
  


  
    
  


  
    Tropezar de nuevo con la misma piedra, era lo que Andie se había propuesto no volver a hacer. No volvería a amar a ningún hombre, todos estaban cortados por el mismo patrón.


     


    Andie era la pequeña de los tres hermanos Williams, era hija del dueño del rancho del mismo nombre. Había sufrido un gran desengaño amoroso, estaba a punto a casarse cuando se enteró que su novio hacía siete años que vivía con otra mujer. Por este motivo dejó de creer en el amor.


    Nunca más volvería a confiar en ningún hombre.


     


    Bradley Coover era el dueño de una academia de bailes de salón, le había costado mucho conseguir abrir ese negocio, incluso perdió su pareja que no entendía su pasión por el baile. A raíz de eso, se dedicó a disfrutar de la vida, era un don Juan con las mujeres, y se lo pasaba de vicio, sin hacer promesas a ninguna.


    No volvería a caer en la trampa del amor.


     


    Ella para salir del pozo donde había caído, retomó sus clases de baile para liberar tensión y pasar página. Lo que no esperaba era encontrarse con aquel profesor de baile tan atractivo, y que sabía llevarla como nadie. Un roce, una caricia, y esas manos que la elevaban como si fuera una pluma.


    Ambos rompieron las promesas que se habían hecho a sí mismos. ¿Cómo ignorar lo que sus corazones sentían?
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    Esta novela va dedicada a tod@s l@s que estáis leyendo estas líneas.


    El mundo con más música sería mucho mejor,


    no nos cortemos y movamos las caderas, aunque sea haciendo la comida.


    Os quiero

  


  Prólogo


  Owen había trabajado los últimos cinco años en el rancho Williams, y deseaba poder llevar la vida que solo podía entrever desde lejos. Envidiaba a Jason y Peter, los hijos del dueño, estos parecían eclipsarlo todo a su alrededor cuando acudían a Detroit de marcha, tenían dinero y unos cochazos de lujo. Cuando las mujeres se enteraban de quiénes eran no se las sacaban de encima.


  Para acercarse a ese ritmo de vida había intentado juntarse con ellos; sin embargo, estos nunca lo aceptaron más que como otro de sus trabajadores, y a él no le había sentado nada bien.


  Owen, para darles una lección a los hermanos, empezó a halagar a Andie, la benjamina de los Williams; a reírle las gracias y a acercarse a ella, hasta el punto que empezaron a salir. De eso hacía ya un año y medio, y él se divertía con ella, gozando de una existencia que no le correspondía. No obstante, la fue conquistando poco a poco, hasta el punto que habían decidido casarse.


  La familia Williams no estaba nada contenta con la decisión de Andie, pero cuando a esta se le ponía una cosa entre ceja y ceja no había quien se la sacara. Intentaron hacerla cambiar de opinión, diciéndole que Owen solo estaba con ella por ser quien era, por su dinero. Sin embargo, ella no quiso escucharlos, y empezó a organizar su boda. Ya estaba todo listo, solo faltaba el vestido de novia, y el día que fue con sus amigas a comprarlo, la realidad le estalló en la cara. Owen había jugado con ella: aquellos «te amo» que le dedicaba también se los regalaba a la mujer con la que vivía desde hacía siete años.


  Fue una casualidad encontrársela en aquella maldita tienda haciendo promoción de los cosméticos que vendía a través de internet, y que al escuchar el nombre del prometido, que era el mismo que el de su pareja, le enseñara una foto en el móvil. Andie no podía creerse lo que estaba viendo, primero pensó que le tomaba el pelo, pero la otra, sin darse cuenta de su consternación, le siguió mostrando instantáneas de su vida en común.


  Fue un duro golpe enterarse de aquella falsedad del hombre al que amaba, el corazón le quedó hecho añicos y se juró no volver a confiar en ningún otro. Su familia tenía razón, solo estaba con ella por llevar el apellido Williams.


  Capítulo 1


  Andie Williams era la rebelde hija del criador de caballos más influyente de Detroit. Sus bellos ejemplares eran la envidia de los ranchos vecinos. Su nombre era reconocido en todo el país, y acudían compradores de todos los rincones.


  Tenía dos hermanos: Jason y Peter, que seguían el negocio de su padre; sin embargo, a ella le habían asignado la tarea de oficina y cada dos por tres tenía discusiones con su progenitor, pues lo que quería era estar junto a los animales y a sus hermanos. Era una experta amazona, y gozaba montando por la extensa propiedad del rancho Williams.


  Había estudiado la carrera de Empresariales, que sacó con honores, y por ese motivo la habían puesto al frente de las finanzas del negocio.


  —Si lo llego a saber, me hubiese sacado la carrera de Veterinaria —se quejaba siempre ante los hombres de su familia. ¡Cómo echaba de menos a su madre! Esta la habría entendido, pues gozaba tanto como ella al aire libre con los purasangre que criaban. Por desgracia, había muerto diez años atrás en un tiroteo en el banco donde estaba haciendo unas gestiones. Fue un duro golpe para toda la familia; sin embargo, el trabajo y los buenos recuerdos que conservaban de ella los empujaron a salir adelante. A la mujer no le habría gustado verlos abatidos.


  —Ya tenemos veterinario —se burlaba su hermano Jason, el mayor de los tres.


  —También podía estudiar Humanidades.


  —Esa carrera te colocaría en el mismo puesto del negocio familiar —dijo Peter, embromándola.


  Ella lo miró lanzándole dardos por los ojos. Sus hermanos se divertían chinchándola, y su padre no solía interferir en aquellos toma y daca de sus hijos. Sabía que a pesar de ello se querían, que cada uno a su manera haría lo que fuera por los otros. Comprendía que Andie no estuviera del mejor de los humores después de lo que había ocurrido no hacía tanto tiempo.


  Su rebelde hija los había desafiado a todos organizando su boda con un tipo que trabajaba en el rancho. Se había enamorado, a pesar de sus advertencias de que no era un hombre para ella, y lo había descubierto de la peor forma posible.


  —Oye, garrulo, que yo sepa tú no tienes ninguna carrera y estás trabajando con los caballos —contestó a Peter—. Si tú puedes hacerlo, yo también.


  —Nadie lo duda, pero necesitamos a alguien con tu don de gentes para la parte más importante del negocio. Tú eres la mejor para tratar con nuestros clientes, todo el mundo te adora —la halagó Jason.


  Como estaban en la mesa del desayuno, Andie vio que su padre asentía con la cabeza sin despegar la vista del periódico que estaba leyendo. Era agradable que reconocieran su trabajo; sin embargo, había pensado en el cambio que necesitaba en su vida, eso la ayudaría a superar aquel desengaño amoroso.


  —Pues ya podéis ir sacando ese encanto natural de los Williams, yo no estaré siempre aquí.


  Aquel comentario hizo que todos levantaran la cabeza y la miraran.


  —¿De qué hablas, hija? —preguntó su padre, Travis.


  Al fin había conseguido que sus hermanos dejaran de chincharla y la miraran con el ceño fruncido.


  —He pensado en retomar mis clases de baile. —Desde muy jovencita había asistido a una academia, su madre la había apuntado un verano, y al ver que disfrutaba la animó a seguir. Las había dejado al empezar a salir con el impresentable de Owen, este la había convencido para que pasara con él aquellas horas y ella había accedido, ¡qué tonta había sido al dejarse persuadir!


  Al escucharla, todos volvieron su atención a sus desayunos. No veían por qué aquello trastornara la marcha del rancho.


  —Me parece perfecto, hija —la apoyó su padre dando un sorbo de su taza de café, y regresó a su lectura.


  Jason y Peter asintieron con la boca llena del revuelto que estaban comiendo.


  —¿Os dais cuenta de que no siempre estaré pendiente del teléfono para atender a los clientes?


  —¿Por qué no? —preguntó Peter tragándose el bocado.


  —Porque mientras baile lo pondré en silencio o lo apagaré.


  —Eso no puedes hacerlo —añadió Jason.


  —¿No pretenderás que pare la clase para atender las llamadas? ¿Quieres que me lleve la agenda también? ¿Qué hago, traslado mi despacho allí? —Andie lo miraba con una ceja alzada, esperando su respuesta.


  —Sabes muy bien que nuestros clientes no tienen horarios para llamar.


  —Pues yo sí los voy a tener para atenderlos.


  Peter la miraba frunciendo el ceño.


  —No puedes hacerlo.


  —¿Qué no? —Andie clavó sus ojos en él—. Si lo que quieren es urgente los podéis atender vosotros, llevaros el maldito teléfono y lo atendéis en medio de una de vuestras licenciosas juergas.


  —Eso no podemos hacerlo y lo sabes. —Peter habló mirando a Jason, esperando que lo apoyara.


  —A mí no me mires, tiene tanto derecho como nosotros a salir por ahí sin el insufrible teléfono a cuestas —contestó el mayor.


  Los ojos muy abiertos de Peter se clavaron en su hermano; sabía que este, desde lo ocurrido con Owen, se lo toleraba todo, que apoyaba a Andie.


  —Pero ¿qué estás diciendo?


  —Que tiene el mismo derecho que nosotros a divertirse. Ya no es ninguna niña. —Jason era el más sensato y tranquilo de los hermanos. Al contrario que Peter, que no tenía filtros y soltaba sandeces por la boca, de las cuales solía arrepentirse muy pronto.


  —Que es una mujer que toma sus propias decisiones ya lo sé, zopenco, aunque a veces sean equivocadas.


  —¿A qué te refieres? —protestó ella.


  —Al idiota de Owen, mira que te avisamos.


  Al escuchar aquellas palabras, Jason y su padre lo miraron con reproche, y el último exigió:


  —Discúlpate ahora mismo con tu hermana.


  Andie, al escuchar la alusión a aquella boda que nunca se celebró, se levantó de la mesa tirando la servilleta sobre su plato que aún contenía casi todo su desayuno. Miró a Peter con rabia y salió corriendo por la puerta de la cocina al exterior.


  —Lo haré cuando vuelva, ahora no me escuchará.


  La joven fue a los establos y ensilló a Nieve, una yegua blanca que le había regalado su padre cuando cumplió los dieciocho años. Necesitaba estar sola, que el aire le diera en la cara y que se llevara las lágrimas junto al recuerdo de ese desaprensivo que osó jugar con sus sentimientos.


  Capítulo 2


  Bradley Coover había levantado de la nada una academia de baile de salón. Había trabajado mucho, había recorrido el país conduciendo camiones, había servido mesas en restaurantes, había vendido seguros, había trabajado en un rancho e incluso había cuidado de personas mayores por las noches para que su sueño de ser profesor de baile se hiciera realidad. Desde jovencito que practicaba en una academia y le encantaban los bailes de salón. No le había importado pasarse el día trabajando y luego acudir a las clases. Gracias a su dedicación se había convertido en un experto, y en esos momentos podía disfrutar de su esfuerzo.


  Dancing Coover se había convertido en su vida. Se trataba de una casa muy cerca de Riverside Park: en los bajos había puesto un gimnasio; en el primer piso, una gran sala de baile con madera en el suelo y una larga pared que era un espejo de lado a lado; y en el segundo piso tenía su casa. Había optado por poner el gimnasio porque sabía que se llenaría antes que la sala de baile; muchas personas con trabajos sedentarios acudieron enseguida a inscribirse, contrató a entrenadores personales, y el negocio arrancó con fuerza.


  Poco a poco fueron llegando los que querían aprender a bailar, al mismo tiempo que se lo pasaban bien; igual iban parejas que mujeres solas u hombres. También se puso en contacto con agencias que organizaban bodas, muchos novios querían bailar el vals sin hacer el ridículo; y entre unos y otros le iban llenando su agenda. Estaba satisfecho con lo que había logrado, por mucho que le había costado.


  Sus amigos lo tachaban de adicto al trabajo cuando se negaba a salir de juerga con ellos por tener clases, y aprovechaban los domingos que cerraba sus instalaciones para encontrarse y echarse unas risas.


  —Tío, que cualquier día la espicharás por dedicar tanto tiempo a tu negocio —le decía Matt, que era corredor de bolsa y que fue el primero en apuntarse al gimnasio.


  —Tú lo harás antes que yo; por lo menos, lo mío me satisface, es sano y no hace que me coja un infarto por las subidas y bajadas de los valores —se burlaba Bradley.


  —¿No habrá alguna de tus alumnas a la que desees impresionar? —apuntaba Joe, que era dueño de una cadena de restaurantes—. Si se trata de eso, llévala a uno de mis locales, a las mujeres también se las conquista por el estómago.


  —A las suyas, no, ¿lo has visto alguna vez con una que tenga curvas? —Puso baza Bob. Este era farmacéutico, y le gustaban las féminas con algo más que piel y hueso.


  —Oye, oye, no pongáis palabras en mi boca que yo jamás diría —los reprendía Bradley sonriendo—. Me gustan todas las mujeres, todas tienen algo que nos hace babear detrás de ellas.


  —Ya salió el mujeriego. —Se rio Joe—. Así me gusta, macho, pero tienes que reconocer que nunca has estado con un cardo borriquero.


  —Sois unos merluzos, no veis nada más que lo que queréis. Todas son bellas, algunas necesitan maquillaje para resaltar o disimular alguna pequeña imperfección, pero en general…


  Todos se rieron ante las palabras de Bradley.


  —¿No te ha ocurrido nunca que has ligado con una y al sacarse todo lo que lleva postizo se te ha bajado de golpe toda la libido? —preguntó Matt haciendo una mueca.


  —A mí no, pero por tu cara yo diría que a ti sí que te ha ocurrido. —Bob embromó a Matt, imaginando que era una mera especulación.


  Matt era el más payaso de todos y tenía la suficiente labia para engatusarlos.


  —Fue un momento muy embarazoso, la conocí tomándome una copa después del trabajo, nos enrollamos, y terminamos en la habitación de un hotel. —Bradley, Joe y Bob lo miraban esperando lo que vendría a continuación.


  —Y ¿qué pasó?


  —¿Queréis que os dé una clase de cómo complacer a una mujer? —soltó Matt con una risotada.


  —Ya estaba empezando a pensar que tu buen ojo necesitaba gafas —se mofó Bob—. En la farmacia tengo muy buenas, por si alguna vez las necesitas.


  —Matt, ¿cómo haces para que siempre caigamos como tontos en tus cuentos? —reconoció Joe, que había estado creyendo que hablaba en serio.


  —Gracias a eso tengo una buena cartera de clientes, y, por cierto, todos están encantados.


  —Tío, más chuleta no podías nacer.


  Todos se carcajearon. Cuando se juntaban, las bromas no tenían fin.


  Al regresar a casa, Bradley estaba despejado, se quedó en el salón de baile y practicó unos pasos que enseñaría el día siguiente a sus alumnos, añorando a Sheila, la que fue su pareja, y que se fue porque se sentía abandonada mientras él trabajaba día y noche para alcanzar su sueño.


  Habían discutido mil veces, ella trabajaba a turnos en un burger, y casi nunca coincidían, cuando lo hacían, Sheila se mostraba mimosa; y después de hacer el amor, trataba de quitarle aquella quimera de la cabeza.


  —Cariño, si trabajaras menos podríamos estar así todos los días. No nos hace falta nada más.


  —¿Te conformarías con un camarero? ¿Con vivir en este pequeño apartamento toda la vida? —No era que menospreciara su trabajo ni el de nadie, solo que deseaba mucho más para sí.


  —Claro que sí. Me da igual en lo que trabajes, solo quiero estar contigo —respondía ella.


  —Pero yo lo que quiero es bailar.


  —Podemos salir los fines de semana si tanto lo echas en falta.


  —Sabes que no me refiero a eso. No quiero ir a una discoteca a dar saltos.


  Ella se envaraba, pues era lo que le gustaba.


  —Y tú también sabes que no trago esos bailes de salón que a ti tanto te gustan. Me parecen de viejos, la gente como nosotros…


  —Dejemos de hablar de ello, nunca nos pondremos de acuerdo —la interrumpía él, viendo que lo suyo no los llevaría a ninguna parte; tenían diferentes ambiciones en la vida, tal como demostró Sheila cuando se marchó a Toronto, detrás de un maderero que le ofreció el oro y el moro.


  La ruptura no supuso ningún trauma, su amor se había ido enfriando y Bradley sospechó que ambos sabían que no envejecerían juntos.


  Capítulo 3


  Andie había estado cabalgando por la propiedad de su familia durante dos horas, y no le había servido para aligerar el disgusto que se había llevado aquella mañana con Peter. No le hacía falta que él le recordara lo tonta que había sido, la herida aún no había cicatrizado.


  Al llegar de su cabalgata, Rod, el encargado de las cuadras, le dijo que su padre había preguntado por ella.


  —Cuando lo veas dile que me he ido a la ciudad —contestó ella.


  Por el tono que empleó, el hombre supo que estaba enojada, y no quería verse en medio de ninguna pelea familiar. Llevaba treinta años trabajando para los Williams, había empezado de jovenzuelo para el abuelo de la chica, los había visto nacer, había sufrido con ellos la desgracia de la muerte de la madre y conocía muy bien el genio que se gastaban todos; había aprendido a nadar y guardar la ropa. No iba a interponerse entre ellos.


  —¿Por qué no se lo dices tú misma? No creo que tarde mucho en volver.


  —Porque lo verás tú antes que yo —respondió ella sin darle opción a protestar, y se fue a cambiar.


  Andie se quitó los vaqueros que llevaba para trabajar en casa, se puso un vestido corto que se adaptaba a su figura, se montó en su Audi A1 Sportback blanco y se marchó a la ciudad. Aparcó en el centro y se dirigió a Dancing Coover, su amiga Jessy iba al gimnasio allí; y cuando ella había dicho que pensaba retomar las clases de baile, le recomendó aquella academia.


  —Ya verás cómo te gustará, por lo que he oído, el profesor es muy bueno —le había dicho su amiga una tarde en que fue al rancho a interesarse por su estado anímico.


  Jessy era periodista de una revista de modas, se conocían desde niñas, vivían cerca y cogían el mismo bus para ir a la escuela. Allí nació una buena amistad que se había hecho más fuerte con los años. A ellas se habían unido Cassey, hija única de uno de los mayores accionistas de la General Motors, en esos momentos se dedicaba a pintar cuadros y hacer exposiciones; Telma, que era diseñadora de ropa femenina, había congeniado con Jessy y esta acabó por presentarla a sus amigas; y Vivian, una locutora de radio extrovertida que solía decir las cosas sin filtros, lo que la había hecho merecedora de muchas críticas, y también de unos seguidores fieles, que preferían que se hablara claro, sin dorarle la píldora a nadie.


  Todas ellas formaban un grupo muy peculiar, a pesar de sus diferentes estatus sociales —que no importaban a ninguna de ellas—, estaban muy unidas, eran la familia que, sin haber lazos de sangre, ellas mismas habían elegido.


  Hacía varias semanas que habían vivido el desengaño amoroso de Andie, habían pasado de ser felices por su amiga a desear estrangular al malnacido que había jugado con sus sentimientos. Fue tan surrealista que de tenerlo delante le habrían pegado una buena paliza entre todas. Había sido muy fuerte enterarse del asunto en la tienda de vestidos de novia donde Andie había elegido el suyo, con la organización de la boda casi a punto, descubrir que el tipo estaba viviendo con otra mujer. Todas ellas se habían enfurecido, y Andie se había derrumbado.


  Ver que había decidido dar un paso adelante y volver a lo que le apasionaba como eran las clases de baile las alegró a todas.


  Entrar en aquel edificio pintado en tono salmón pálido con varios grafitis de parejas bailando y personas ejercitándose hizo que Andie sintiera que se liberaba. Había dejado de acudir a las clases por petición de Owen, volver representaba para ella retomar su vida.


  La recepcionista que estaba tras un ordenador la miró con una gran sonrisa.


  —Hola, soy Dory, ¿en qué puedo ayudarte?


  —Quiero apuntarme a clases de baile.


  —Muy bien, ¿puedes llenarme esta ficha, por favor? —Le entregó un cuestionario y un bolígrafo.


  En ese momento Bradley bajó.


  —Dory… —Se calló al ver que estaba atendiendo a aquella mujer.


  Esta lo miró y él le hizo un gesto para señalarle que ya hablarían más tarde. Iba a volver sobre sus pasos, cuando la recepcionista lo retuvo con sus palabras.


  —Bradley, esta señora ha venido a apuntarse para tus clases.


  —Andie, por favor —aclaró ella, no quería que se la tratara como solían hacer algunos de sus clientes.


  —Hola, Andie, soy Bradley, y como habrás escuchado, voy a ser tu profesor. —Le tendió la mano y ella se la estrechó. Con aquel gesto se percató de lo enérgica que era—. ¿Has bailado antes?


  —Sí, desde jovencita.


  A él le extrañó, todos los que acudían era para aprender; sin embargo, si ella ya sabía, ¿por qué iba?


  —Por lo que dices doy por sentado que ya sabes bailar, ¿qué esperas de esta academia?


  Los ojos verdes de ella se clavaron en los negros de él.


  —Desconectar del trabajo diario.


  Bradley pensó que, en ese caso, ella se aburriría muy pronto de las clases y duraría muy poco allí. Había tratado antes con personas como ella, su vestimenta y sus maneras anunciaban que era alguien acostumbrada a salirse con la suya.


  —¿Dices que quieres practicar cada día?


  —Sí.


  —Solo doy clases lunes, miércoles y viernes.


  —¿Hay algún problema en que utilice la sala los martes y jueves?


  —Ninguno. ¿Estás segura de que lo que necesitas es bailar? Por lo que dices yo creo que buscas un gimnasio para sacarte el estrés.


  —No quiero un gim, quiero bailar. ¿Me ves estresada?


  Él no le respondió la pregunta. Por un momento se le pasó por la cabeza que sus amigos le estaban gastando una broma enviándole a aquella mujer para tomarle el pelo. Por si acaso, le seguiría la corriente.


  —¿Tienes en cuenta que los que vienen lo hacen para aprender?


  Su voz profunda le hizo notar a Andie que el vello de la nuca se le erizaba. ¿La estaba rechazando como alumna?


  —¿Me estás diciendo que me vaya a otra parte? —preguntó directa a la yugular. Se había prometido no volver a andarse con paños calientes con los hombres.


  —Solo pretendía advertirte que es posible que te aburras, por lo que dices estás a un nivel más alto que los demás.


  —Si es como tú señalas, soy lo bastante mayorcita para decírtelo e irme.


  —OK, veo que estás muy decidida. ¿Cuándo empiezas?


  —Mañana.


  —Bien, te estaré esperando.


  Con aquella pequeña charla, Bradley se había dado cuenta del fuerte carácter de Andie, había estado observando su forma de expresarse y aquel increíble cuerpo de escándalo. Su lado mujeriego pensó que podía ser divertido tenerla en sus clases, y si era una broma de sus sinvergüenzas amigos se reirían de lo lindo.


  Capítulo 4


  A la hora de la cena, Andie le comunicó a su familia que cada día a las siete iría a sus clases de baile. Como los había estado evitando durante toda la tarde, desde que había vuelto de la ciudad, sabían que sería mejor no atosigarla. Sin embargo, Peter sentía la necesidad de disculparse por lo ocurrido aquella mañana.


  —Andie, hoy me he comportado como un idiota. Ya sabes que a veces mi bocaza me traiciona. Lo siento.


  Jason y su padre estaban a la espera de la reacción de la joven. La veían concentrada en el puré de patatas con estofado que se estaba sirviendo de la fuente que había llevado Enrieta, la mujer que se ocupaba de las labores domésticas del rancho. Vivía allí desde que el señor Williams, Travis, se había casado con la madre de sus hijos, y la consideraban de la familia.


  —Sí, Peter, todos conocemos tu poco seso. Que hablas antes de pensar, cuando deberías morderte la lengua. Por ese motivo llegará el momento en que no prestaremos atención a tus bobadas. —Ella estaba molesta con su hermano y quería que él se diera cuenta de que no podía ir por ahí lanzando sandeces—. Sé muy bien que la cagué, pero eso no te da derecho a soltármelo cada vez que te viene en gana. —Peter la miraba sin poder creerse que le estuviese largando aquel sermón—. Si sigues así, llegará el momento que cuando hables no te escucharemos, será como si lo hicieras con la pared. Es más, no te haremos caso. ¿Es eso lo que quieres? ¡Piénsalo!


  Peter se quedó sin palabras al oírla reprenderlo como nunca lo había hecho, la miraba con la boca y los ojos muy abiertos.


  Jason y su padre bajaron la cabeza a sus platos tratando de ocultar que se les estiraban los labios al ver la expresión de Peter.


  —Estás siendo muy dura conmigo —se quejó su hermano mediano con el ceño fruncido.


  —Tómatelo como quieras. —Andie miró su plato, tomó un sorbo de vino y atacó la cena, sin hacer más caso a su familia.


  Travis se daba cuenta de que su hija estaba empezando a pasar página y se alegró por ello. Conocía su genio, su rebeldía, que había echado de menos en las últimas semanas; si alejarse del rancho unas horas al día la hacía volver a ser ella misma, él estaría contento. Si era necesario, él mismo se encargaría de los clientes que llamaran cuando sus hijos no estuvieran, lo había hecho durante años, ya sabía cómo tratarlos a todos.


  —Enrieta se ha lucido esta noche, este guiso está estupendo —habló Jason para romper el silencio que había en la mesa. Veía a Peter que estaba pensativo y apenas probaba bocado.


  Todos escucharon a la mujer que desde la cocina decía: «Mis platos son muy buenos, aprendí a cocinar de mi abuela, muchacho».


  El padre soltó una carcajada al oírla, miró a sus hijos como burlándose, sabía que Enrieta estaba al tanto de todo lo que ocurría en la casa. Cuantas veces él le había preguntado por sus hijos, ella siempre sabía dónde estaba cada uno. Y tenía la plena confianza en Enrieta para hablar de cualquier cosa; después de todo, hacía muchos años que la mujer residía y trabajaba en el rancho Williams.


  Peter miró a su padre con enojo, consideraba que aquella carcajada estaba fuera de lugar.


  —Hijo, Enrieta os ha visto nacer a todos, os conoce mejor que nadie, me atrevería a decir que incluso mejor que yo mismo. Es vuestra segunda madre.


  —¡Bravo! —Oyeron exclamar a la mujer.


  A Andie se le escapaba una sonrisa, lo cierto era que Enrieta siempre había sido su confidente; desde que murió su madre, al ser la única mujer de la casa, se había forjado entre ellas un fuerte vínculo, y le contaba todos sus quebraderos de cabeza. Muchas veces, despotricando de sus hermanos, la mujer había tratado de poner paz entre ellos. ¿Una segunda madre? Sí, así se la podía llamar.


  Capítulo 5


  Andie se presentó en Dancing Coover, en la sala de baile se estaban congregando una buena cantidad de hombres y mujeres charlando entre sí a la espera de que empezara la clase. Ese día se había puesto unas mallas negras y una camiseta multicolor que se había anudado a la altura de la cadera. También usaba sus zapatos de baile, que se estaba cambiando por las deportivas con las que había llegado.


  —Hola, soy Kat —dijo una mujer a su espalda. Ella se giró y se encontró con la mirada risueña de una chica a la que acompañaba un hombre—. Él es Leopold, mi novio, venimos a practicar para nuestra boda, no queremos hacer el ridículo.


  —Encantada de conoceros. Yo soy Andie. —Antes de que tuviera tiempo de estrecharles la mano, la chica le dio un beso en cada mejilla. Ese gesto espontáneo le gustó. Con sus amigas siempre se saludaban con besos, y que una extraña la tratara así la satisfizo. Leopold hizo lo mismo.


  Varios de los asistentes también se acercaron a presentarse.


  —Eres nueva —dijo el que se llamaba Henry, debía tener alrededor de cuarenta y cinco años—. Intenta que no te emparejen conmigo, tengo dos pies izquierdos, y no termino de cogerle el tranquillo.


  Aquella confesión sacó risas de los que se habían acercado a ella.


  —Solo se trata de practicar, Henry, estoy segura de que en poco tiempo serás un gran bailarín.


  —Ojalá, pero estoy perdiendo la esperanza, llevo seis meses viniendo y mis pies siguen yendo a su bola.


  En aquel momento apareció Bradley, el profesor.


  —Hola a todos, hoy tenemos a una nueva bailarina, ella es Andie —hablaba mientras se dirigía al centro de la sala, frente al largo espejo que cubría una pared de lado a lado—. Emparejaos, vamos a empezar practicando el movimiento de cadera.


  Ella vio que una chica se apresuraba a situarse junto al profesor, y le hizo gracia, era evidente que trataba de ligar con él.


  En un segundo todos estaban colocados por parejas uno frente al otro, y Henry y ella se miraron, él con una mueca en los labios como si le estuviera pidiendo disculpas.


  —No te preocupes, verás que es fácil.


  —Una pierna estirada y la otra un poco doblada. —Daba instrucciones Bradley—. Cambiamos el peso del cuerpo y, ¡venga!, movimiento de caderas.


  Henry la cogía por el lado derecho y parecía que le sobraban manos.


  —Quieto, dame tu mano derecha. —Ella se la cogió y la puso en su cintura, lo tomó por el hombro y luego unió las manos enseñándole la postura del codo, perpendicular al suelo—. Ahora mueve las piernas como si pretendieras subir escaleras sin levantar los pies. —Un movimiento, dos, cuatro, y vio una gran sonrisa en la cara de Henry.


  —Yo pensaba que tenía algún defecto que no me permitía mover las caderas.


  Ella rio; y Bradley, que los estaba observando, levantó una ceja. Lo que él no había logrado en meses, Andie lo había hecho en segundos, ¡sorprendente!


  Después de unos minutos habló:


  —Ahora que ya hemos calentado un poco los huesos, vamos con el vals. Recordaremos los pasos, adelante y hacia atrás, y laterales. Un, dos, tres… un, dos, tres… un, dos, tres…


  Henry se manejaba bastante bien, aunque parecía que se sentía incómodo.


  —Relájate, si me pisas no me voy a romper —bromeó Andie, y él sonrió al tiempo que ella lo guiaba en esos sencillos pasos—. ¿Ves como no es tan difícil?


  Él sonrió al darse cuenta de cómo ella lo manejaba, y que, al seguirla, ejecutaba la danza.


  —Tú haces que resulte fácil.


  Bradley no les quitaba la vista de encima. Ya sabía que ella no era novata, imaginó que con aquel hombre le resultaría imposible ejecutar unos pocos pasos; sin embargo, había conseguido que él la siguiera y se soltara.


  —Muy bien, vamos a recordar el chachachá. —El profesor estaba pendiente de Andie, saltaba de una pieza a otra para ver de lo que era capaz, había dudado de ella cuando dijo que hacía años que bailaba, en esos momentos reconocía que sabía moverse por la pista de baile.


  Al cabo de un rato, puso música y ejecutaron lo que habían estado repasando. Bradley bailaba con Tessa, aquella chica que se le arrimaba con descaro haciendo que él tuviera que retroceder para moverse con soltura. Ella se dio cuenta de que estaba pendiente de la nueva y lo pisó a propósito.


  —Uy, perdona, me he distraído.


  —No pasa nada —contestó él. Se había dado cuenta de que ella siempre buscaba la oportunidad para bailar con él.


  Cuando dio por terminada la clase, vio como Henry se quedaba hablando con Andie, y esperó a que se despidieran para tener unas palabras con ella.


  —¿Qué te ha parecido la clase?


  —Está bien, pero yo le dedicaría más tiempo a cada uno; tus alumnos, al final, no saben lo que están bailando.


  Normalmente ya lo hacía como ella decía, ese día había cambiado los tiempos para verla moverse, y lo había conseguido a medias; con Henry como pareja ella no había podido lucirse, se había pasado el tiempo enseñando a ese hombre.


  —Tienes razón —reconoció sin admitir por qué lo hizo.


  —Me voy —dijo ella, cambiándose los zapatos y poniéndose las deportivas que tenía dentro de la mochila que llevaba—. Mañana volveré.


  —¿Necesitarás una pareja de baile?


  —Sería genial poder contar con una.


  —Si estoy por aquí te acompañaré. —Él no se comprometió, seguía con la duda de que sus amigos lo estuvieran embromando.


  Bradley la vio bajar las escaleras con aquel movimiento sensual de sus caderas, era una mujer muy guapa, esos ojos verdes almendrados lo miraban como si pretendieran leerle el pensamiento. Aquellos labios sensuales lo hacían desear que no dejara de hablar, su movimiento era cautivador, y la soltura con la que la había visto moverse…


  


  Aquella noche fue Bradley quien les mandó un mensaje a sus amigos para salir a tomar una copa. Se encontraron en Riverside Park, el parque que estaba cerca de la academia; allí desembocaba una calle llena de locales nocturnos donde poder charlar un rato, ante un whisky.


  —Me ha sorprendido mucho recibir tu wasap —dijo Matt con los ojos clavados en él. Joe y Bob también lo miraban—. ¿Tienes algo que contarnos?


  —Siempre os quejáis de que trabajo demasiado. —No quería exponer la pregunta de buenas a primeras.


  —En eso tienes razón —asintió Bob—. ¿Tenemos que dar por sentado que te tomarás las cosas con más calma?


  Antes de que contestara, Joe añadió:


  —Sabemos que el negocio te va muy bien, comprendemos que tienes que estar al pie del cañón, pero debes desconectar si no quieres quemarte. Yo en los restaurantes tengo a mis personas de confianza para que todo marche a la perfección.


  Bradley los observó. ¿Acaso le habían mandado a Andie para sustituirlo como profesor de baile? Ciertamente ella había demostrado en un solo día su destreza para hacerlo.


  —¿Me estáis aconsejando que me siente a ver caer beneficios del cielo? ¿Que ahora que está funcionando puedo echarme a dormir? ¿Olvidáis lo duro que he trabajado para hacer lo que me gusta, lo que me apasiona? —Sus amigos lo miraban asintiendo con la cabeza, sabían que su negocio era su vida—. No voy a hacerlo, bailar es lo que quiero, y por muchas profesoras de baile que mandéis yo seguiré en mi lugar.


  Los tres que lo escuchaban se miraron entre sí.


  —¿De qué hablas? —preguntó Matt.


  —¿No habéis sido vosotros los lumbreras que me habéis mandado a Andie?


  —¿Qué Andie? ¿Quién es? —Quiso saber Bob.


  Bradley se quedó callado mirándolos, ¿se estarían haciendo los tontos?


  —Cuéntanos quién es Andie —lo animó Joe.


  Él veía sorpresa en las miradas de sus colegas y supo que no habían tenido nada que ver. Si así fuera se estarían desternillando de risa, nunca habían sido muy buenos en ocultar sus fechorías.


  Cogió aire con fuerza antes de hablar.


  —Tengo una nueva alumna, y es tan buena que pensé que había venido recomendada por vosotros.


  Entonces sí que estallaron en carcajadas.


  —¿Nos crees capaces de inmiscuirnos en tu negocio de esta manera? —Bob trataba de ponerse serio, pero no lo conseguía.


  —Cuéntanos, cuéntanos —lo alentó Matt con una ancha sonrisa.


  —No hay mucho que contar, ha empezado hoy. Ya me dijo que llevaba bailando desde jovencita; sin embargo, creí que me tomaba el pelo. Cuando la he visto enseñando a un tipo que no conseguía que siguiera el ritmo a los demás, pensé que me la habíais colado doblada.


  Joe, Matt y Bob se carcajearon a gusto.


  —¿Así que tienes una bailarina que te puede hacer sombra a ti?


  —Eso me temo —admitió Bradley.


  —Si es tan buena, ¿por qué ir a una academia de baile? —Matt no lo entendía.


  —Para relajarse, me dijo, para sacarse el estrés del día.


  —Extraña forma de hacerlo —apuntó Joe—. Yo lo hago ante una copa con los amigos.


  Bob lo miraba entrecerrando los ojos.


  —O sea que le gusta bailar.


  —Eso parece —afirmó Bradley.


  —¿Cómo es? —Quería saber Matt.


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Vamos, no te hagas el tonto. Sabes a lo que me refiero.


  —¡Mira que sois cotillas! —exclamó negando con la cabeza.


  —No te hagas el duro que nos conocemos. —Lo pinchó Matt.


  —No me he fijado —mintió.


  —¿Nos quieres hacer creer que estás perdiendo facultades? ¡Anda ya! No te creo —soltó Joe—. Que no quieras hablar de ella quiere decir que debe estar cañón y no deseas tener competencia. Me están entrando unas ganas de hacer gimnasia… Es posible que vaya a apuntarme mañana.


  —¿Tú, quemando calorías? No me hagas reír. ¿También querrás un entrenador personal?


  —Depende de si es hombre o mujer.


  Bradley sabía que estaba bromeando, Joe no era de los tipos que trabajaban sus músculos, no le hacía falta, nadaba en su piscina particular cada mañana antes de empezar su jornada.


  —Te puedo poner un cachas que te haga desarrollar una tableta de chocolate que volverá locas a las mujeres.


  Matt y Bob se aguantaban la risa.


  —¿«Un»? ¿Has dicho «un»? ¿Es que no tienes ninguna monitora?


  —¿Para que me la espantes el primer día? Nooo. —Movió la cabeza negando aquella posibilidad—. Podría ponerte con una culturista que no le importaría darte consejos.


  —¡¿Una culturista?! —exclamó Joe espantado y mirándolo con los ojos como platos—. Ni pensarlo, mis músculos están bien como están.


  —Eso mismo pensaba yo —se burló Bradley.


  Dándose cuenta de que no le sacarían ni una palabra de su nueva alumna, se dedicaron a otro tema, el que les encantaba, que era sobre las mujeres que estaban en el mismo local.


  Mucho más tarde, después de haber cenado, cada uno volvió a su casa. Bradley seguía con Andie en la cabeza, encontraba de lo más curioso que para relajarse de su jornada laboral acudiera a bailar, aunque reconocía que antes de abrir la academia él hacía lo mismo. ¿Acaso aspiraría a tener un negocio como el suyo? No sabía nada de ella, era una posibilidad.


  Capítulo 6


  A la tarde siguiente, Andie acudió a Dancing Coover sobre las siete y media, había tenido que atender a un posible comprador y este la había entretenido más de la cuenta. Al fin lo dejó con su padre y se fue a la ciudad.


  —Hola, Dory —saludó a la recepcionista con una sonrisa. Subió hasta el primer piso y la sala estaba desierta, se puso sus zapatos de baile y conectó el equipo de música, había llevado en un CD la que le gustaba bailar. Se posicionó delante del espejo y, al escuchar las notas, empezó a moverse.


  Bradley estaba en el despacho de su casa cuando escuchó la melodía, no la reconocía y le entró curiosidad. Bajó y se quedó parado en la puerta de aquella sala, viéndola bailar un popurrí, mezclando pasos elegantes de vals con foxtrot y lo que supuso que eran movimientos de cosecha propia, que se acercaban a la gimnasia.


  Sus ojos negros se recrearon en aquel cuerpo que recorría la sala entera, Andie vestía unas mallas negras con una camiseta de tirantes oscura que se adaptaba a todas sus espectaculares curvas. Se había recogido su melena morena y ondulada en una cola alta, que, dependiendo del paso, la envolvía como un halo. Era más alta que la media de las mujeres; sus largas piernas, sus brazos y toda ella se movían al compás de la música con mucha gracia y elegancia.


  Él no quiso interrumpir, la veía observar sus movimientos en el espejo y corregir algunos pasos. Le fue evidente que llevaba bailando mucho tiempo. Era un placer mirarla, se puso las manos en los bolsillos de los vaqueros que vestía y se apoyó en la jamba con un hombro.


  Después de un largo rato, Andie paró y fue a su mochila, sacó una botella de agua y bebió. Estaba en ello cuando reparó en su presencia.


  —Hola, ¿hace mucho que estás aquí?


  —Lo suficiente para ver que eres una profesional.


  Ella sonrió.


  —No, no lo soy. Solo me gusta y me dejo llevar.


  —¿Quieres que practiquemos juntos? —Se ofreció Bradley sin moverse.


  —Sería genial.


  Él asintió con la cabeza.


  —¿Qué quieres que bailemos? —dijo acercándose al equipo de música.


  —Lo que gustes, sorpréndeme.


  Por la mirada que recibió supo que él pretendía evaluarla, seguro que pensaba que lo que había estado haciendo hasta ese momento había sido ensayado mil veces, pero nada más lejos de la realidad, ella se dejaba llevar por los acordes y nunca los bailaba de la misma forma.


  Él empezó por el vals vienés, y pudo comprobar su perfecta postura y cómo se dejaba llevar por él. Hacía tiempo que no disfrutaba tanto de un baile. Si hacía memoria, lo llevaba a otra academia de danza donde se había emparejado con Cindy, una mujer que pretendía hacerse famosa acudiendo a concursos.


  Después del vals vinieron el foxtrot, el quickstep y el tango. Le fue evidente la pasión que ella ponía en cada pieza, se estaba divirtiendo, y lo podía ver en sus ojos verdes, en su sonrisa y en sus posturas.


  —¿Qué te parece si pasamos a los latinos? —le preguntó yendo hacia el equipo musical.


  —Me gustan.


  —Pues vamos a ello.


  La siguiente hora la pasaron entre jive, mambo, salsa y chachachá. Ambos lo pasaron bien, y Bradley se preguntaba dónde habría aprendido a moverse con aquel garbo. Debía de haber empezado muy joven, porque no le echaba más de veinticinco o veintiséis años. ¡Esa mujer había nacido para bailar!


  Ella echó una ojeada al reloj que había en una de las paredes, casi las once de la noche. Él se dio cuenta.


  —Es hora de que me vaya.


  —¿Te apetece que vayamos a tomarnos algo? —Bradley quería saber sobre ella, y había pensado que fuera de la academia le sería más fácil enterarse de todas las preguntas que le acudían a la cabeza.


  —Quizá otro día, hoy es muy tarde y mañana tengo que madrugar.


  —¿Dónde trabajas? —preguntó él como de pasada, mientras apagaba la música.


  —Con la familia, y si me duermo me arderán las orejas. Mis hermanos se me echarán a la yugular —habló con una sonrisa pícara.


  —¿Y eso?


  —No les gustó demasiado cuando les dije que iba a retomar el baile —esclareció mientras se cambiaba los zapatos.


  Bradley se quedó sorprendido al escucharla.


  —¿Por qué?


  —Porque soy la pequeña y se creen con el derecho de darme órdenes.


  Él sonrió.


  —Sin embargo, aquí estás.


  —Soy suficientemente mayorcita para hacer lo que quiera, ¿no crees?


  —Desde luego.


  Con cada palabra que salía de su boca, él se sentía más intrigado. Había desafiado a sus hermanos para ir a bailar, ¿qué había de malo en eso?


  La vio ponerse el jersey grueso que llevaba y cargarse la mochila al hombro.


  —Hasta mañana, Bradley, ha sido genial bailar contigo, espero que repitamos —se despidió Andie.


  Él se quedó mirando su movimiento de caderas mientras bajaba las escaleras, y, recordando lo que había dicho, se encontró deseando saber mucho más de ella. Era enérgica, pasional y muy guapa.


  Más tarde, sin poder sacarse a Andie de la cabeza mientras se preparaba la cena, se preguntó cómo habría sido su vida si ella hubiera estado apoyándolo en su proyecto, estaba seguro de que los dos habrían perseguido el mismo sueño.


  «Cabeza de chorlito», se reprochó, «no hagas cábalas, no habría salido bien, las mujeres son muy volubles, son cambiantes como la brisa en primavera».


  Capítulo 7


  Cindy Lincond era una excelente bailarina amiga de Bradley, ambos eran apasionados de los bailes de salón y se habían conocido de jovencitos en una academia. Al crecer, su padre, que era un productor de televisión exitoso y adinerado, abrió un estudio para que ella pudiera lucirse y practicar para presentarse a los concursos que ella deseaba. No dudaba que llegaría a ser una estrella.


  Ronn era el profesor y la pareja de baile de Cindy, juntos se habían presentado a varios certámenes, quedando en buen lugar, pero sin ganar ninguno, y eso hacía que ella sacase ese endemoniado genio que tenía y lo culpara a él de no llegar a la cumbre que ansiaba.


  Ese fin de semana se habían trasladado a Nueva York para participar en el Midtown Broadway, lugar que ella pensaba conquistar y se quedó con las ganas.


  —Esto no puede ser —se quejaba Cindy con las muelas apretadas al ver que otra pareja le había arrebatado el primer premio, y que ellos no habían subido del quinto—. Estoy segura de que los jueces están comprados.


  —No, ellos lo han hecho mejor que nosotros. —Ronn trataba de poner un poco de sentido común en aquella cabeza alocada y pretenciosa.


  —¡Hoy hemos estado perfectos! —exclamaba ella lanzándole una mirada envenenada.


  —Has perdido el paso más de una vez —señalaba él, cansado de sus protestas.


  —Nadie se ha dado cuenta —se defendía la mujer, fingiendo una sonrisa a los espectadores.


  —Entonces es que su número era más bueno que el nuestro. Quizá sus movimientos eran más elegantes, o su coreografía más vistosa.


  Los ojos grises de Cindy lo miraron con furia, como si quisiera fulminarlo, y solo se quedó en la pista el tiempo suficiente para no mostrar a todos los aficionados que estaba enojada. Su sonrisa forzada era más bien una mueca.


  Al dirigirse a cambiarse los trajes que habían lucido, ella murmuró:


  —Tenemos que ensayar más.


  —Como no estires los días como si fueran chicles, yo no tengo más horas —replicó Ronn—. Entre las clases y los ensayos apenas veo a mi mujer y a mis hijos.


  —Pueden venir al estudio y te verán.


  El profesor apretó la mandíbula para no soltar lo que pensaba delante de los demás concursantes. Una vez que estuvieron dentro del taxi que los llevaría al hotel, Ronn ya no aguantó más las quejas de Cindy, no había dejado de soltar estupideces por la boca desde que había dejado de bailar.


  —Basta, Cindy, hoy no era nuestro día. En otra ocasión lo haremos mejor —habló en plural para no señalarle que había sido ella la que había perdido el paso y que se había notado, no lo dudaba. Los expertos jueces no podían dejar pasar una cosa así; por mucho que él hubiese tratado de seguirla como si fuera ensayado, había sido un punto en contra.


  —¡Estoy harta de no llegar nunca! —exclamó ella con cara de pocos amigos, se creía la reina del baile, y él aguantaba sus rabietas porque era la jefa, de buena gana la hubiera mandado a freír espárragos.


  —Quedar quinto en el campeonato estatal no está nada mal.


  —Para mí, sí. —Ella lo miró con rabia—. Si te conformas con eso tendré que buscarme a otra pareja.


  —Por mí no te cortes, haz lo que tengas que hacer. —Para él sería un descanso dejar de ensayar horas y horas, robándoselas a su familia.


  Que Ronn se tomara aquello con tanta tranquilidad la molestó.


  —Entonces, arreglado, encontraré a alguien que sea más diestro que tú. —Con esas palabras pretendía insultarlo, y él, en cambio, se sentía liberado, se acabarían las jornadas maratonianas que no tenían fin. Daría las clases a sus alumnos y se marcharía a casa.


  —Perfecto.


  Cindy clavó los ojos en él, había esperado que no se tomara nada bien que le dijera que iba a sustituirlo, y lo veía mirando por la ventanilla del taxi como si no tuviese ningún problema. ¡Hombres! Estaba segura de que eso había sido una fanfarronada de Ronn, que cuando volvieran a Detroit todo seguiría igual que antes y continuarían con sus ensayos.


  


  El lunes siguiente, cuando Cindy fue al estudio a ensayar, se encontró con un baño de realidad: Ronn había terminado con sus alumnos y se había marchado a casa, cerrando la academia. Furiosa, dio una patada a la puerta, no se lo podía creer. Lo había contratado hacía años, y tendría que estarle agradecido, no había trabajos como ese que abundaran en la ciudad. Recordó que él le había dicho en más de una ocasión que ella podía hacerse cargo de las clases, que tenía suficiente experiencia para enseñar a los demás; sin embargo, siempre se lo había tomado a broma, era la dueña, no una simple trabajadora.


  Enrabietada, lo llamó por teléfono y este le contestó que estaba en su casa.


  —¡¿Qué estás haciendo ahí?! —exclamó ella de malas maneras.


  Oyó que Ronn resoplaba.


  —¿Tengo que recordarte que me dijiste que te buscarías a otro para que fuera tu pareja de baile? —La voz de él estaba teñida de sarcasmo, y pudo escuchar cómo ella maldecía entre dientes.


  —Eres un merluzo, ¿te crees que se encuentra en un día? —Su tono estaba distorsionado por la furia.


  —Ya sé que no, la que parece que lo olvidó fuiste tú. Yo solo me tomé tus palabras al pie de la letra. —Ronn ya había soportado las rabietas de aquella malcriada en demasiadas ocasiones, no iba a dejar que lo mangoneara más. Le vino a la memoria ese comentario de que su mujer y sus hijos fueran al estudio para poder verlo—. Así que estoy disfrutando de mi familia, que ya me he perdido demasiados momentos. Ahora, si solo me has llamado por eso, te dejo, que el pequeño está reclamando atención. —Con esas palabras cortó la llamada.


  Cindy se quedó mirando el aparato sin dar crédito a que le hubiese colgado. ¿Qué se había creído? Allí la jefa era ella. En su soberbia, pensó en echarlo a la calle; no obstante, sabía que le costaría mucho encontrar otro profesor, y si el estudio se iba al carajo por falta de maestro, su padre se iba a subir por las paredes. ¡Maldito Ronn!


  Capítulo 8


  Andie estaba de muy buen humor, la noche anterior había sido como si se hubiera trasladado en el tiempo y hubiera vuelto a revivir aquellos momentos que disfrutaba con la danza. Bradley era un fabuloso bailarín que la hizo gozar con su maestría en los movimientos, y ella estaba deseando que llegara la noche para regresar a la academia.


  De repente se acordó de que ese día acudían los demás alumnos; no obstante, no le importó, había encontrado la forma de desconectar y disfrutar unas horas.


  —Andie, estás muy alegre esta mañana —dijo Peter al reparar en su sonrisa que no se le borraba de la cara.


  —Sí, lo estoy. Mis clases de baile son fantásticas.


  —Me alegro de que te lo pases bien, hija —dijo su padre dando un sorbo al café del desayuno.


  —Ayer llegaste muy tarde —intervino Jason.


  —Sí, se me pasaron las horas volando.


  —Bien, hermanita, me alegro de que vuelvas a sonreír. Si lo hubiese sabido, yo mismo te habría llevado antes. —El mayor estaba contento por ella, y se le notaba.


  —Solo necesitaba tiempo para saber lo que me haría sentir mejor —señaló ella conmovida por lo que había dicho su hermano.


  —Bien, perfecto —asintió su padre—. Te dejé encima de tu mesa los contratos de compra de seis potros. Anthony Fairwod estaba interesado en invitarte a cenar anoche, se quedó muy contrariado cuando te marchaste.


  Ese hombre era muy aficionado a la equitación, compraba los mejores caballos, y vivía en un rancho de Wisconsin. Hacía tiempo que ella había notado su interés en ella; sin embargo, nunca había sentido ninguna atracción por él, y lo trataba con cortesía y nada más, para ella era solo un cliente.


  —Papá, sabes que no habría ido.


  —Es un buen partido —soltó Peter mirándola con las cejas alzadas.


  —Pues vete a cenar tú con él.


  Jason se carcajeó al escuchar aquella sugerencia.


  —Si vieras su rancho cambiarías de opinión.


  —¿De verdad me ves tan superficial como para salir con un hombre por sus propiedades? —Andie miraba a su hermano esperando una respuesta—. Eso me da a entender que cuando te lías con una mujer lo haces después de saber cómo tiene su cuenta corriente, o por dónde vive.


  —Yo no hago eso —afirmó él con cara de pocos amigos.


  —¿Y quieres que yo lo haga? —Al mismo tiempo que ella hacía la pregunta se escuchó un golpe por debajo de la mesa.


  —¿Por qué me has pegado una patada? —Peter miraba a Jason con el ceño fruncido; agachándose, se frotaba la espinilla—. Voy a lucir un buen morado ahí.


  —Si te hubiese tenido al lado te habría metido la servilleta en la boca —dijo su hermano—. ¿Cómo se te ocurre decirle eso a Andie? Fairwod no es hombre para ella.


  —Es un buen tipo que la trataría como a una reina.


  —Mejor te callas. Si lo conocieras no dirías eso. —Jason se había corrido alguna juerga con ese hombre y sabía del pie que calzaba—. Si miraras un poco más allá de su magnífico rancho y de sus caballos, que por cierto nos compra a nosotros, sabrías de qué hablo.


  —Ilústrame.


  Antes de que Jason abriera la boca sonó la voz de su padre, que como cada mañana estaba leyendo la prensa del día.


  —¿Qué tienes contra ese hombre? —Quiso saber—. Es un buen cliente y siempre se ha mostrado muy cordial con la niña.


  A Andie le molestaba que la llamara así, pero ya había desistido de hacérselo notar, comprendía que para su padre siempre sería su niña, aunque tuviera noventa años. Se quedó callada esperando que Jason aclarara lo que había dicho.


  —No lo dudo, pero lo quiero lejos de ella.


  —¿Por qué? —Había despertado la curiosidad de Andie, y todos esperaban que se explicara.


  —¿Sabes lo que es un ménage à trois? —habló mirándola a ella, y la vio con la boca abierta y los ojos como platos—. Me lo imaginaba —añadió tomando como una afirmación la expresión de su hermana.


  —No te creo —afirmó Peter.


  —¿Lo harías si te digo que, en una ocasión que cerramos un trato con él, fuimos a celebrarlo y me llevó a un local donde puedes practicar sexo con varias mujeres y hombres a la vez?


  —¡Una orgía! —exclamó Travis con el ceño fruncido y los ojos clavados en su hijo mayor—. ¿Te llevó a una casa de putas?


  —No, padre, aquello era un club donde van hombres y mujeres con ganas de sexo, donde se practica de todo lo que te puedas imaginar. Y por lo que vi no era ningún desconocido en aquel antro, todos lo llamaban por su nombre, era un habitual allí. Sabiendo esto, ¿queréis que Andie se relacione con él?


  Peter lo miraba alucinado. No iba a negar que había acudido a lugares como ese en más de una ocasión, no era ningún santo.


  —¿Saliste corriendo de allí como un mojigato?


  —Claro que no.


  A Andie no le interesaban las aventuritas de sus hermanos, ya había oído suficiente.


  —Bueno, para que puedas seguir contando al cotilla de Peter cómo fue todo, yo me voy a cabalgar un rato antes de ponerme a trabajar —anunció recogiendo su plato y su taza del café del desayuno para llevarlo a la cocina—. Espero que os quede claro que no quiero tener nada que ver con Anthony. —Dicho aquello desapareció de su vista y su familia la siguió con la mirada.


  —Espera, Andie, te acompañaré. —Su padre no quería escuchar los detalles escabrosos de los líos de sus hijos.


  Ambos se dirigieron a las cuadras, y Rod, el encargado de las cuadras, ya tenía ensillada a Nieve, la yegua de Andie. Travis se ocupó de su purasangre, y salieron al trote uno al lado del otro. Ya en campo abierto, ella instó a su yegua a cabalgar, y su padre la siguió, era un espectáculo verla sobre el animal. Era una experta amazona, era un placer para los sentidos ver cómo se compenetraba con el animal. Entendía muy bien la pasión que ella sentía por los caballos, lo había heredado de su madre, al igual que su deseo de trabajar con ellos; sin embargo, la había puesto a cargo de la parte menos dura del negocio porque le quería facilitar la vida. Al observarla, pensó que quizá se hubiese equivocado, que ella sería más feliz entre los caballos.


  Andie paró en la cima de una loma e hizo girar a Nieve para disfrutar de la vista de la extensión del rancho Williams.


  —¿Te gusta lo que ves? —preguntó Travis al ver la satisfacción en sus bonitos rasgos.


  —Mucho.


  —¿Eres feliz?


  La mirada de Andie voló hacia su padre.


  —¡Sí! ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque viéndote cabalgar me ha asaltado la duda de si he sido justo contigo.


  —No entiendo.


  —Siempre te estás quejando de tu trabajo de oficina, que no te dejo estar con los animales.


  Andie sonrió.


  —Papá, sé que alguien tiene que hacerlo, y esos dos zopencos que tengo por hermanos se harían la picha un lío. —Sus ojos mostraban diversión—. Si me pongo pesada es porque quiero que se den cuenta de que el negocio es un conjunto de todo, y ellos no dan importancia a lo que hago.


  —Tienes razón.


  —Solo con el trabajo duro que ellos hacen no saldríamos adelante. Quiero que valoren las horas que paso con los clientes, al teléfono o concertando citas a nuevos compradores.


  —Eres tan inteligente como tu madre, y tienes su mismo genio. Cuando quería algo o no le gustaba lo que sucedía a su alrededor armaba verdaderos escándalos —habló con añoranza, y ella se daba cuenta de que era un hombre maduro que podría conquistar a cualquier mujer. Solo tenía que proponérselo. Sin embargo, se había dedicado al rancho y a sus hijos desde que quedó solo.


  —La echas de menos, ¿verdad?


  —Mucho. —Se notaba el pesar en su tono de voz.


  —Eres un hombre atractivo y muy interesante, ¿por qué estás solo?


  Travis la miró a los ojos, esos idénticos a los suyos.


  —No estoy solo, os tengo a vosotros.


  —Ya sabes lo que quiero decir, estoy segura de que mamá te daría unas collejas si pudiera. No debe gustarle ver que te has convertido en un ermitaño, que solo te dedicas a los negocios y no te permites encontrar a otra mujer con la que compartir tu vida.


  Travis giró la cabeza y miró aquel valle que pertenecía a los Williams, él y su difunta esposa habían trabajado muy duro para convertir las tierras que había heredado de su padre en el negocio próspero que era en esos momentos.


  —Fui muy feliz con tu madre, y no creo que ninguna otra mujer me llene como ella. No quiero que su recuerdo ensombrezca una relación con otra.


  Andie podía captar el miedo de su padre a no cumplir las expectativas de otra mujer.


  —Papá, si encuentras a la persona adecuada comprenderá que fuiste muy feliz con mamá y que la recuerdas con amor. Eso no tiene por qué molestarla, al contrario, se dará cuenta de que eres un hombre con sentimientos profundos, y se sentirá orgullosa de tenerte a su lado.


  Travis miraba a su hija con sorpresa en los ojos.


  —¿No se supone que debería ser yo el que te diera consejos?


  —Digamos que lo podemos hacer los dos, aunque reconozco que no soy muy dada a seguirlos. —Andie admitía que se habría ahorrado un buen chasco, un desengaño amoroso y sentirse como una piltrafa si hubiese escuchado a su familia—. Y así me fue.


  —Cariño, antes de encontrar a tu príncipe, seguro que besarás a muchos sapos. Todos nos dejamos llevar en algún momento de nuestras vidas.


  —Pero lo mío fue…


  —Pura obstinación —la interrumpió su padre—. Siempre has sido así; de pequeña, cuando te decía: «No hagas eso que te puedes hacer daño», lo hacías de igual forma. ¿Cuántas veces no tuve que curarte las rodillas despellejadas? Siempre has sido muy cabezota.


  Ella sonrió al recordar que fue tremenda.


  —Más bien era terquedad, diría yo. Jason y Peter no paraban de decirme que me alejara de Owen y yo quería demostrarles que ya no era pequeña para que me controlaran la vida. Que era capaz de tomar mis propias decisiones, y bien que la cagué.


  Travis se daba cuenta de que lo ocurrido seguía pesándole.


  —No dejes que un tropiezo te detenga, todos cometemos errores. —Estaban uno al lado del otro, él puso una mano en el muslo de su hija—. No te cierres al amor, estoy seguro de que por ahí hay un hombre que beberá los vientos por ti.


  Se miraron a los ojos con intensidad, y ella al final asintió con la cabeza.


  —No lo haré si tú no lo haces.


  Él sonrió ante el desafío de Andie.


  —Volvamos, si no tus hermanos saldrán a buscarnos —dijo Travis sin comprometerse a nada.


  Andie trotaba preguntándose por qué cuando su padre le hablaba de que encontraría al hombre adecuado le había venido a la cabeza Bradley.


  Capítulo 9


  Cindy pensó en ir a ver a Bradley, sabía dónde encontrarlo a pesar del tiempo que llevaban sin verse. Él la había invitado a la inauguración de su academia; no había acudido porque lo consideraba un don nadie y supuso que habría abierto un local de chichinabo donde tendría que dejarse los cuernos para poder pagar el alquiler. Ella estaba muy por encima de las posibilidades de él. No se dio cuenta de que representaba una seria competencia hasta que él no abrió su página web donde había fotografías de todas las instalaciones.


  A partir de ahí, estuvo alerta de los comentarios, y no le gustaba saber del éxito que estaba teniendo. Bradley había tenido la genial idea de montar también un gimnasio, y por lo que había escuchado, el negocio le iba sobre ruedas; aparte de que algunos de sus propios clientes se le habían marchado con la excusa de que el otro quedaba más cerca de sus casas. Eso la había enfurecido. Sin embargo, en esos momentos supo que tenía que acudir a él, no era fácil encontrar una pareja de baile que supiera lo suficiente para ir a los concursos, no sabía si él estaría a su altura, quizá con la práctica llegara a ser el apropiado.


  Se atavió con un vestido ajustado de color pizarra que marcaba su esbelto cuerpo hasta las caderas y se ensanchaba en las piernas. Era sabido por todos los que conocían a Bradley que le gustaban mucho las mujeres, y ella emplearía todas sus armas para convencerlo.


  Acudió a Dancing Coover, la recepcionista la hizo esperar cuando preguntó por él, y cinco minutos después lo vio bajar las escaleras.


  Bradley la reconoció en el acto y le sonrió.


  —Vaya, Cindy, no esperaba verte por aquí.


  Ella le sonrió, coqueta, era consciente de que debía engatusarlo para llevarlo a su terreno.


  —Pasaba por aquí, y no he podido resistirme a hacerte una visita.


  —Una muy agradable, por cierto. ¿Te apetece un café? Y así me pones al día de tus logros, sé que estás metida en los concursos de baile y que tienes muy buenas puntuaciones —la alabó él, había seguido su carrera y estaba enterado de sus éxitos. Siempre quedaba entre los cinco primeros puestos, y con todas las parejas que había eso era un triunfo.


  Ella apretó las muelas. «No las que yo querría», pensó.


  —¿Qué te parece si vamos aquí delante? He visto que hay una cafetería muy chic.


  Él ocultó una sonrisa que le vino a los labios; ella siempre fue muy selectiva y muy estirada, no se juntaba con cualquiera y tenía la mala costumbre de mirar a los demás como si fueran inferiores. Teniendo al papaíto adinerado que tenía no le extrañaba; sin embargo, no le iría mal cierto grado de humildad.


  —Sí, claro. —Si le ofrecía café de la máquina que usaba todo el mundo le daría un jamacuco.


  Ambos salieron y traspasaron la calle hacia el local de enfrente, que tenía unos cafés exquisitos, con una decoración no menos elegante. Bradley pidió dos cafés al camarero que estaba tras la barra y siguió a Cindy, que se dirigía a una mesa al fondo del local.


  —Nunca había estado por esta parte de la ciudad —hablaba Cindy—. He de reconocer que no está nada mal.


  Ahí estaba su pedantería, pensó Bradley.


  —Está muy bien, me siento muy a gusto viviendo aquí.


  —¡Ah! ¿Es que vives aquí también? —Ella se lo había imaginado en su antigua vivienda de un barrio humilde de las afueras.


  —Sí.


  —Mira qué bien, no hace falta que te desplaces para ir al trabajo. Debes ahorrar en combustible.


  —Pues sí, estoy haciendo un bien al planeta. —La miró preguntándose a qué venía aquel interés—. Dejemos de hablar de mí, cuéntame cómo te va todo. Por lo que sé estás muy bien posicionada en el ranking. Cualquier día te verás en la cima y ya no te acordarás de tus orígenes.


  —Eso no ocurrirá nunca —mintió Cindy, le iba bien para sus propósitos que él recordara que habían bailado juntos durante mucho tiempo—. Siempre tengo presente lo bien que lo pasábamos tú y yo rodando por la pista.


  —Me alegra saberlo.


  —Me gustaría mucho rememorar aquellos tiempos. —Se dibujó una sonrisa luminosa en sus labios, con la que conseguía todo lo que quería.


  Bradley se rio.


  —¿Pretendes hacer que me dé cuenta de que no te llego ni a la suela de los zapatos? No, gracias.


  —Siempre has sido muy modesto, los dos sabemos que tienes mucho talento. —Tenía que dorarle la píldora para llevarlo a su terreno.


  A Bradley le vino a la cabeza lo bien que se lo había pasado la noche anterior con Andie, había disfrutado bailando.


  —Está bien, permitiré que me pisotees mi amor propio, dejándome a la altura del betún. —Accedió de buena gana. Los ojos grises de ella lanzaron destellos de contento—. Si quieres tenemos la sala a nuestra disposición.


  —Oh, me encantaría. —Los dos se habían terminado su café y ella se puso en pie de un salto—. Vamos, no perdamos el tiempo.


  A él le extrañó aquella prisa que demostró, se suponía que iban a ponerse al día de sus vidas, y ella lo único que quería era bailar.


  Al llegar a la gran sala, Cindy se quedó con la boca abierta, no se había imaginado que Bradley llegara a poseer aquella maravilla, era más espaciosa que la suya. Después del primer vistazo, dejó su bolso a un lado y se situó en medio de la pista.


  —¿Qué te apetece bailar? —preguntó él encendiendo el equipo de música.


  —Un poco de todo.


  —OK.


  Él puso un CD que tenía grabado con un popurrí que rara vez usaba; y cuando sonaron las primeras notas se giró hacia ella y la vio moviéndose al tiempo que se observaba en el espejo. Se la quedó mirando, y ella se le acercó con los pasos del chachachá que sonaba, se deslizaba con aquella elegancia que él tan bien conocía. Al llegar a su lado, lo cogió de las manos y lo instó a acompañarla.


  De una pieza pasaban a otra, él se divertía y sonreía; en cambio, ella parecía muy concentrada en los pasos. De repente, ella fue hacia un lado mientras él iba hacia el otro; no obstante, Bradley no paró y, dando un giro, volvió a cogerla, haciendo que pareciera estudiado, ella lo miró satisfecha por aquella rápida reacción.


  —Parece que hayamos pasado los años bailando juntos —dijo ella sonriéndole mientras sonaba un vals y él la hacía girar con maestría—. ¿No te gustaría presentarte a concursos? Yo te veo mucho futuro.


  —Necesitaría una pareja. —Al hablar pensó en Andie.


  —Yo lo sería sin dudarlo ni un segundo.


  —¿Qué dices? Tú ya tienes un partenaire.


  Cindy movió la cabeza de una forma extraña que a él le sorprendió, aquello no formaba parte de su pose.


  —Al que no dudaría en cambiar por ti.


  —No me hagas reír. —Soltó él con una carcajada, y sin perder el paso la hizo girar sobre sí misma con garbo.


  —No lo digo en broma; Ronn, a tu lado, es un principiante.


  A Bradley lo halagó que le dijera aquello, y se preguntó a qué venían esos comentarios.


  —Uno que te ha hecho llegar muy alto —defendió a Ronn, no podía decirse que fueran amigos, pero se conocían, en ese mundillo todos sabían quién era quién, y era consciente de la profesionalidad de aquel.


  Cindy lo miró con cara de cordero degollado.


  —Con él tengo la sensación de que ya no podré llegar más arriba, que he tocado techo, y no es eso lo que quiero. Aún me esperan muchos años para dar guerra, con Ronn me he quedado estancada.


  —No es eso lo que se ve en los concursos donde participas. Hay muy pocas parejas que te hagan sombra.


  Ella se paró de repente en medio de un quickstep y clavó sus ojos grises en él.


  —Lo que quiero es que nadie me la haga. Quiero ser la reina del baile.


  Los ojos de él chispearon, ya conocía esa parte de ella que siempre quería destacar sobre los otros.


  —¿Y qué esperas de mí? —Bradley lo preguntó, confuso por lo que ella decía.


  Cindy levantó una ceja.


  —¿No lo adivinas?


  —No.


  —Quiero que bailes conmigo.


  —¡¿Que vaya a los concursos?! —Él no podía creer que dijera aquello cuando quien la había acompañado durante años era Ronn, era el experto. La carrera de ella podía sufrir un retroceso; llegar a compenetrarse lo suficiente para competir no se conseguía en unos días, harían falta semanas, y a veces se tardaban años—. ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?


  —Sí, sé que contigo puedo ascender a lo más alto.


  El silencio cayó entre los dos mientras sus miradas no se separaban. Para él podía ser un gran salto hacia la fama, sería una publicidad extraordinaria para la academia. Sin embargo, no estaba seguro de desear que su ordenada vida de la que disfrutaba en esos momentos se le complicara. Había trabajado mucho para conseguirla.


  —Tengo que pensarlo.


  —¿Qué es lo que tienes que pensar? —A ella no le gustaba que le negaran nada, lo que deseaba lo quería ya—. ¿Alguien te ha hecho una oferta como la que te estoy haciendo? Apostaría a que no, tendrías que estarme agradecido. —Ahí salía el verdadero carácter de Cindy, lo miraba como si fuese inferior. Las cejas de él se levantaron tanto que se le dibujaron varias rayas en la frente, y ella se dio cuenta de que no iba por buen camino—. Lo siento, no quiero presionarte. Piénsatelo. —Su tono había cambiado. Miró su reloj y puso cara de llegar tarde a alguna parte—. Ahora tengo que irme, ya te llamaré. —Al terminar de hablar recogió su bolso y se marchó apresurada.


  Bradley se la quedó viendo mientras desaparecía, tuvo la sensación de que había salido huyendo por aquel arranque de superioridad. Durante el resto del día no se la sacó de la cabeza, era una oportunidad tentadora, lo tendría en cuenta.


  Capítulo 10


  Aquella tarde, en su clase de baile, Bradley, cuando quería enseñar algún paso a sus alumnos, le decía a Andie que lo acompañara y ejecutaban el movimiento con lentitud para que todos vieran cómo lo hacían, luego ella volvía con Henry y este se dejaba guiar.


  Bradley reconocía que ella podría ser una gran profesora si se lo proponía, con ese pensamiento le venía a la cabeza Cindy; aunque era una excelente bailarina, no se la imaginaba enseñando a nadie. Otro pensamiento le rondaba por la cabeza: si accedía a la propuesta de esta última, tendría que practicar mucho para ponerse a su altura, y no le quedaría tiempo para dedicarles a esas personas que ocupaban su sala en esos momentos.


  Estaba distraído y no se dio cuenta de que Andie le estaba enseñando diferentes pasos de pasodoble a Henry; como este siempre se ponía al fondo de la sala, lo perdía de vista entre las demás parejas. De repente, a través del espejo, se percató de que varios miraban hacia ellos y estaban pendientes de sus movimientos; se les acercó y vio lo que ese hombre había aprendido en un par de clases, acompañándola a ella.


  —Andie, ¿te importaría ponerte ante el espejo para que todos vean esos bonitos pasos que le enseñas a Henry? —Ella lo miró y vio que le sonreía.


  —Desde luego —afirmó ella, si Bradley pensaba que se iba a achicar iba listo.


  Mientras ella les hablaba y les marcaba los pasos, él iba rectificando la postura de algunos de ellos. Por sus caras vio que se divertían, siempre era así; sin embargo, notó que el entusiasmo era distinto, todos se movían sin parecer encorsetados, y supo que eso era debido a la forma de explicarse de Andie, con sus ánimos les estaba enseñando a disfrutar del baile.


  Cuando la clase terminó, ella hablaba con todos, alabando lo bien que lo hacían.


  —El próximo día podríamos dedicarnos al vals —sugirió Kat, la novia que iba a aprender a bailarlo por su cercana boda—. Quiero impresionar a todos mis invitados.


  —Lo harás —dijo Andie con una radiante sonrisa.


  Todos se iban marchando; y como había un ambiente tan jovial, ella se quedó la última mientras los animaba a practicar en sus casas.


  Cuando se estuvieron solos, ella iba a cambiarse sus zapatos cuando Bradley le habló:


  —¿Te apetece que demos unas cuantas vueltas?


  —Oh, sí. —Andie se levantó del suelo, donde se había sentado para cambiarse. Él puso música de tango, y ella inclinó un poco la cabeza desde el centro de la sala, era un baile muy sensual que le encantaba.


  Bradley, al ver su expresión, empezó a moverse mientras se le acercaba, viendo un brillo en aquellos ojos verdes que lo animó a exigirse a sí mismo impresionarla, tal como había hecho ella con el pasodoble.


  Los dos pusieron todo el frenesí en sus movimientos, era muy pasional, y lo disfrutaron a tope.


  —Eres una excelente bailarina. Podrías tener tu propia academia para enseñar —la halagó él cuando sonó la última nota.


  —Uf, no es tan fácil.


  Bradley la miró esperando que se explicara, y levantó una ceja.


  —Nada es sencillo, sé muy bien de lo que me hablas —le señaló él recordando lo que le había costado llegar donde estaba en esos momentos.


  —No, no creo. —Ella sonrió al pensar en sus hermanos, se pondrían hechos un basilisco si ella les decía que quería montarse un negocio de esas características. Lo más seguro era que la trataran de loca, de que no sabía lo que quería—. Me refiero a mi familia, si alguno ya cree que me falta un tornillo por venir a bailar, imagínate lo que me soltarían si les digo que me voy a dedicar a ello.


  —¿Qué hay de malo? —preguntó él sin comprender.


  —Nada, solo que me echarían en cara que vuelvo a meter la pata —soltó sin pensar.


  Bradley la miró con las cejas elevadas, ella se había callado al darse cuenta de que había hablado de más. Se fue hacia el rincón donde tenía su mochila, y él la siguió.


  —¿Qué pasó?


  Ella negó con la cabeza sin mirarlo.


  —Olvídalo.


  —Has despertado mi curiosidad.


  Ella le dedicó una sonrisa que más bien parecía una mueca, y por aquella expresión él supo que, fuera lo que fuera que le había ocurrido, aún dolía.


  —Dejémoslo.


  Bradley asintió. Andie se puso sus deportivas y se despidieron hasta el día siguiente.


  


  Aquella noche él volvió a encontrarse con sus amigos. Estos le habían dejado varios mensajes de que lo esperaban en Drinking’s, un local de copas donde solían acudir. Al llegar, los vio embromando a una camarera a la que conocían; no tenían remedio, eran unos mujeriegos empedernidos y siempre estaban tratando de ligar con alguna mujer.


  —¿Qué pasa, guapa? ¿Estos sinvergüenzas no te dejan tranquila? —dijo al acercarse a ellos con una gran sonrisa dirigida a ella.


  —Vaya por Dios, ¿no podías retrasarte un rato más? —habló Bob—. Ya casi la tenía en el bote.


  Bradley soltó una carcajada.


  —Si estorbo, me voy.


  —Sabes que no me dejaré engatusar por Bob. —Beatrice, la camarera, que los conocía mucho, le guiñó un ojo—. Pero a nadie le amarga un dulce, déjalo que me regale las orejas.


  —Chica lista —señaló él—. ¿Me traes un whisky, por favor?


  —Y sin favor también, guapo.


  —Acaba de llegar y ya lo están piropeando. —Se rio Matt.


  —Te podrías buscar una mujer y dejar que los demás pillemos cacho —se quejó Joe con cara de diversión.


  —Cualquiera diría que os chupáis el dedo. Que nos conocemos, no me vengas con cara de cordero degollado, que todos sabemos el pie que calzas —Bradley señaló lo que todos sabían. Ninguno de ellos era un monje, se llevaban a las mujeres de calle. En esos mismos instantes, vio a varias en una mesa no muy lejos que no les sacaban la vista de encima—. Si queréis mojarla mirad a vuestras espaldas, apostaría lo que fuera que están deseando divertirse un rato.


  Sin ningún disimulo se giraron todos a la vez, las chicas les sonrieron, y alguna les guiñó un ojo.


  —Sí, vale, luego voy a por una de ellas —sentenció Matt—. Pero primero cuéntanos sobre esa nueva alumna que tienes.


  —Jo-der, mira que sois cotillas. ¿Por eso me habéis mandado tantos mensajes?


  —Estamos intrigados —aclaró Bob.


  —No más que yo, baila que da gusto, y con estos pocos días aún no he podido saber nada de ella.


  —¡¿Estás perdiendo facultades?! —Después de exclamarlo, Matt soltó una risotada—. El Bradley que conozco ya se la hubiera camelado.


  —Tío, que estamos hablando de la academia, si la hubiese conocido en otro lugar ya habría hecho avances, pero allí tengo que mantener las apariencias.


  Joe, Matt y Bob se miraron aguantándose la risa.


  —¿Te tomas algún tipo de bromuro? —terció el farmacéutico—. Hay bailes que harían levantar a un muerto.


  Bradley se atragantó con el sorbo de whisky que tenía en la boca. La noche anterior en su cama, y recordando cómo había bailado con Andie, se había excitado. El movimiento de sus caderas, los roces, el calor de sus manos y su cuerpo espectacular se le habían grabado en la mente. Su mirada esmeralda y aquellos labios apetitosos lo tenían hechizado, y no hacía tanto rato que con el tango había notado que le cosquilleaba la entrepierna.


  Los veía a todos pendientes de lo que dijera.


  —No voy a dignarme en responder a eso. Sería muy poco profesional.


  —Eso quiere decir que sí que te excitas —se burló Matt.


  —¿Sabéis quién me ha venido a ver? —Cambió de conversación a propósito—. Cindy.


  —¿La bailarina que va a competiciones? —A Bob se lo notaba muy interesado—. ¿Esa Cindy?


  —La misma.


  —¿No me digas que quiere inscribirse en tu academia? —Los ojos marrones de Matt lo miraban divertidos.


  —No, quiere que sea su pareja de baile.


  —Pero ella ya tiene una —señaló Joe.


  —Por lo visto no está contenta con Ronn.


  —Wow. ¿Y qué le has dicho?


  —Que me lo pensaría.


  Todos se quedaron con la boca abierta.


  —¿Por qué? —Matt creyó que acudir a competiciones podía ser una buena publicidad para la academia; por otro lado, Bradley tendría sus motivos para ser cauto con aquella mujer. Sabía que se conocían, que ya habían bailado juntos en sus comienzos—. ¿Pasó algo entre vosotros?


  —No.


  —¿Querías que ocurriera?


  —Tal vez con ella sí que se excitaba —Joe se burlaba de su amigo.


  —Me la saqué de encima en varias ocasiones, ella sí que deseaba ir un paso más allá —reconoció Bradley.


  —Y tú no le diste el gusto, me pregunto por qué. —Bob recordaba a aquella chica que parecía beber los vientos por su amigo—. Tú nunca le has hecho ascos a una mujer bonita.


  —Eso no te lo voy a negar, pero Cindy es muy presuntuosa; como su papá es quien es, ella se cree superior a todo el mundo y espera que todos los hombres vivan para complacerla.


  Matt arrugó el ceño.


  —O sea que no quisiste ser su juguete.


  —Exacto —afirmó él—. Y sospecho que ahora Ronn, su actual partenaire, se ha cansado de sus aires de grandeza.


  —¿Lo conoces?


  —Sí.


  —¿Y por qué no le preguntas qué ha pasado? Tal vez te ayude a tomar una decisión —le sugirió Joe.


  Bradley ya había pensado en eso; sin embargo, no quería hacerlo, sabía lo que ella deseaba: ser la número uno. Antes de tomar una decisión vería todas las competiciones en las que ella había participado, así podría hacerse una idea del trabajo que le esperaba. No tenía inconveniente en entrenar todos los días, y las horas que hiciera falta, deberían compenetrarse a la perfección; si no era así, más le valía decirle que se buscara a otro.


  Capítulo 11


  Cuando salió a la calle, Andie miró su teléfono, tenía unos wasaps de sus amigas. Le decían para salir a cenar, miró su reloj y, al ver que era tarde, pensó que al menos llegaría para tomarse unas copas con ellas.


  Llamó a Vivian y le preguntó dónde estaban.


  —En el Roma’s, ¿vienes?


  A Andie le encantaba la cocina italiana, y sintió que le rugían las tripas.


  —¿Lo dudas? Ve pidiéndome una pizza carbonara, en nada estoy ahí.


  Vivian soltó una carcajada antes de cortar la llamada, sabía que la tentaría cuando le dijera dónde estaban. Había ido allí a propósito para que no tuviera la excusa de que se hallaba al otro lado de la ciudad. Desde que iba a las clases de baile, apenas podían encontrarse. Andie, en su afán por pasar página a su corazón roto, se mantenía ocupada todas las horas del día para no pensar en cómo se había dejado engañar, y debía reconocer que desde que había tomado aquella decisión estaba mucho más animada.


  Al reunirse con sus amigas, les dedicó una sonrisa luminosa.


  —Chicas, ¿hay alguna bruja entre vosotras? ¿Cómo sabíais que no me podría resistir?


  Sus amigas rieron de buena gana, se la veía contenta, y eso era lo que deseaban todas.


  —Nena, que nos conocemos, ¿cuándo te has resistido a una cena italiana? —apuntó Cassey.


  —La verdad es que estoy hambrienta. He quemado un buen puñado de calorías bailando hoy.


  —¿Cómo te va? —preguntó Jessy.


  —Genial, Bradley es un excelente bailarín. Me hace sentir ligera como una pluma.


  Vivian, Telma y Cassey se miraron con sorpresa.


  —Te lo dije —añadió Jessy—. Todo el mundo habla muy bien de él, y no me digas que no es guapo.


  Las miradas de Jessy y Andie se engancharon: la de la primera, con picardía; los ojos de la segunda se entrecerraron. Las demás las observaban como si estuviesen viendo un partido de tenis, su atención iba de la una a la otra. Entendían a Jessy; sin embargo, creían que había sido un poco bruta al hablarle de ese hombre.


  —Mira, ahí te traen la carbonara calentita —señaló Vivian, queriendo cambiar de conversación para que Andie no se sintiera incómoda; y cuando esta se giró, le hizo un gesto a Jessy queriéndole decir que se estaba pasando, que tuviese un poco más de tacto.


  Andie se dio cuenta de aquellas miradas de sus amigas, no era tonta y supo lo que trataban.


  —Tranquila, Vivian, que me haya pegado la gran torta en el amor no quiere decir que me haya quedado ciega. Jessy tiene razón, Bradley es un hombre muy apuesto. Sin embargo, eso no implica que vaya a caer en sus brazos como una tonta, con una vez ya tengo suficiente. Además, es guapo a rabiar y debe tener a las mujeres haciendo cola. Sin ir más lejos, hay una en la clase que le tira los tejos a la mínima oportunidad —dijo recordando a Tessa.


  Cassey y Telma se animaron a hablar.


  —Me están entrando ganas de aprender a bailar —dijo la primera.


  —A mí no, pero no le haría ascos a tomarme una copa con este tío, si tan bueno está…


  Aquellos comentarios sacaron risas a las chicas. Andie dio un mordisco a su pizza.


  —Y se mueve que da gusto —añadió al tragar.


  —Si está cañón y se mueve bien… tengo que conocerlo. ¿Quién me lo va a presentar? —habló Vivian observando a las dos que lo conocían.


  —A mí no me mires, yo solo voy al gimnasio —se justificó Jessy.


  —Mira, guapa, si quieres conocerlo, o te apuntas a clases, o lo llamas y lo invitas a tomarse una copa, pero no me pongas a mí por el medio. ¿O es que crees que me voy a convertir en celestina? —Mientras hablaba, a Andie se le ocurrió una idea—. También puedes ir a hacerle una entrevista para la radio.


  —Tienes razón, ¿crees que accedería a responderme a unas preguntas?


  —Depende de las que le hagas —soltó Cassey—. Si lo que quieres saber es su talla de ropa interior…


  El comentario sacó carcajadas a todas, y Andie se atragantó con un bocado.


  —Dale en la espalda, que se va a ahogar —se burló Telma.


  —Vale, vale. —Andie hizo un gesto para que Jessy dejara de golpearle la espalda—. Se nota que haces gimnasia, ¡qué fuerza, por Dios!


  —También puedo hacérsela yo la entrevista, en la revista sería un bombazo. Ya veo el titular: «EL PROFESOR DE BAILE QUE VUELVE LOCAS A LAS MUJERES». —Telma se reía de su propia ocurrencia.


  —Uf, no creo que quiera esa publicidad —afirmó Jessy.


  —A ver, chicas, que nos estamos yendo a las nubes, y no sabemos nada de él —intervino Cassey tratando de poner un poco de cordura a sus alocadas amigas—. Quizá tiene pareja y estamos aquí como colegialas babeando por el machomán del instituto, y ni siquiera sabemos el aspecto que tiene.


  —¿Que Andie y Jessy digan que es atractivo no te basta? —inquirió Vivian.


  —Sí, desde luego; sin embargo, todas tenemos gustos distintos con los hombres —terció Telma, refiriéndose a los modelos que desfilaban con las prendas que diseñaba—. Cuando hacemos algún pase masculino, hay opiniones para todos los gustos, tendríais que oír a mis compañeras: una se queda con la cara; otra, con el cuerpo; otra, con los hombros… Sería como un puzle, un trozo de uno y otro de otro para hacer al hombre perfecto.


  —Eso no existe —afirmó Cassey—. Igual que pasa con las mujeres.


  —En eso tienes razón. —Andie ya se había terminado la pizza y metió baza—. He escuchado más de una vez en labios de mis hermanos: si no fuera por eso o lo otro, sería fantástica.


  —Nenas, esto es como una de mis pinturas, la que le fascina a una persona repele a otra. No hay más, todos somos distintos y no todo se basa en la hermosura —terció Cassey.


  Vivian movía las manos para llamar la atención de todas.


  —A veces he entrevistado a personas como cardos borriqueros que son encantadoras, y otras a guapísimas que dan asco. ¿A qué categoría pertenece?


  —Ni a los unos ni a los otros —sentenció Jessy—. Es agradable y atractivo.


  Andie, que había recordado que en la mochila donde llevaba sus zapatos para cambiarse había puesto una publicidad del negocio de Bradley, la buscó; había visto que en ella había una fotografía de él. La sacó y la puso sobre la mesa, en ella se lo veía frente a la academia con los brazos cruzados sobre el pecho, las piernas separadas, y en la cara lucía una de sus sonrisas.


  Vivian, Cassey y Telma se fueron pasando el panfleto.


  —¿Dónde tiene el defecto? —preguntó la primera, paseando sus ojos por aquel cuerpo bien esculpido.


  —Lo tiene escondido —sentenció Cassey.


  —Seguro que la tiene pequeña —se burló Telma.


  —Como un cacahuete —apuntó Jessy soltando una carcajada.


  —Quizá tiene tres pezones. —Andie les siguió la corriente.


  —Entonces, mejor para él, se le puede dar más placer. —Vivian tiró de la publicidad para volver a mirarlo—. Es posible que me plantee eso de entrevistarlo en la radio, sería una buena propaganda para su negocio y estoy segura de que en las distancias cortas podría adivinar si tiene defectos.


  Andie se apoyó en el respaldo de la silla donde estaba sentada, sus amigas volvían a ser las mismas locas de antes, esa noche no habían estado midiendo sus palabras para no ofenderla después de lo ocurrido con aquel malnacido, y se alegraba de ello. Así las quería, que fueran ellas mismas y que sacaran por la boca todas las locuras que se les ocurrieran.


  —¿En qué piensas? —preguntó Cassey al verle la expresión de la cara.


  —Que sois las mejores.


  Todas las demás la escucharon y le sonrieron con amor.


  —¡Somos! —rectificó Vivian—. Somos una piña, ¿recuerdas? Si una de nosotras sufre, las demás estamos a su lado.


  —Os quiero mucho.


  —¡Y nosotras a ti! —exclamaron las demás a coro.


  Un rato después, cuando se puso en la cama, dio gracias al cielo por haber puesto a esas mujeres en su vida.


  Capítulo 12


  Bradley buscó a través de internet las grabaciones de las competiciones donde Cindy había bailado con Ronn, las miró varias veces y vio los errores y las pérdidas de los pasos que ella cometía, también se daba cuenta de que su partenaire disimulaba muchos de esos fallos.


  Al observarlo en repetidas ocasiones, sí que quiso saber lo que había ocurrido entre ellos. ¿Quién se habría cansado del otro? ¿Ronn de Cindy o Cindy de Ronn?


  Pasó la noche dándole vueltas; antes de ponerse en ese berenjenal, quería estar seguro de con lo que se iba a encontrar.


  Por la mañana, buscó en internet el número de teléfono del estudio de Cindy y marcó, la voz de un hombre sonó al otro lado.


  —Hola, ¿eres Ronn?


  —Sí, ¿quién lo pregunta?


  —Soy Bradley Coover. No creo que me conozcas, pero…


  —¿Eres el de Dancing Coover? —lo interrumpió.


  Él pensó que en ese mundo todos sabían de todos.


  —Sí.


  —¿En qué puedo ayudarte?


  —Quisiera hablar contigo, ¿podemos tomarnos un café?


  —Desde luego, hasta las once no empiezan a llegar clientes. ¿Estás cerca de aquí?


  —En quince minutos puedo estar ahí.


  —Perfecto, te esperaré abajo, en la cafetería.


  Bradley cogió su Chevrolet Blazer rojo y fue hacia el centro de la ciudad, aparcó cerca del estudio de Cindy y se encontró con Ronn, se le acercó y le tendió una mano.


  —Tú eres Coover, ¿verdad?


  —Llámame Bradley.


  —Un placer, Bradley. —Ambos se estrecharon las manos.


  Pidieron sendos cafés y se sentaron en una mesa para hablar en privado.


  —Quizá pienses que me estoy poniendo donde no me llaman, no me contestes si no quieres. —Ronn frunció el ceño, ¿qué querría Bradley de él que le daba tantas vueltas?—. ¿Qué pasó con Cindy? Que yo sepa has ido a muchos certámenes de baile con ella.


  —¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso ha ido a buscarte para que ocupes mi lugar?


  —Sí. —Ronn no pareció extrañarse con lo que le decía—. Y si te soy sincero, me ha sorprendido mucho.


  —A mí no. Se cree la reina del baile, y en el último certamen se cogió una rabieta del copón, cuando fue ella la que cometió unos errores que los jueces no podían pasar por alto.


  —Sí, he visto las grabaciones.


  —Entonces ya sabes de lo que hablo. Ella pretende impresionar con coreografías nuevas que le van grandes porque no se centra en lo que está haciendo, no acepta críticas ni que le señale lo que no está haciendo bien. Ha llegado un punto en que tengo que improvisar muchas veces para tapar sus errores. Pero doña Perfecta no lo reconocerá nunca. En un arranque de superioridad me dijo que iba a sustituirme y le cogí la palabra. Tengo familia y no los veo por los horarios que ella marca para practicar, al escucharla me sentí liberado. Al fin puedo disfrutar de mis hijos.


  Bradley ya sabía que Cindy tenía un ego tan grande como América, ¿le tocaría a él bajarla del pedestal donde se había situado? Recordaba de los años que estuvieron bailando juntos que ella nunca reconocía cuando se equivocaba, siempre lo culpaba a él de sus errores.


  —Me lo estás pintando muy bonito —dijo con sarcasmo.


  —Te cuento lo que hay, ahora mismo está enrabietada conmigo por no poder echarme a la calle, hace días que no se deja ver el pelo. —En los labios de Ronn se dibujó una leve sonrisa.


  —¿No te puede despedir?


  —Estoy en la nómina de su padre, aunque ella diga que el estudio es suyo, no lo es, es él quien paga todo, y si ella le dice que quiere deshacerse de mí, ¿quién va a dar las clases? Ella, desde luego, no, lo tiene como su patio de recreo particular. Nunca se rebajaría a enseñar a nadie, no tiene paciencia para ello, se le irían los alumnos cagando leches, y entonces ¿qué?


  Bradley pensó en que si eso ocurría tendría que cerrar, su padre tenía mucha pasta, pero los adinerados lo eran porque no iban tirando el dinero por ahí, y no creía que ese hombre lo hiciera. Que aquel negocio no estuviera a nombre de su hija decía muy claro que la conocía muy bien y sabía lo que podía ocurrir si él no lo controlaba.


  —Imagino que cerrar no es una opción.


  Ronn soltó una carcajada.


  —Doña «yo soy lo más de lo más», reconociendo que a pesar de bailar en certámenes no es capaz de enseñar a moverse a los demás por una pista. No, no lo hará nunca. —Ronn miró su reloj y vio que era hora de que empezaran a llegar sus alumnos—. Tengo que dejarte, podemos mantenernos en contacto.


  —Sí, claro. —Bradley sacó una tarjeta de su bolsillo y se la entregó. Una vez solo, caviló sobre todo lo dicho. No iba a dejarse tomar el pelo por una mujer malcriada, tendría que poner normas y límites, y esta vez sería él quien le señalara a Cindy los fallos que tenía. Si ella no lo aceptaba sería tan fácil como decirle que se buscara otro compañero de baile.


  Capítulo 13


  Andie salía de Dancing Coover muy satisfecha, ese día había bailado con Henry y al terminar Bradley estuvo practicando latinos con ella. Ese hombre sabía cómo llevar a una mujer y lucirse. Era un placer para sus sentidos dejarse transportar por la música con él.


  Iba distraída a buscar su coche cuando al pasar por Riverside Park, le pareció escuchar un ruido raro, se giró y vio a una mujer que estaba sentada en un banco de madera, la iluminación era buena y le pareció que tenía la cara bañada de lágrimas. ¿Qué le habría ocurrido? Se le acercó y, al hacerlo, la reconoció, y se quedó parada a cierta distancia. La mujer sollozaba con la cabeza gacha, y ella no podía dejarla allí de esa manera.


  —¿Qué te ha pasado?


  La otra la miró y en su rostro se dibujó la angustia que sentía, junto a la sorpresa por encontrarse con ella.


  —Nada.


  —Nadie llora por nada. ¿Te ha molestado alguien? —La vio negar con la cabeza—. No me digas que aún estás así por él.


  Kimberly asintió con la cabeza. Era la mujer con la que la había engañado Owen.


  —¡Estoy tan sola! —se lamentó.


  Andie sintió pena por ella.


  —¿No tienes familia?


  Las lágrimas salieron con más fuerza.


  —Soy de Los Ángeles, toda mi familia está allí. —Sorbió por la nariz—. Me vine a Detroit con Owen, él me dijo que aquí tendría la oportunidad de su vida, que lo esperaba un trabajo donde ganaría mucho dinero.


  Andie hizo memoria de cuando Owen había empezado a trabajar para los Williams; no lo habían contratado a distancia, ella era la que se encargaba de los papeles de los trabajadores y recordaba perfectamente que él había acudido al rancho ofreciéndose para formar parte de la plantilla.


  —Ya sabemos que de su boca solo salían embustes.


  Los ojos de Kimberly se abrieron con desmesura al caer en la cuenta de que ese hombre la había separado de su familia con mentiras. Si ella hubiese sabido que se marchaban a la aventura no lo habría seguido. No era tan inconsciente, ella podía trabajar desde casa y en cualquier parte, pero tenía los pies bien plantados en el suelo y no se habría arriesgado a tener que hacerse cargo de todos los gastos que le habían caído encima por los engaños de ese malnacido, que por cierto fueron muchos; siempre ponía la excusa de que los Williams no pagaban a tiempo, o que tenía averías en el coche que utilizaba para ir al trabajo. Había sido una idiota por creerlo.


  —No debería haber abandonado Los Ángeles, allí lo tenía todo, familia y amigas.


  Andie salvó la distancia que las separaba y se sentó a su lado.


  —El amor nos vuelve ciegas. —Kimberly asintió con la cabeza, y notó que la otra le cogía las manos que tenía retorciéndose en el regazo—. No llores más por un hombre que no lo merece, tienes que pasar página como he hecho yo.


  —¿Cómo lo has logrado?


  —Manteniéndome ocupada todas las horas del día, para no tener tiempo para pensar en él. Con el apoyo de mi familia y amigas. —Recordó las horas y horas que se había pasado llorando por aquel hijo de Satanás—. También me encontré como tú, lloré y destrocé cosas como nunca en mi vida, pero comprendí que no ganaba nada dejándome llevar por la rabia, ningún hombre merece que derramemos una sola lágrima por él, y él menos que nadie.


  —Yo intento hacerlo, pero cuando dejo de trabajar, las paredes se me caen encima, tengo tantos recuerdos entre ellas que me hundo. Por eso he salido hoy, no aguantaba más.


  —¿Has pensado en cambiar de piso? —Andie entendía muy bien a Kimberly, las dos habían pasado por la misma experiencia con el mismo tipo.


  —No es solo eso —reconoció Kimberly—. Tengo miedo de encontrármelo, si llegara a suceder podría agredirlo físicamente.


  Aquello hizo que Andie tuviera ganas de reír, ella había tenido los mismos pensamientos.


  —No debes preocuparte por ello, mi hermano lo hizo por nosotras.


  —¿Qué dices?


  —Que le dio una soberana paliza, y se encargó de que tuviera que abandonar el estado. Nadie le dará trabajo aquí.


  Kimberly la miraba con la boca abierta.


  —¿Eso hizo?


  —Sí. Jason es un trozo de pan, pero cuando se enfada no hay quien lo pare, y si alguien se pone con la familia es mucho peor. ¿Tienes hermanos?


  En los ojos ámbar de Kimberly se vio una sombra de tristeza.


  —Tengo una hermana menor que está en la universidad. No saben nada de lo ocurrido, ellos tienen a Owen en un pedestal.


  A Andie se le abrió la boca por la sorpresa.


  —No entiendo, ¿por qué no se lo has dicho? ¿Es que aún lo defiendes después de lo ocurrido? Tienen que saber que es un desgraciado, que te mintió como un sinvergüenza y que tienen una opinión equivocada de él. ¿No te sentirías mejor si sacaras todo eso que mantienes encerrado en tu interior? —Kimberly asintió con la cabeza, con los ojos vidriosos. Andie se daba cuenta y supo que no podía dejarla allí, ella había tenido la gran suerte de contar con su familia y sus amigas, en cambio Kimberly se había quedado hundida en el lodo—. Vamos, ven conmigo.


  —¿Dónde? —preguntó al verla levantarse del banco donde estaban sentadas.


  —A mi casa, no puedes estar así.


  Kimberly se incorporó despacio, no se lo podía creer. El día que descubrieron que Owen vivía con ella querían arrancarle la cabeza, y en esos momentos pretendía ser su paño de lágrimas.


  Andie la cogió del brazo y la guio hacia su coche. Durante el camino, le estuvo contando que había vuelto a bailar, que lo había dejado por Owen, y que la estaba ayudando mucho a mirar hacia delante.


  Al llegar al rancho, Kimberly abrió mucho los ojos.


  —¿Williams? ¿Este es el rancho Williams?


  —Sí.


  —¿Vives aquí? —Se puso una mano en el pecho como si le faltara el aliento.


  —Sí, soy Andie Williams.


  La boca de Kimberly estaba muy abierta. El muy cabronazo se había liado con la hija de su jefe, en ese momento entendió algunos comentarios que le había hecho sobre que él tenía un gran porvenir en ese rancho, ella había pensado que se debía a su destreza, se daba cuenta de que no, que había encontrado la forma de llegar a lo más alto por el camino más corto. En ese instante empezó a dudar si la habría amado alguna vez o todos aquellos años habían sido una mentira porque a ella le iba bien en su negocio. Su cabeza le decía que la había engañado desde el primer momento, y se hubiese dado de collejas mentales por ser tan crédula.


  —No me lo puedo creer.


  Andie sonrió, sin saber lo que le pasaba por la cabeza, aparcó a un lado de la casa y, al entrar en ella, su padre estaba leyendo en el salón.


  —Hija, llegas muy tarde —dijo con su voz profunda y mirando a la mujer que la acompañaba—. ¿Has cenado?


  —Hola, papá, no, ahora nos tomaremos algo en la cocina. Ella es Kimberly.


  —Un placer, Kimberly —dijo el hombre levantándose y estrechándole la mano.


  —El placer es todo mío, señor.


  —Llámame Travis.


  —Como quiera.


  Él se dio cuenta de que la mujer tenía los ojos hinchados y supo que había estado llorando; además, Andie nunca le había hablado de ninguna Kimberly, se quedó intrigado viéndolas ir hacia la cocina. Después de cenar unos guisantes con chuletas que apenas tocó, Andie la acompañó a la habitación de invitados del piso superior.


  —Esa puerta de ahí es un baño. Como si estuvieras en tu casa. Mi dormitorio es el de enfrente. Si necesitas algo solo tienes que cruzar el pasillo. En el armario encontraras ropa mía, que seguro que te irá bien, a veces duermo en esta habitación porque es más calentita.


  —¡Eres tan amable!


  —Las mujeres tenemos que apoyarnos, vivimos en un mundo de hombres. —Kimberly asentía con la cabeza—. Cuando te levantes es posible que te encuentres con mis hermanos, no se han comido a nadie —dijo dedicándole una sonrisa.


  —¿Puedo darte un abrazo?


  Andie se quedó perpleja, y fue ella la que la envolvió en sus brazos.


  —Tranquila, saldrás de esta. Yo te ayudaré.


  Con estas palabras la dejó sola, y Kimberly se giró mirando la espléndida habitación donde la había dejado. Era grande, muy espaciosa, con un gran ventanal por el que, al acercarse y mirar tras las cortinas floreadas, vio la luna llena. La cama que presidía el dormitorio estaba cubierta con un edredón de la misma tela, y las mesitas y una cómoda de madera clara daban calidez. El suelo, un poco más oscuro que los muebles, era muy lustroso.


  Se dio una ducha y se metió en la cama, entonces fue cuando dio rienda suelta a lo que le rondaba desde que se enteró de que Andie era una Williams. No sabía cómo, pero Owen ya debía saber de esta familia cuando la arrastró hasta allí, sabía que era envidioso y tenía aires de grandeza, y siempre había esperado que se le pasara. No podían decir que vivieran mal, ella se ganaba bien la vida y cubría todos los gastos, ¿qué más quería? Casarse con la hija de su jefe para echar mano a su bolsa.


  


  Por la mañana, despertó por los ruidos de pasos en el pasillo, se duchó y, al bajar a desayunar, se cruzó con el que debía ser uno de los hermanos de Andie.


  —¿Tú debes ser Kimberly?


  —Sí —contestó ella viendo aquellos ojos verdes idénticos a los de su hermana.


  —Yo soy Jason, espero que hayas dormido bien.


  —Sí, gracias —asintió recordando que este le había dado a Owen una soberana paliza y lo había sacado del estado.


  —Baja antes de que se terminen el desayuno —dijo él dedicándole una sonrisa matadora.


  Ella pasó por su lado y se alejó, sin darse cuenta de que él se giraba a mirarla.


  Abajo estaban todos sentados a la mesa y el otro hermano la miraba mientras caminaba hacia ellos.


  —Buen día a todos —saludó.


  —Para ti también. —Travis le señaló un lugar para que se sentara.


  —¿Has descansado bien? —Se interesó Andie.


  —Sí, muy bien —mintió, se había estado estrujando los sesos preguntándose cómo habría sabido Owen de aquella familia.


  —Pues ahora a comer, niña. —Pareció que le ordenaba una mujer que salió de la cocina con un delantal y le puso un plato de huevos revueltos y bacón delante—. Yo soy Enrieta, si quieres algo más me lo dices, no tengo ningún problema en prepararte otra cosa.


  —No, no, está bien, gracias.


  Peter miraba a aquella bonita mujer, y creyó que era una de las amigas de su hermana.


  —Ya que nadie nos presenta, lo haré yo. Soy Peter.


  —Hola, Peter.


  —¿Te gustaría montar un rato después de desayunar? —le preguntó Andie—. Yo suelo empezar el día con una cabalgata.


  —Nunca he montado a caballo.


  —Yo te enseñaré. —Se ofreció Peter como si hubiese esperado que dijera aquello.


  —No, hoy te toca ir a controlar los trabajos de los campos del sur —le recordó Jason, que había bajado en ese momento.


  —También puedes ir tú.


  —No, ayer dijiste que te encargarías hoy para irte a la granja del vecino a ver a…


  El día anterior se había escaqueado de aquel trabajo para saludar a una moza que estaba de visita en casa de los vecinos.


  —Está bien, está bien —interrumpió a su hermano al ver la mirada de censura de su padre. Sabía que no le gustaba que sus hijos se despistaran en sus horas de trabajo, el negocio no se podía descuidar.


  —Yo te enseñaré a montar, Kimberly —afirmó Jason mirándola a los ojos.


  —La verdad es que me da miedo, jamás me ha llamado la atención.


  —Eso es porque nunca lo has probado.


  Andie se aguantaba una sonrisa al ver a sus hermanos tan dispuestos a enseñarle a Kimberly.


  —La verdad es que tampoco llevo la ropa adecuada. —Ella trataba de que desistieran de insistir, los caballos nunca habían sido sus animales preferidos, eran muy grandes, y si se caía se rompería la crisma.


  Jason la miró de arriba abajo.


  —Tienes la misma talla que Andie, ella te la dejará.


  Miró a su nueva amiga, si era que se la podía llamar así, no sabía cómo calificarla, si olvidaba lo ocurrido con Owen, solo se habían tratado desde hacía unas horas. Le había tendido la mano cuando ella lo necesitaba, pero…


  Al mirar a Andie, esta le dedicó una sonrisa y se encogió de hombros.


  —A mí no me mires, son muy cabezones, cuando se les pone una cosa entre ceja y ceja, no hay quien se la quite.


  —A tercos, tú nos ganas —señaló Jason mirando a su hermana con una sonrisa—. Y lo hago porque estoy seguro de que disfrutará del paseo.


  Travis tenía el periódico delante; sin embargo, no leía, estaba pendiente de la conversación en la mesa y se aguantaba una sonrisa.


  Un rato más tarde, vistiendo unos vaqueros y una camisa tejana prestada, Kimberly se dirigían hacia las cuadras. Jason ayudó a Rod, el encargado, a ensillar una yegua mansa para que ella le perdiera el miedo.


  Mientras esperaban, Andie la cogió del brazo, y cuando se encontró con la mirada ámbar dijo:


  —Tranquila, vamos a divertirnos, no te preocupes, está preparándote la yegua más mansa del mundo, y nos quedaremos en el cercado para que cojas confianza.


  Kimberly hizo una mueca, y ella le dio un apretón en el brazo tratando de que se relajara.


  En cuanto los hombres terminaron, ellas se les acercaron y, sin previo aviso, Jason cogió a Kimberly por la cintura y la alzó, sus miradas se encontraron a la misma altura y se engancharon, ella había puesto sus manos en los hombros de él y se agarró con fuerza.


  —No pasa nada —murmuró solo para que ella pudiera oírlo.


  Él pareció que no hacía ningún esfuerzo, como si ella no pesara nada, y el cuidado con que la posó la hizo sentir muy femenina.


  Jason cogió las riendas del animal y caminó hacia el cercado.


  —Relájate, Kimberly, parece que te hayas tragado una escoba —dijo Andie con una gran sonrisa mientras iba al paso junto a ella—. Jason tiene la situación dominada.


  Ella cogió aire con fuerza y trató de aflojar todos los músculos de su cuerpo, y poco a poco lo logró. En cuanto él lo notó, le entregó las riendas y vio la cara de susto que ella ponía.


  —No, no.


  —Agárralas con suavidad, Terrón de azúcar seguirá a la yegua de Andie.


  —¿Terrón de azúcar?


  —Es el nombre del animal, se lo puso ella —dijo mirando a su hermana con cariño, y le guiñó un ojo.


  Kimberly se daba cuenta de la complicidad que había entre ellos.


  —La mía se llama Nieve ¿a que tiene el color de un campo nevado y sin pisar? —El animal era de un blanco lustroso.


  —Pues sí, el nombre le viene muy bien.


  —Lo que yo digo, lo que pasa es que a los hombres les gusta llamar a sus animales como dioses del Olimpo. El de Jason se llama Apolo; y el Peter, Zeus.


  —Y el de tu padre, ¿cómo se llama?


  —Thor.


  Kimberly se rio y asintió con la cabeza dándole la razón, empezó a sentirse cómoda al ver que, en efecto, no hacía falta que hiciera nada, que la yegua caminaba al lado de Andie y su montura.


  Jason esperó un rato, las miraba apoyado en el cercado; cuando se dio cuenta de que ella parecía divertirse, se les acercó.


  —Estos animales necesitan ejercitarse un poco más. Vamos a trotar un poco. —Vio miedo otra vez en la cara de Kimberly—. Tranquila, montaré contigo.


  De un salto, se situó detrás de ella y, envolviéndola con sus musculosos brazos, le quitó las riendas de las manos. Salieron del cercado y azuzó a Terrón de azúcar para que trotara, ella se aferró a la perilla de la silla mientras recorrían los alrededores. Aquella finca era espectacular, los diferentes tonos de verde de los prados y los bosques la dejaron con la boca abierta. La brisa en la cara era de lo más agradable, y el aroma a tierra que los envolvía la hacía sentir bien. Estaba tan embobada con el entorno que no se dio cuenta de que él le pasaba un brazo por la cintura para que se apoyara en su pecho; cuando fue consciente de ello, fue a separarse.


  —Relájate y disfruta —susurró él acercando la boca a su oreja y bañando aquella piel sensible con su aliento.


  Ella fue recorrida por un escalofrío, y así lo hizo.


  El resto del día, ambas lo pasaron juntas, estuvieron conociéndose a fondo, no pararon de hablar de cualquier cosa, y Andie la convenció para que pasara unos días en el rancho, estaba segura de que un cambio de aires y estar acompañada era lo que le hacía falta a Kimberly para levantar cabeza. Juntas descubrieron que a las dos les encantaba bromear.


  —Puedes reírte si quieres, pero después de montar esta mañana, me duelen sitios que nunca me han molestado. —Estaban en la parte baja de la casa y Kimberly no se dio cuenta de que había entrado Jason, este sonrió al oír el comentario.


  Andie se carcajeó al ver la cara de su hermano.


  —Lo siento, tal vez te he exigido demasiado al ser tu primer día.


  Kimberly se puso muy roja al darse cuenta de que él la había escuchado.


  —No, no, has sido muy considerado, el problema es que no estoy acostumbrada a tener a un animal tan grande entre las piernas en movimiento. —Aquellas palabras, él las malinterpretó a propósito y tuvo problemas para ocultar su hilaridad.


  —Antes de acostarte, date una ducha y te pasaré un ungüento que es mano de santo, mañana estarás como nueva.


  —Andie, ¿hoy no vas a bailar? —Se extrañó Jason.


  —Pensaba quedarme con Kimberly.


  —No nos la vamos a comer, parece mentira que no nos conozcas. Yo cuidaré de que esté bien atendida.


  Andie miró a su nueva amiga, y esta tenía el ceño fruncido.


  —No quiero ser una molestia.


  —¿Te hemos dado esta impresión? —Jason no sabía nada de esa mujer, aquella mañana, al verla por primera vez, se encontró deseando conocerla. No por nada, era amiga de su hermana, y eso le bastaba para que estuviera en su casa. Eso no quitaba que hubiese disfrutado al sentirla contra su cuerpo mientras ejercitaban a las yeguas.


  —No.


  —¿Te gustaría jugar a la Wii Sports conmigo? —le propuso Jason, y ella puso cara de circunstancias, lo que le hizo recordar que le dolía el trasero—. Uy, perdona. —No pudo aguantarse una sonrisa que tiraba de sus labios—. Olvidaba que…


  —Si tienes alguno de acción o aventura estaré encantada de hacerte morder el polvo —lo cortó ella antes de que se regodeara en su dolor de culo.


  Jason se rio abriendo un armario que había en el bajo del televisor y le mostró todos los juegos con los que se retaba con Peter y Andie.


  —Puedes escoger el que quieras, le podríamos dar un poco de emoción apostándonos algo.


  —Kimberly, voy a advertirte que es un experto —la avisó Andie.


  —Hermana, vete a bailar, no desveles mis secretos. Anda, anda, anda. —La empujó Jason con una sonrisa cariñosa.


  Andie miró a Kimberly y esta le guiñó un ojo. O mucho se equivocaba o la que iba a ganar esa supuesta apuesta sería ella. Estaba satisfecha de aquel inesperado encuentro y de haberla llevado a su casa, ninguna mujer debería estar sola en momentos difíciles como ese.


  —Vale, vale, ya me voy —dijo a su hermano, y luego, mirándola a ella, agregó—: No te cortes, a ver si le bajas esos humos que tiene.


  Kimberly asintió con la cabeza, apretando los labios para que no se le escapara una carcajada.


  Capítulo 14


  Aquella noche, Bradley y Andie estaban bailando un tango que a él lo puso cardiaco. La sensualidad con la que ella se movía le removía las entretelas, y en la postura final, en la que sus caras quedaban a pocos centímetros la una de la otra, y con las manos de ella cogiéndolo por las mejillas, no pudo evitar acortar el espacio que los separaba y le dio un suave beso en los labios, que ella alargó estirando el cuello prendida del tacto suculento de aquella boca.


  —Oh, lo siento —se disculpó él, aunque no era así, no se arrepentía; aquella mujer encajaba en sus brazos como ninguna, y bailaba que daba gusto. Se lo pasaba bien pudiendo explayarse y disfrutaba de aquellas horas que pasaba con ella.


  Andie se quedó sorprendida por su reacción a aquella caricia; sin embargo, reconoció que había sido un final espectacular para aquella pieza tan pasional.


  —No lo sientas, el tango ha sido muy ardiente, y nos dejamos llevar. —Los ojos verdes de ella mostraban excitación, y él supo que estaba tan afectada como él mismo.


  Bradley se fijó que los pechos de ella se movían por su acelerada respiración, ¡cómo le gustaría acunarlos entre sus manos!


  —¿Te apetece que vayamos a tomarnos algo? Se nos ha hecho muy tarde y debes tener hambre. —Esa mujer lo hacía desear conocer todos sus secretos, lo atraía como ninguna y era un gran misterio para él.


  Ella pareció dubitativa, pensó en Kimberly; sin embargo, supo que a Jason le había caído bien y cuidaría de ella. Nunca había visto a su hermano tan interesado en ninguna de sus amigas, y, qué puñetas, le apetecía salir con Bradley.


  —Sí, vamos, pero no puedo entretenerme mucho.


  —¿Por el trabajo? —la interrumpió él mirándola satisfecho al haber conseguido que accediera.


  Ella se había sentado en el suelo y se estaba poniendo sus deportivas.


  —No, tengo una invitada en casa, pero estoy segura de que mis hermanos no dejarán que se aburra.


  —¿Vives con tu familia? —Al fin iba a saber de ella.


  —Sí. —Andie ya estaba lista, se colgó la mochila del hombro—. ¿Hay algún italiano por aquí? —Sabía que sí, lo había visto unos días atrás, que había aparcado su coche justo delante.


  —¿Te gusta la comida italiana?


  —Me encanta, aunque no le hago ascos a nada, tengo buena boca —habló con una sonrisa pícara.


  —Me gustan las mujeres con buen apetito. —Bradley se alegraba de que no fuera de aquellas que contaban calorías.


  Salieron de la academia y se dirigieron al restaurante; mientras caminaban, Andie se giró en un par de ocasiones.


  —¿Qué pasa?


  —No lo sé, tengo una sensación rara, es como si alguien me estuviera observando.


  —El único que lo hace soy yo —reconoció Bradley.


  Ella rio por el comentario. Él estaba cañón y no dudaba de que pretendía ligar con ella, buena sorpresa se llevaría cuando le diera calabazas. No estaba por la labor de liarse con ningún hombre, y mucho menos con él, sería muy incómodo verse cada día después de darle una patada en el culo.


  Al llegar al italiano se sentaron junto a una ventana con vistas al río con el mismo nombre que la ciudad, las luces del otro lado se reflejaban en las aguas y era un bonito escenario.


  —¿Compartimos una pizza? —preguntó ella al asaltarle las fosas nasales el aroma de estas.


  —Lo que tú quieras. —Él se encargó de catar el vino que también procedía de Italia y ella pidió una cuatro quesos. El camarero le sirvió el vino y lo probaron separados por aquella mesa que los trasladaba a las calles italianas. El restaurante estaba decorado como si se hallaran en ese país al otro lado del mundo, y era muy acogedor—. Nunca había estado aquí, y mira que lo tengo cerca de la academia.


  —Yo tampoco, pero al verlo hace unos días supe que vendría; mis amigas, cuando quieren tentarme, me llaman o me mandan mensajes desde restaurantes italianos, saben que no me voy a resistir. —Mostraba cara de diversión, al recordar que tenía en el móvil un montón de fotografías de platos que ellas le mandaban.


  —Por tu cara diría que os lo pasáis bien.


  —Son las mejores, nos conocemos desde niñas, y cualquiera que nos viera diría que no hemos crecido, cuando nos juntamos somos como un puñado de adolescentes. —A él le vinieron a la cabeza sus amigos y supo que debían dar la misma impresión, ella lo adivinó por su cara—. Ahora mismo apostaría a que estás pensando lo mismo de ti.


  Bradley soltó una carcajada mientras asentía con la cabeza.


  —Sí, desde luego, aunque desde que abrí la academia no salgo tanto como antes, y me reprochan que trabaje tanto.


  —Las mías me apoyaban en que viniera a bailar, y para hacerlo tuve que cantarles las cuarenta a mis hermanos.


  —¿Y eso?


  —Para que se dieran cuenta de que mi trabajo es tan importante como el suyo, y que también tengo derecho a divertirme.


  —No es bueno trabajar con la familia —soltó Bradley.


  —En mi caso no les voy a dar la espalda, solo quiero el reconocimiento, y que si ellos vienen a la ciudad a pasarlo bien, yo también lo puedo hacer.


  —Eres rebelde, me gusta.


  —A ellos no, sobre todo después de… —Se calló al darse cuenta de que iba a contarle el fiasco de su inexistente boda.


  —¿Qué ibas a decir?


  En ese preciso momento, el camarero les trajo la pizza que parecía decir «cómeme, cómeme».


  —Mmm, esto huele que alimenta, no la dejemos enfriar. —Ella aprovechó para no responderle a su pregunta.


  —A por ella —dijo él con una ancha sonrisa.


  Él se daba cuenta de que había alguna parte de ella que no quería compartir, no le extrañó, se conocían muy poco; sin embargo, su curiosidad estaba en modo «on».


  Iba a rellenarle la copa y ella puso la mano para que no lo hiciera.


  —Tengo que conducir.


  —¿Dónde vives? —Él frunció el ceño, también podía coger un taxi.


  —En el rancho Williams.


  —¡¿Donde se crían los mejores caballos del estado?! —Sus cejas se elevaron con sorpresa.


  —Sí, esa es mi familia. —En su cara pudo ver el orgullo por pertenecer a aquella estirpe.


  —Wow, no te imaginaba una chica de campo.


  —¿Cómo crees que somos las que vivimos en plena naturaleza? ¿La Jane de Tarzán? ¿O deberíamos llevar un arco y flechas como los nativos americanos?


  Por su cara, él supo que se estaba burlando, la miró a los ojos antes de contestarle:


  —Por lo poco que te conozco diría que tienes algo de las dos.


  —Hombre listo, no te mojas —reconoció ella con una carcajada.


  —¿Me equivoco si afirmo que tienes tu propio caballo?


  —No, tengo una yegua a la que llamo Nieve, empiezo el día con una buena cabalgata.


  Él se la imaginó a lomos de un extraordinario animal, como una valkiria, y quiso saber mucho más. Esa mujer lo sorprendía a cada momento.


  —Debe ser alucinante, pero no sé si me acostumbraría a vivir lejos de la ciudad.


  —¿Es que se tiene que elegir? Aquí me tienes a mí, no vengo con mi caballo, lo hago con mi coche, y no tengo que escoger un lugar u otro. Disfruto tanto del bullicio de Detroit como de la tranquilidad de la naturaleza. Soy afortunada.


  —Visto de esta forma…


  —Por Dios, Bradley, que vivimos en el siglo XXI, ya no nos movemos con carros y carretas. ¿O sí y yo no me he enterado? —Al ver la cara de él, quiso tomarle el pelo—. Anda, que he venido del futuro y me he delatado ante un neandertal. —Después de decirlo estalló en una carcajada, a la que él la acompañó.


  Él se dio cuenta de que ella venía de una familia muy pudiente; sin embargo, no tenía aires de grandeza, y eso le recordó a Cindy.


  —Me sorprendes, cualquier mujer en tu lugar miraría a los demás por encima del hombro.


  —¡¿Qué dices?! —Andie tragó un bocado que tenía en la boca que se había cubierto con la mano antes de soltar aquella exclamación—. Nunca he medido a las personas por el volumen de sus cuentas bancarias.


  —Me alegra saberlo.


  —Es tan honrado el trabajo de un repartidor como el del alcalde de la ciudad. No me digas que eres de los que discriminan a la gente por vivir en un barrio humilde. —Los ojos de ella estaban clavados en los de él—. Te he visto darle las gracias al camarero cuando nos ha traído la pizza.


  —Nunca, yo salí de uno, tuve que trabajar muy duro para perseguir mi sueño. Yo mismo serví mesas en un restaurante, e hice otros trabajos.


  —¿Qué sueño era ese?


  —Bailar, tener mi propia academia de baile.


  —Y ahora que la tienes no parece que se te hayan subido los humos. ¿Debo sentirme insultada por tus palabras? ¿Por qué yo debería sentirme más que nadie?


  —No era mi intención ofenderte.


  —Te voy a aclarar que en mi casa no nos pasamos los días rascándonos el ombligo, trabajamos tanto como los empleados. Por haber nacido en una familia acomodada no somos más que los demás, nos duelen las mismas cosas, y sangramos y lloramos como todo el mundo.


  Bradley se daba cuenta de que Andie era diferente de todas las mujeres con las que se había relacionado.


  —Perdona, ha sido un comentario desafortunado.


  —Que me ha dado a entender que tratas con la gente equivocada —habló con una mueca en los labios, como queriendo demostrarle su razón.


  Bradley se daba cuenta de la sencillez e inteligencia de Andie. Era una joven que, a pesar de ser muy bonita y pudiente, estaba seguro de que no juzgaba a las menos favorecidas; y como más la conocía, más le atraía. Tenía una conversación coherente y entre ellos no había habido silencios incómodos.


  Cuando dieron la velada por terminada, la acompañó hasta su coche.


  —Me gustaría que repitiéramos, eres una mujer muy interesante.


  Ella le sonrió y, sin comprometerse a nada, se despidió hasta el día siguiente.


  Capítulo 15


  Bradley marcó unos horarios para practicar con Cindy que no perjudicaran a la buena marcha con sus alumnos. Ella había arrugado la nariz al escuchar que tendría que levantarse temprano, prefería por la noche, cosa a la que él se negó; a esas horas, la sala de baile estaba ocupada cada día, o bien por el grupo, o por Andie, a la que acompañaba. Era un placer bailar con ella, siempre dispuesta a aprender pasos nuevos o dejarse llevar por la música y hacer unas interesantísimas coreografías mezclando diferentes estilos. Se notaba cómo sentía la música, y los movimientos precisos y elegantes de sus brazos, piernas y cuerpo entero lo tenían hechizado.


  Cindy llegó el primer día con unas mallas fucsia y una camiseta de diseño, parecía como si quisiera mostrar su poder adquisitivo a todo el mundo. ¡Vaya ordinariez!, pensó él.


  —No he tenido ni tiempo de desayunar como Dios manda —empezó quejándose antes de saludarlo.


  —Buenos días —señaló él su falta de educación—. Podrías haberte levantado un rato antes. —La mirada que recibió de ella le decía a las claras que eso no iba a ocurrir jamás—. Yo tengo el establecimiento abierto desde las seis de la mañana, son muchos los que vienen antes de acudir al trabajo.


  —No tengo esa necesidad, mi estudio lo lleva Ronn. —Su voz era un calco de su actitud prepotente.


  —Pues yo estoy al pie del cañón, me costó mucho montar mi negocio como para dejarlo en manos de terceros. —Con ese comentario le decía a las claras que ella no había tenido que trabajar en su vida, que todo se lo había regalado su papaíto—. Y me funciona a la perfección.


  —Por suerte cuento con Ronn, aunque no abre tan temprano; mis clientes son más exclusivos, suelen venir después de las once.


  Bradley se mordió la lengua, no quería entrar al trapo, estaban allí para practicar y eso era lo que harían.


  Puso música y empezaron a rodar por la pista; como sabía por las grabaciones que había visto dónde ella fallaba, se lo hizo notar.


  —Aquí deberías dar el paso más largo, si no te tropiezas con tus propios pies.


  —Eso te lo has imaginado —protestó Cindy mirándolo enojada.


  —Volvamos a empezar otra vez. —Ella resopló. Bradley la llevó con aquel foxtrot, y notaba que ella no lo seguía—. ¿Estás cansada? Si acabamos de empezar…


  —Es que anoche no dormí bien.


  ¡Excusas!, pensó él.


  —¿Quieres que lo dejemos para mañana?


  —Nooo. Tenemos mucho que practicar. Dentro de poco es el certamen de bailes de salón de Texas, y quiero ganarlo.


  Bradley se paró de repente.


  —¿Y pretendes que vayamos juntos?


  —Claro que sí.


  Él se pasó una mano por el pelo alborotándoselo, ya le había llegado la circular donde se anunciaba esa competición, y solo faltaba un mes para que se celebrase.


  —No tenemos tiempo para practicar, vételo quitando de la cabeza.


  —De ninguna manera, vamos a arrasar.


  —Si lo hacemos como hoy, lo que haremos será que se partan de risa con nosotros.


  —Exagerado.


  —Cindy, hablo muy en serio, aún no estamos preparados.


  —Lo estaremos.


  Él negaba con la cabeza, no lo creía posible.


  —Pues más vale que te quites las legañas y empieces a mostrar toda esa energía que necesitas.


  Ella lo observó como si quisiera reducirlo a la nada, Bradley la miraba desafiante, esperando a ver qué perla le salía por la boca.


  —Yo soy la profesional, eres tú quien se tiene que adaptar.


  —Muy bien, pues no perdamos el tiempo. —Bradley estaba dispuesto a bajarle los humos a aquella pretenciosa—. Probemos con los latinos. —Todos requerían de fortaleza física, y quería ver hasta dónde aguantaba Cindy si tan profesional era…


  Él puso un CD con un popurrí, y empezaron a dar vueltas por la pista. Al principio ella se mantuvo a la altura, pero él notaba que hacía verdaderos esfuerzos para no decirle que parara; al fin se apiadó de ella e hizo un descanso.


  —Eres duro, esto me da alas para que montemos una coreografía que dejará a los jueces y a todo el mundo con la boca abierta —dijo ella mientras se bebía una botella de agua que él le tendió y recobraba el aliento.


  —Aún no he dicho que sí —advirtió él—. No estamos preparados; y no voy a ir para hacer el ridículo.


  —Tonterías, ahora sabrán de lo que soy capaz. —Que ella hablara en singular, que no lo incluyera a él, le demostraba que se seguía creyendo la reina del baile.


  —Harías mejor papel con Ronn, hace años que bailas con él y sabe mejor que nadie cómo llevarte.


  —Ya te dije que no puedo llegar más lejos con él. —Cindy cogió aire con fuerza antes de seguir hablando—. Se ha quedado varado en lo que hemos hecho hasta ahora, no quiere innovar.


  —¿Qué razón te da para no hacerlo?


  —No me da ninguna.


  Bradley sabía que aquello era mentira, iban mal si ella no reconocía sus fallos, además de que no toleraba que lo engañaran.


  —Venga, vamos a seguir, nos queda mucho trabajo por hacer.


  —¿Ya?


  —Desde luego, para eso estamos aquí. Si quieres pasar el rato hazlo en otra parte.


  A Cindy nunca nadie le había hablado así, y frunció el ceño, no iba a tolerarlo.


  —Necesito unos minutos para descansar.


  —¿También les dices eso a los jueces cuando te llaman a la pista? —El tono de voz de Bradley mostraba que estaba enojado y ella no entendía por qué.


  —Claro que no, soy una profesional.


  —Pues demuéstramelo.


  Dejando el agua y murmurando algo que él no alcanzó a entender, ella lo siguió ante el gran espejo. Él, con el mando del equipo musical, puso un quickstep, la versión rápida del foxtrot, y durante la danza ella lo pisó en varias ocasiones. Al final él le hizo dar unas vueltas, ella tropezó con sus propios pies y terminó con el trasero en el suelo. Lo miró desde abajo, sin hacer ningún movimiento para levantarse.


  —No esperaba esos giros. —Cindy trató de justificarse.


  —Me has dicho que eres una profesional, me has pisado en varias ocasiones y… mírate.


  A ella no le sentó nada bien que le señalara sus errores, se levantó muy tiesa; él podía ver el movimiento de su pecho tratando de recuperar el aliento.


  —Tenemos que ensayarlo con más lentitud para que pueda seguirte. Luego ya le daremos velocidad.


  —Bien, lo haremos como tú dices. —Volvió a poner música, esta vez más pausada.


  El resto de la mañana no fue lo fructífero que Bradley esperaba; hacia las dos de la tarde, y viendo que no avanzaban, le dijo que lo dejaran para el día siguiente. Estaban perdiendo el tiempo.


  Cindy soltó un sonoro suspiro cuando lo escuchó.


  —Mañana irá mejor, ya verás, llegarás a coger el tranquillo —dijo con una sonrisa presumida. Cogió su bolsa y se marchó.


  Bradley se quedó mirando la puerta por donde había desaparecido, ¿le había dicho que sería él el que se corregiría? No se lo podía creer. Esa mujer estaba loca o poco le faltaba. Desde luego, si no mejoraba su compenetración, él no iría a ningún certamen con ella; no estaba dispuesto a hacer el ridículo, y mucho menos como su pareja, que se creía lo más de lo más, y se estaba percatando de que había llegado al puesto que estaba porque Ronn, que sabía del pie que calzaba, le tapaba sus fallos.


  Capítulo 16


  Después de varios días en el rancho Williams, Kimberly había tomado la decisión de mudarse de piso. Estaba agradecida a todos por haberla acogido con las puertas abiertas; además, Andie había citado a sus amigas allí y, después de la sorpresa inicial y de muchas explicaciones, la habían hecho sentir una de ellas.


  Eran un grupo muy unido que se daban un apoyo incondicional, parecían hermanas; y al comprender que ella había sido tan víctima como Andie, la habían acogido bajo su ala.


  —Habéis tenido suerte de libraros de una cucaracha como Owen —dijo Vivian sin pelos en la lengua, dirigiéndose a Andie y a Kimberly.


  Estaban todas en el salón del rancho con unos gin-tonics delante; habían cenado con la familia, y los hombres se habían retirado a sus dormitorios dejándolas a su bola.


  —No quiero hablar de él —señaló Kimberly—. Es un desvergonzado de cuidado, a veces me dan ganas de poner su fotografía en las redes sociales para que no pueda enredar a ninguna otra mujer.


  Aquella idea hizo que las demás la miraran.


  —Te pondrías en un lío si lo haces —afirmó Jessy pensativa—. Sin embargo, me estás dando una idea: a mí me protege la libertad de prensa, y puedo escribir un artículo sobre ello, claro que tendría más impacto si supiéramos dónde está.


  —Jessy, no te embales —la avisó Cassey viendo lo que pretendía su amiga—. Ya sabemos que es un malnacido de cuidado, no vayamos de valientes, no sabemos de lo que es capaz.


  —Si por mí fuera, pondría un cartel de «busca y captura» en todos los periódicos del país, eso le pondría los huevecillos por corbata. —Telma siempre estaba dispuesta a partirle la cara a cualquiera que se pusiera con sus amigas.


  —Chicas, vamos a dejarlo, no se merece ni un solo pensamiento más por nuestra parte. —Quiso poner un poco de cordura Andie—. Que se vaya al infierno. Yo por mi parte tengo muy claro que no voy a dejarme enredar por ningún hombre.


  —¿Te vas a poner a monja, guapita? —La embromó Vivian.


  —No, pero no voy a entregar mi corazón a nadie. Me lo voy a pasar bien y adiós; y a quien no le guste, puerta.


  Las demás la miraron sintiendo pena por ella, sabían que había soñado con tener una gran familia que se criaría en el rancho junto a los animales. Andie siempre fue muy feliz en aquellas tierras y había tenido una infancia maravillosa.


  —No seas tan drástica, que hayas tropezado con un malnacido no representa que todos sean iguales —señaló Telma.


  —Yo pienso como tú, Andie —la apoyó Kimberly.


  —Nenas, necesitamos salir de juerga —terció Cassey, pensaba que las ayudaría a las dos a superar ese bache.


  —Me apunto —corearon todas alzando las manos y riendo.


  Después de ese encuentro, ayudaron a Kimberly a buscar un nuevo hogar, y entre todas hicieron la mudanza de sus pertenencias. En esos momentos ya no pensaba en volver a Los Ángeles con su familia, había hallado a otra con las chicas, y su vida volvía poco a poco a ser satisfactoria.


  Capítulo 17


  Bradley llevaba varias semanas bailando con Andie, se daba cuenta de que esta era mucho mejor que Cindy, se dejaba llevar, no lo pisaba y ponía mucha más energía en la danza. Cuando quería introducir algún paso nuevo, se lo exponía y lo practicaban. Era un gozo compartir aquellas horas con ella, además la estaba conociendo y le gustaba lo que descubría de ella.


  En cambio, con Cindy era un despropósito, cuando le quería hacer ver que se había equivocado, ella le replicaba:


  —Eso es un paso nuevo, tenemos que impresionar a los jueces.


  —Vamos a repetirlo otra vez, para que yo vea lo que quieres hacer. —Él le seguía la corriente, y ella lo ejecutaba de otra forma.


  —¿Te das cuenta de que así queda mucho más elegante?


  —Lo que veo es que lo has hecho distinto —respondía él.


  —No, tienes que fijarte bien.


  Bradley cogió aire con fuerza, pensando: «Dios, dame paciencia».


  —Para, haz el paso sola delante del espejo.


  —Cualquiera diría que eres un novato. —Su tono de voz era impertinente.


  —Como si lo fuera. —La azuzó él—. Repite el paso ante el espejo, y yo me pondré a tu lado y te seguiré.


  Cindy lo hizo dos veces de la misma forma, Bradley se puso a su lado y complementó aquellos movimientos.


  —¿Qué? ¿Ya lo he repetido lo suficiente para ti? —Sus aires de diva no conocían límites—. Ahora podemos hacerlo juntos. Espabila, que este quickstep tiene que terminar conmigo en el aire.


  Él se la imaginó como en la película Dirty Dancing, y le entraron ganas de reír.


  —¿Estás pensando en hacer como Baby en…? —La carcajada le salió del fondo del pecho sin que pudiera terminar de formular la pregunta.


  Ella, que había estado mirando aquellas escenas mil veces, y que Ronn no se había atrevido nunca a ejecutar, asintió:


  —Claro que sí, va a ser espectacular.


  —Anda, que no nos queda nada para hacerlo igual a Patrick Swayze y Jennifer Grey. —Él no podía aguantarse la risa, y en sus ojos se pudo ver la hilaridad—. Ni yo soy él, ni tú eres ella.


  Cindy lo miró lanzándole dardos con sus iris grises como si anunciaran tormenta.


  —No me compares con esa actriz del tres al cuarto, lo nuestro va a ser mucho mejor.


  —No, sería imposible —habló arrastrando las palabras.


  —Estoy segura de que para hacer aquella escenita en la película debían practicar mil horas.


  —Las que nosotros necesitamos —afirmó Bradley.


  —No seas estúpido, nosotros ya tenemos recorrido mucho camino.


  —No el suficiente.


  —Porque tú lo digas. —En su tono se notaba el enojo—. Vamos, no perdamos más el tiempo, que al final no lo podremos hacer y esta mañana he enviado los documentos de la inscripción.


  —¡¿Qué?! —exclamó él—. Nunca te dije que acudiría a ninguna competición. Me niego a hacer el ridículo delante de miles de espectadores.


  —Pues bailemos, así cogerás seguridad en ti mismo.


  Bradley pensaba que aquella mujer era lo más estúpido que había parido una madre. Se llevaría un gran chasco cuando él no le tapara los errores como hacía Ronn.


  Durante el resto del día, pusiese el estándar que pusiese, Cindy seguía queriendo añadir pasos que ni ella entendía, que la hacían tropezarse con sus propios pies; no obstante, él no le dio tregua. Quería que se diera cuenta y reconociera que no era él quien fallaba, pero eso no ocurrió.


  Al anochecer, y sabiendo que Andie acudiría en cualquier momento, le dijo que al día siguiente seguirían, y Cindy resopló.


  —Ya era hora, creía que me tendrías aquí hasta medianoche. —Estaba sudada, cansada y le faltaba el aliento.


  —Te salvas porque la sala estará ocupada dentro de unos minutos, si no practicaríamos hasta que no me cambiases los pasos continuamente. —Él estaba molesto por lo que creía una pérdida de tiempo.


  —Yo no hago eso —soltó con voz chillona.


  —Oh, sí. Mañana pondré una cámara para que veas que no te aprendes bien las coreografías y que te vas por donde te da la gana, así no hay quien te siga. —Sus ojos negros la miraban esperando que lo contradijera.


  —Me parece perfecto; de esta manera, viéndome bailar, verás que eres tú quien se equivoca. —De su boca salió un ruido que pareció un rugido—. Porque, o me sigues, o será una humillación, y no estoy dispuesta a consentirlo.


  —Aún estás a tiempo de recurrir a Ronn.


  —¡Sí, hombre! ¿Y rebajarme a pedirle que baile conmigo? Eso nunca va a ocurrir —se negó en redondo—. Mañana nos vemos —dijo marchándose apresurada para que él no siguiera acusándola de no bailar bien.


  Bradley la vio alejarse y se maldijo mil veces por haber accedido a aquella pantomima, porque eso era lo que era. Lo que no entendía era que estuviera tan alta en los rankings, enseguida le vino la respuesta a la cabeza: Ronn. Él conocía los fallos de Cindy y hacía que parecieran ensayados, en esos momentos supo por qué siendo tan buen bailarín no armó ningún escándalo cuando ella lo sustituyó. Debía haber supuesto para él un descanso dejar de batallar con ella.


  Capítulo 18


  Andie llegó a Dancing Coover, y no vio a Bradley, buscó entre los CD, y encontró la banda sonora de Flashdance; sin pensarlo ni un segundo, se quitó los zapatos y la puso en el equipo de música. Empezó a moverse por la sala al son de aquella película que había visto mil veces.


  Bradley estaba cabreado por haberse dejado enredar de aquella forma por Cindy, estaba seguro de que, si no se presentaban a aquella competición, ella no dudaría en hacer saber a todo el mundo que él no daba la talla a su lado, y esto no estaba dispuesto a consentirlo. Una mala crítica podía ser contraproducente para la academia.


  Se puso en la ducha para que se le pasara el mal humor y al salir recordó que aquella tarde Andie debería estar bailando; se vistió con unos vaqueros descoloridos y una camiseta negra que se adaptaba a su cuerpo y bajó. La sorpresa de verla bailar aquella música hizo que se parara en la puerta y la observara sin decir nada. El cuerpo flexible de Andie hacía que todos y cada uno de sus movimientos fueran elegantes y con mucha gracia, pues ponía bastantes de su propia cosecha. Se fijó en que recorría la sala descalza, que lo hiciera lo sorprendió, al tiempo que le gustaba que fuera tan natural, que no tuviera manías para bailar así.


  Ella lo vio y le sonrió.


  —Esto es la leche —dijo al parar y acercándose a él—. Me encanta esta música.


  —Se nota. Sigue, sigue, lo haces genial. —Era justo lo que necesitaba Bradley para que se le pasara la mala leche.


  Ella así lo hizo; y al verlo mirarla con aquella cara de satisfacción, empezó a provocarlo para que la acompañara, y al fin lo hizo. Se lo pasaron bien combinando pasos, incluyendo movimientos de bailes callejeros e incluso gimnásticos.


  Cuando la música paró, estaban los dos sonrientes.


  —Oh, ¡cómo me he divertido! —exclamó Andie.


  —Yo también, ha sido un final genial para un día infernal.


  Ella supo que algo le había pasado ese día, pero no iba a preguntar, si él quería contárselo lo escucharía, en caso contrario…


  —¿Ahora me entiendes cuando te dije que venía para liberar presiones?


  —Sí, tienes razón, hay que reconocerlo. —Y pensó que aún sería mejor si salían a cenar o a tomarse una copa—. Ahora mismo en lo que pienso es en comer, se me ha despertado el hambre, ¿te apetece que salgamos?


  —Sí, siento como si me hubiese cargado las baterías, estoy llena de energía. —Ella soltó una risita—. Tengo que advertirte que cuando me siento así, soy un torbellino.


  —Ya lo he visto. —A él se le habían quedado grabados en la cabeza aquellos movimientos y pasos que había ejecutado con tanto gusto.


  Andie se calzó las deportivas con las que solía acudir.


  —Vamos, hoy invito yo —aclaró colgándose la mochila al hombro.


  —No…


  Ella le puso una mano sobre los labios para impedirle hablar.


  —No acepto una negativa, que no te salga la vena carca que tienen muchos hombres de ser ellos los que invitan a las mujeres —habló con una gran sonrisa en los labios, y él no pudo menos que reírse de su expresión.


  Levantó las manos con las palmas hacia ella.


  —Prometido, no voy a convertirme en un «neandertal» —afirmó recordando que ella había bromeado sobre ello en la cena anterior.


  Ella se carcajeó.


  —Te acuerdas de que te llamé así ese día en el italiano.


  —Lo recuerdo todo de ti. —Su voz se había vuelto seductora, y ella fue recorrida por un estremecimiento al sentirla como una caricia.


  —Entonces tendré que ir con cuidado de lo que te digo.


  —No lo hagas, me gusta esa naturalidad tuya, no he conocido a otra mujer como tú.


  —Vámonos, el hambre te está haciendo decir tonterías.


  Bradley la siguió, para él no eran estupideces lo que había dicho, le había salido del alma, y después de hacerlo, se dio cuenta de que era así. Había hablado sin pensar en sus palabras, pero eran lo que sentía. Sin embargo, sospechó que la había asustado con aquella declaración.


  —¿Italiano? —preguntó él.


  —Me apetece un buen chuletón. ¿Y a ti?


  —Quieres hacerme babear, ¿verdad? —recordó el escueto almuerzo que se había tomado con Cindy, que contaba hasta la última caloría, y se le hizo la boca agua.


  Ella soltó una carcajada.


  —No, solo he dicho lo que quiero.


  —Pues has acertado.


  Salieron de la academia con una sonrisa en los labios y fueron a un asador que no quedaba lejos. Al entrar, el aroma a carne a la brasa hizo que las tripas de Andie rugieran y ella rio con ganas poniéndose una mano sobre la barriga.


  —Espero que no hayas escuchado eso —dijo al ver la cara sonriente de Bradley.


  Él rio.


  —Creo que lo han oído todos —se burló—. No me extrañaría que nos atendieran antes que a los demás, para evitar que vuelvan a sonar. Hay personas a las que les cambia el carácter cuando tienen hambre.


  —Ese no es mi caso.


  —Pero ellos no lo saben.


  Andie rio con ganas.


  —Pues vamos a aprovecharnos de mis tripas escandalosas.


  Se sentaron en una mesa cubierta por un mantel a cuadros rojos y blancos, y al momento tenían a un camarero que les preguntaba qué tomarían. Después de hacer la comanda, él la miró con un «te lo dije» en los ojos, lo que los hizo carcajearse.


  Ante el plato grande con el chuletón y con verduras a la brasa, los dos disfrutaron de aquel manjar y del estupendo vino que él había escogido para acompañarlo.


  —Es un gozo verte comer —afirmó Bradley.


  —Yo podría decir lo mismo de ti.


  —Hay mujeres que se tomarían muy mal que se lo hiciera notar. Que estarían felices que les dijera que comen como pajaritos.


  —Peor para ellas, no saben lo que se pierden —habló guiñándole un ojo, al tiempo que cortaba otro pedazo de la sabrosa carne.


  Para terminar, Andie pidió pastel de cerezas, un dulce típico de la zona que le encantaba, y ambos lo compartieron.


  —Está buenísimo. —Bradley nunca se había inclinado por los dulces, pero aquel estaba delicioso.


  —Sí, pero el que hace Enrieta es más bueno.


  —¿Enrieta?


  —Es la señora que se ocupa de las labores de la casa desde que mis padres se casaron; al morir mi madre, se convirtió en una segunda madre, en mi confidente. En una casa llena de hombres, añoraba mucho la figura femenina —confesó ella.


  —Lo siento.


  —Gracias. Al principio fue muy duro, ahora estoy segura de que ella está guiándonos desde el cielo. —Una suave sonrisa se le dibujó en los labios al recordar—. Muchas veces he amenazado a mis hermanos con que a ella no le gustaría que hicieran algunas cosas y se ponen firmes, es como si aún siguiera entre nosotros.


  —Tengo la sensación de que eres muy guerrera con ellos.


  —Si no lo fuera se me subirían a la chepa. Al ser la pequeña se creen con el derecho de darme órdenes.


  —Y tú no pasas por el aro.


  —De ninguna manera, ¿me ves cara de tonta? —dijo señalándose a sí misma.


  —No, veo a una mujer inteligente y muy guapa que tiene muy claro lo que desea en la vida. —Aquel comentario hizo que Andie recordara a Owen. Él vio pasar por sus ojos verdes brillantes una sombra que le indicaba que le había tocado alguna fibra sensible—. ¿Por qué tengo la sensación de que no aceptas como un halago lo que he dicho?


  —Ha habido un momento en mi vida que la inteligencia ha brillado por su ausencia.


  —Todos cometemos errores.


  —Pero el mío fue monumental.


  —Seguro que en tu mente lo has hecho más grande de lo que fue. —Al ver que ella negaba con la cabeza, él le cogió la mano que tenía sobre la mesa y le dio un suave apretón—. El pasado está detrás de nosotros, no deberíamos dejar que nos afectara. ¿Quieres que hablemos de ello? —Bradley deseaba que ella pasara página de lo que fuera que la perturbara.


  A Andie, aquella mano que le traspasaba calor y fortaleza le hacía temblar las entretelas; se quedó mirando la de él, que se tragaba la suya, y sintió un extraño hormigueo que la recorría de arriba abajo. Aquella sensación le causó miedo, ¡qué fácil sería tropezar de nuevo con la misma piedra!


  —Tengo que marcharme.


  Él se había dado cuenta de la montaña rusa de emociones que pasaban por aquellos maravillosos ojos.


  —¿Estás segura de que estás en condiciones?


  —¿Por qué dices eso? —preguntó soltando la mano que él le sujetaba, y entregó su tarjeta de crédito al camarero.


  —Porque creo que he puesto el dedo en la llaga, y no me gusta verte así. Perdóname si mis comentarios te han lastimado o han despertado recuerdos que prefieres olvidar. —Los ojos de Bradley no se separaban de los suyos, y eso la perturbaba, porque veía en ellos una preocupación que no esperaba. Iba a levantarse y él volvió a capturarle las manos—. Espera. —La retuvo—. No me quedo tranquilo, déjame que te acompañe a casa, por favor.


  Las miradas de ambos estaban prendidas, y Andie se sintió incómoda, no quería que él la viera cómo la había afectado aquella etapa de su vida.


  Bradley se levantó sin soltarla, se plantó delante de ella esperando que hablara.


  —No hace falta, estoy bien. —Su tono de voz no fue muy convincente, por lo que él la guio hacia la calle.


  —Como quieras, pero hoy no vas a conducir.


  La contundencia con que lo dijo le recordó a sus hermanos. Se soltó del amarre, se puso las manos en las caderas y lo encaró.


  —¿Quién te has creído que eres? —Sus ojos lanzaban rayos de enfado, y su voz había subido. Además, estaba tiesa como una vara, y sus pechos estaban proyectados hacia él en aquella postura desafiante que a él le encantó, al mismo tiempo que lo excitó. Parecía mentira que pudiera sentirse así en medio de… ¿qué era aquello? ¿Una discusión?


  Sin pensarlo, porque si lo hubiese hecho no habría dado rienda suelta a lo que le revolvía las entrañas, la cogió por la nuca, la acercó a él y le cubrió la boca con la suya, dándole un ardiente beso que la dejó aturdida.


  Andie, al principio, estaba demasiado sorprendida para reaccionar, cuando lo hizo se separó de él y vio que tenía las manos cerradas como puños, cogiéndolo de la tela de su camiseta. El enojo se le había pasado, y deseaba volver a sentir lo que aquella boca le hacía. Enroscó sus brazos en el fuerte cuello de Bradley y fue ella la que tiró de él y se perdió en las sensaciones que la llevaban al firmamento.


  Capítulo 19


  Después de un rato en la semioscuridad de la calle, en la que ella había terminado apoyada en la pared de un edificio y Bradley degustando el sabor de su boca, se separaron con sus respiraciones agitadas y excitados a mil. Él había puesto un muslo entre las piernas de ella, y podía notar el calor que desprendía su cuerpo.


  —Tenemos que parar —susurró enronquecido de excitación, sus pantalones parecían haber encogido y se sentía estrangulado.


  —Lo sé. —Andie, mientras lo decía, se preguntaba por qué; que ella supiera, ninguno de los dos tenía pareja, y hacía mucho tiempo que no estaba con un hombre, y este en particular la atraía—. Nos van a detener por exhibicionismo, tendríamos que buscar un lugar más íntimo.


  Al escucharla, le regaló una sonrisa arrebatadora, soltó una carcajada, la cogió de una mano y tiró de ella. Su casa no quedaba muy lejos de allí; y los dos, como si fueran adolescentes, corrieron por el medio de la calle.


  Andie se sentía liberada, era como estar dentro de una burbuja donde todo hubiese desaparecido a su alrededor. Miró a Bradley, que su zancada era más larga que la suya, y este pareció notarlo, porque se giró hacia ella y le guiñó un ojo.


  Al llegar a la academia, él no paró hasta estar en lo que era su piso, cerró la puerta, y antes de que ella se diera cuenta, estaba envuelta en sus brazos. La besó con glotonería, la estrechó contra él como si pretendiera fundirse en su piel, como si quisiera que le quedara tatuada en el cuerpo.


  Entre besos y caricias, Bradley la llevó al dormitorio, y allí empezaron a tirar de sus ropas, todo contacto era poco para sus pieles acaloradas y deseosas de un roce mucho más íntimo. Al quedar en ropa interior, él la tendió en la cama para disfrutar de la visión que era Andie llevada por la pasión, y se posó entre sus piernas, paseando su mirada negra por todo aquel cuerpo de arriba abajo y, al contrario, haciendo que ella lo sintiera como una caricia, y así fue, pues la vio removerse.


  —Eres más preciosa de lo que me había imaginado, y lo he hecho muchas veces.


  Ella alargó los brazos invitándolo a unírsele en aquella espaciosa cama.


  —No creo que hayas imaginado tanto. Evidentemente habrás estado con otras mujeres, no tienes cara de monje.


  —Nunca he dicho que lo fuera.


  —Pues eso, seguro que no has tenido tiempo para imaginaciones.


  Su comentario le arrancó una carcajada, y ella se incorporó para tocarlo, le pasó las manos por el abdomen bien trabajado y las fue moviendo hacia la cinturilla del bóxer, que fue bajando con lentitud mientras le acariciaba el vientre con las palmas. Las trasladó a las caderas y el pene pareció saltar de su confinamiento, quedando frente a su cara al estar sentada al borde de la cama, con él entre las piernas.


  Los ojos esmeraldas buscaron los de Bradley y este contuvo el aliento esperando lo que haría ella a continuación; sintió como le apretaba las caderas con los dedos y lo acercaba a su cara, y ver cómo se lamía los labios antes de besarlo casi lo hace caer de rodillas. Aquella boca caliente lo recorrió de arriba abajo y las manos femeninas fueron a acariciarle los testículos. De su boca escapó un gemido de placer.


  Si no la detenía todo terminaría muy pronto, le puso las manos en las mejillas y le empujó la cabeza hacia arriba para que lo mirara, su cara estaba enrojecida por la pasión y era lo más excitante que había visto en la vida. Se arrodilló delante de ella y buscó aquella boca que lo llevaba al delirio. Ella lo besaba al mismo tiempo que sus manos le recorrían la espalda y lo arrimaba a ella queriéndose colar bajo su piel.


  Andie estaba muy excitada, hacía demasiado tiempo que no estaba con un hombre; sin embargo, él parecía querer alargar el momento, de modo que le cogió una mano y la llevó a su entrepierna, que aún estaba cubierta por su tanga de encaje negro.


  —Mmm, estás muy caliente.


  —Sí, a ver cómo solucionas eso —lo provocó ella.


  Él diestramente desabrochó el sujetador y le cubrió los pechos con las manos; mientras se llevaba uno a la boca, la escuchó gemir y la vio echar la cabeza hacia atrás, disfrutando de aquellas atenciones. Sin abandonar aquella aterciopelada piel, se incorporó y la empujó hasta que su espalda estuvo sobre la sábana; entonces su boca abierta la recorrió desde el pecho hasta el ombligo, donde se entretuvo trazando círculos con la lengua. Ella se sacudió al sentirlo, y levantó las caderas pidiendo más contacto, que no se hizo de rogar; notó que él le sacaba el tanga y una mano la acariciaba donde más lo necesitaba, moviendo los dedos con garbo como si de un piano se tratara.


  La estaba volviendo loca, Andie se sentía derretir bajo aquellos diestros toques, cuando percibió el aliento de él en la vagina; no podía aguantar la presión que crecía y crecía en su bajo vientre. Se movía sin control, con el corazón bombeándole a mil, cuando sintió que un dedo largo la penetraba despacio. De su garganta escapó un gritito de gozo, y sus pies se apoyaron en los hombros de él, levantando las caderas en un movimiento sinuoso.


  Bradley supo que estaba a punto de explotar, y unió un segundo dedo al primero, lo que hizo que ella se tensara y gritara su gozo, ahogándose de placer. El clímax la llevó a tal cima que fue como un huracán arrasándola.


  Cuando él la notó desmadejada, le besó el clítoris y se incorporó sobre ella, cubriéndola con su cuerpo. Le encerró la cara entre sus manos y repartió mil besos en aquel bello rostro. La vio aletear las pestañas y al chocar sus ojos pudo ver los rescoldos de la pasión que la envolvían. La besó con ternura, introdujo la lengua en su boca y la recorrió saboreándola, con una parsimonia que la sacudió hasta la médula de los huesos.


  ¡Le estaba haciendo el amor a su boca!


  Andie fue sacudida por un torbellino de sensaciones que le recorrieron el cuerpo entero, enviando electricidad a todas sus terminaciones nerviosas; fue tal la descarga que la recorrió de arriba abajo que se aferró a él con brazos y piernas.


  —¿Estás bien, cariño? —susurró el hombre al sentirla enroscada a su cuerpo.


  —Mmm… —Andie no tenía fuerzas para hablar, experimentaba un revoloteo de mariposas por todo el cuerpo que la cosquilleaba entera, y levantó la cabeza posando su boca abierta en el cuello de Bradley, dándole un suave mordisco.


  —¿Te has quedado con hambre? —bromeó él al sentirlo—. Saciaré todas tus ansias.


  Ella le recorría la espalda disfrutando del contacto de aquella piel caliente que estaba volviendo a despertar su deseo, al mismo tiempo que su boca exploraba el cuello de él, saboreándolo con ganas.


  Bradley paseó su pene por la intimidad lubricada de Andie, y entró en su cuerpo con cadencia, moviéndose atrás y adelante, a un ritmo enloquecedoramente lento, dando tanto placer como le producía hacerlo. Al llegar al fondo, levantó la cabeza y la miró a los ojos, estos estaban vidriosos del gozo que ambos sentían; y así empezó a balancearse contra ese cuerpo que lo estaba volviendo loco.


  Los suspiros y gemidos eran su lenguaje; y cuando ambos alcanzaron el clímax fue como un cataclismo, como si un terremoto los hubiese alcanzado.


  Poco a poco se fueron relajando. Él salió de ella y la arrastró bien pegada a su cuerpo, y en pocos minutos notó la suave respiración de Andie contra su pecho, que le decía que se había quedado dormida.


  Él tardó en dejarse abrazar por los brazos de Morfeo. Reconocía que era un mujeriego; sin embargo, aquella noche todo había sido distinto, no sabía por qué, no había sido un rápido revolcón, un sexo por sexo, compartir un rato de placer y adiós, no, no entendía lo que le había pasado. Ese deseo de alargar el momento, no queriendo que terminara, ansiando que se detuviera el tiempo y gozar hasta el infinito lo tenía desconcertado.


  Confuso, así se sentía mientras Andie dormía enroscada a su cuerpo, y él la contemplaba en la penumbra que entraba por los cristales de la ventana.


  Capítulo 20


  Andie despertó en aquel nido que formaban los brazos de Bradley, levantó la cabeza con lentitud del hombro donde había estado apoyada y lo vio durmiendo, se quedó observándolo. Era un gusto mirarlo, era guapísimo, las pestañas le hacían sombra en los pómulos y un principio de barba le apuntaba en las mejillas. Los dedos le cosquillearon por las ganas de pasarlos por aquella cara esculpida a cincel, pero se mantuvo quieta para no despertarlo, para seguir regalándose la vista mientras estaba dormido.


  Como si él notara aquella mirada, abrió los ojos y se encontró con los de ella.


  —Buenos días —dijo inclinando la cabeza y rozándole los labios—. ¿Has dormido bien?


  —Sí, mucho. Eres un buen colchón —añadió sonriendo.


  —Nunca me lo han dicho —señaló él con una risita que la sacudió. Bradley, que tenía los brazos en torno a la cintura femenina, la cogió y la tumbó encima de él.


  Ella notó que estaba excitado.


  —Parece que te has despertado contento. —Se meneó sobre él para señalarle a lo que se refería.


  Él puso sus manos en las nalgas femeninas y la apretó contra su excitación.


  —No soy solo —afirmó al notar el calor que se desprendía de la entrepierna de Andie.


  Con sus cuerpos revolucionados, empezaron a besarse juguetonamente, lo que los llevó a hacer el amor con energías renovadas. Eran como dos polos opuestos que se atrajeran sin remedio.


  Al fin ella se levantó y se dio una ducha mientras él se afeitaba. Cuando terminó de vestirse oyó su teléfono, y al contestar era su padre.


  —Papá, enseguida voy para casa.


  —Nena, he estado preocupado. ¿Cómo se te ocurre pasar la noche fuera sin avisar? ¿Qué ha ocurrido?


  —Papá, ¿de verdad quieres que te lo cuente?


  Al otro lado de la línea se escuchó un gruñido.


  —No, ahórrate los detalles.


  —Bien, nos vemos en un rato.


  Bradley contenía una sonrisa al escucharla, había preparado café y le tendió una taza.


  —Quizá fuiste poco considerada al no avisar. —En su cara podía verse que la embromaba.


  Ella soltó un resoplido.


  —Desde… —Se calló de repente.


  —¿Qué?


  —Se muestran muy protectores conmigo.


  Bradley se dio cuenta de las lagunas que había en aquella escueta excusa, y la miró con los ojos entrecerrados y una ceja alzada.


  —¿Desde…?


  Andie se llevó el café a la boca mirándolo.


  —Desde que la cagué.


  Él frunció el ceño al escucharla.


  —¿Qué pasó? —El silencio los envolvió a ambos con los ojos prendidos, y ella deseaba haberse mordido la lengua, negó con la cabeza, y él se dio cuenta de que el tema la incomodaba—. No tienes por qué contármelo si no quieres, no tenía que haberte preguntado.


  Los ojos de Andie mostraban rabia, y cogió aire con fuerza.


  —Aquí, doña Lumbreras —dijo señalándose a sí misma—. Me dejé enredar de tal forma que estuve a punto de casarme con un sinvergüenza.


  —¡¿Casarte?! —exclamó él abriendo la boca por la sorpresa.


  —Sí, tenía todo organizado. —Ella miraba al infinito sin ver, su mente se había trasladado a aquel día que descubrió el engaño de Owen—. Solo me faltaba el vestido de novia. —Ella misma se sirvió otro café, sentía que se le había quedado todo el cuerpo helado. Aún tenía muy fresco en la memoria lo bien que se lo habían pasado ella y las chicas en aquella maldita tienda…


  


  Había acudido a Bridal Fashion a escoger un vestido, la acompañaban sus amigas: Vivian, Telma, Cassey y Jessy. A Vivian le gustaban los vestidos estilo princesa, las otras preferían algo menos pomposo.


  —Este te quedaría genial —había dicho Telma ante uno de seda salvaje color champán que se adaptaría a su cuerpo como un guante; ella era la experta, por algo era diseñadora de ropa femenina.


  Hablaban mientras miraban los diferentes colgadores donde se lucían los elegantes trajes.


  —Mira este —había señalado Vivian ante uno lleno de abalorios bordados de cristal y con unas faldas estilo campana.


  —A mí me gusta este. —Jessy tenía un estilo muy particular, se había decantado por una creación sin ningún adorno. Era de seda, ceñido al cuerpo y con unos bajos de sirena.


  Cassey estaba ante varios de raso blanco y brillante, con diferentes escotes, sencillos y vaporosos, que sobre su amiga lucirían preciosos.


  —Se pueden poner adornos o lazadas de diferentes colores, eso haría resaltar la cintura de Andie —le decía Dalia, la dependienta que las estaba atendiendo; en unos momentos fue a buscar unos lazos y florecillas de colores que las puso sobre la tela—. ¿Ves lo que quiero decir?


  Cassey asintió.


  Andie estaba ante otro colgador donde había visto un vestido supersexy, todos eran preciosos; sin embargo, quedó enamorada de ese. Uno que con sus transparencias dejaría a la vista su espalda y cubriría sus pechos con unos bordados divinos. Escogió varios de aquellos, algo le decía que entre esos estaba el suyo, y Dalia la llevó al probador. Sus amigas estaban sentadas en un gran sofá tomando champán mientras ella y la dependienta estaban dentro.


  Cuando salió con el que había escogido Vivian, esta aplaudió entusiasmada, en cambio Andie tenía la nariz arrugada, se había mirado en el espejo y le parecía que se había convertido en una gran tarta de nata.


  —¡Uf, nooo! —habían exclamado Telma, Cassey y Jessy a la vez.


  —Pareces Blancanieves con exceso de enanitos, y que cada uno haya intentado poner su granito de arena. —Se había reído Cassey al verla, y las demás la miraron aguantándose la risa.


  Andie se burló de sí misma dando una vuelta completa con una carcajada guasona.


  Se probó todos los vestidos y se divirtieron mucho cuando cada una de ellas daba su opinión.


  —Nena, con este y su amplitud parece que vayas a salir corriendo en cualquier momento, aunque te queda fenómeno —se burlaba Jessy.


  —Yo nunca le haría eso a Owen —había dicho ella con aquella mirada brillante.


  Todas sabían que estaba muy enamorada de ese hombre, y por esa razón la embromaron más.


  —Cuando te vea se le va a caer la mandíbula al suelo —soltó Vivian.


  —Quizá hasta se desmaye —se guaseó Telma.


  —¡Qué malas sois! —lo había defendido ella con una amplia sonrisa.


  —¿Tú te has visto? —Jessy gesticulaba con las manos al verla tan guapa.


  Siguió probándose los vestidos hasta que llegó al que la había enamorado. Al plantarse delante de sus amigas, estas se quedaron en silencio y con las bocas abiertas.


  —Nenas, que no digáis nada es muy descorazonador.


  —¿Te has mirado en el espejo? —A Cassey los ojos se le salían de las órbitas—. Con este se va a poner palote. —Todas rieron la ocurrencia—. Qué incomodidad estar delante del párroco sin poder disimular sus ganas de sacártelo a mordiscos.


  —¡Qué exagerada eres!


  Al fin, ese había sido el vestido elegido. Andie se había negado a que le pusieran ningún adorno en el pelo, ni velo ni flores, no quería verse como si fuera disfrazada, ya iría al salón de belleza a hacerse algún recogido favorecedor. Era de las que creía que menos era más.


  La monumental sorpresa fue cuando salieron de los probadores y allí se encontraron a una mujer que estaba hablando sobre productos cosméticos con la encargada. Ellas iban hablando que si Owen por aquí, Owen por allá, y a la de los productos de belleza le hizo gracia que el novio se llamara como su pareja, sacó el móvil enseñándoles fotografías de él.


  —Soy Kimberly. —Se había presentado—. Mi novio y yo llevamos seis años viviendo juntos, también se llama Owen, ya estoy impaciente por que se decida a dar el paso y casarnos —decía la chica con alegría.


  Todas se habían quedado calladas, Andie la escuchaba y no podía dar crédito a lo que oía. ¿Owen la había estado engañando todo el tiempo que llevaban juntos?


  Vivian no pudo ocultar lo que le vino a los labios.


  —Oye, bonita, ¿nos estás tomando el pelo? —Había mirado alrededor—. Si esto es una cámara oculta os estáis pasando. —Su voz mostraba el enojo que sentía.


  —¿Por qué dices eso? —Quiso saber una Kimberly muy descolocada.


  —¿Acaso nos estás enseñando una foto con un amigo o hermano? —había preguntado Telma.


  —Claro que no.


  —Ese Owen va a casarse con… —Cassey se giró hacia Andie y vio que estaba muy pálida—. Es el novio de mi amiga.


  —¡Imposible! —había exclamado la mujer con sus ojos clavados en aquella desconocida.


  —¡Y una leche! —había intervenido Telma—. Si esto es una broma, más te vale que termine aquí o esto va a acabar muy mal.


  —¿Quién os habéis creído que sois? —gritó Kimberly, que se había puesto roja como un tomate de la furia que sentía porque trataran de tomarle el pelo con aquellos embustes—. Owen va a casarse conmigo.


  Andie veía aquello como si fuera una mala película, como si ella fuera una simple espectadora, cuando se estaba dando cuenta de que Owen no era el hombre que ella creía. Todos aquellos «te quiero» también se los decía a esa otra mujer. ¡Había estado jugando con las dos! Su familia tenía razón cuando le decían que Owen solo estaba con ella por su dinero. Darse cuenta la dejó como a una estatua de sal, había sido una idiota al creerse todo lo que le decía. Notaba que le faltaba el aire, todo empezaba a rodar a su alrededor, tenía que salir de allí. Corrió hacia la puerta y, una vez en la calle, respiró varias bocanadas de aire; sin advertirlo, sus mejillas fueron regadas por unas lágrimas amargas. Owen la había engañado, y ella no soportaba las mentiras, y mucho menos cuando había puesto su corazón en aquella relación.


  Detrás de ella salieron sus amigas y aquella mujer que estaba conviviendo con Owen.


  —Quédatelo —había gritado Andie muy dolida—. No quiero volver a saber nada de un hombre que juega con mis sentimientos. Es todo tuyo. —En sus palabras se palpaba el dolor y la rabia que la envolvía.


  Kimberly se las quedó mirando a todas.


  —¿De verdad me estás diciendo que ibas a casarte con Owen? —había preguntado con los ojos clavados en los verdes de Andie.


  —Tú lo has dicho… iba. No quiero tener nada que ver con un hombre que juega con mi amor.


  Jessy sacó su móvil y le enseñó a Kimberly todas las fotografías que había sacado de los preparativos de la boda: de la pérgola que iban a poner en los jardines del rancho Williams, de la tarta, de cómo irían decoradas las mesas, de los bouquets de flores que adornarían todo el lugar; y entre ellas se veía una en la que salían los novios sonrientes al lado de unos caballos blancos.


  A Kimberly se le quedó el aliento atascado en la garganta al ver aquella felicidad que parecía envolverlos.


  —¡Será hijo de puta! —exclamó, dándose cuenta de que la había estado engañando; hasta que no vio la imagen no se lo había creído—. ¿Cómo ha sido capaz?


  —Tú sabrás, has convivido con él el suficiente tiempo para conocerlo mucho mejor. —Telma parecía acusarla con sus palabras y con su voz rabiosa.


  —Nunca lo voy a perdonar. —A Kimberly se le humedecieron los ojos—. Este cabronazo ha estado jugando con las dos.


  Las amigas de Andie se encontraron de repente con dos novias llorosas. Se miraron las unas a las otras, era de cajón que estarían siempre al lado de su amiga, ¿qué hacer con aquella que había sido tan engañada como Andie?


  


  Bradley, al verla tan ausente, lo malinterpretó.


  —¿Aún lo amas?


  —No —respondió ella con rapidez—. Nunca más voy a entregar mi corazón a ningún hombre.


  Por alguna extraña razón, a él no le gustó oír aquellas palabras. ¿Qué le estaba ocurriendo?


  Capítulo 21


  Cuando Cindy se presentó en la academia, Bradley no estaba del mejor de los humores. Andie se había marchado cabizbaja y triste por su culpa, él había despertado aquellos recuerdos, que, aunque sin saber de lo que se trataba, supo que la habían dañado profundamente. Había hablado de boda; que había hombres que jugaban con los sentimientos de las mujeres ya lo sabía, pero que llegaran tan lejos… Esos se merecían que los caparan con un cuchillo sin filo.


  —Pareces ausente —habló Cindy moviendo las caderas delante de él mientras empezaba a sonar la melodía de salsa.


  —Estoy bien, empecemos.


  Él comenzó a acompañarla en la danza, y cuando ella se equivocaba no decía nada, la guiaba como mejor podía, no tenía ganas de lidiar con el mal genio de ella.


  —Si no vas a estar atento mejor que lo dejemos —dijo Cindy con tono disonante.


  —¿De qué te quejas ahora?


  —Estás moviéndote como un autómata, no le pones sentimiento.


  —Será que se me está contagiando de ti.


  —No digas tonterías, vamos a tomarnos esto en serio si no queremos hacer el ridículo. —Lo atizó ella.


  —Recuerda que has sido tú quien ha decidido por los dos. —Ese día él no estaba para estupideces, no se sacaba de la cabeza la expresión de Andie cuando se marchó, parecía que toda la energía que siempre la caracterizaba la hubiese abandonado, y él se sentía culpable de ello—. No paro de repetirte que no estamos preparados, que aún no nos compenetramos bien. —Se calló que ella ejecutaba pasos nuevos sin avisarlo, que se equivocaba y salía por otro lado que no debía.


  —Por eso mismo te necesito centrado. —Su tono impertinente lo molestó. Sin embargo, supo que debía implicarse en aquello o sería un desastre.


  —Tienes razón, vamos a dejarnos la piel en esto.


  —Tampoco te pases.


  —Tú decides, o lo hacemos bien o no lo hacemos.


  Los ojos grises de Cindy lo miraron con enojo.


  —Lo haremos más que bien. —Ahí salía a relucir la vanidad de Cindy.


  El resto del día lo pasaron ensayando los estándares, que debían ejecutar perfectos; y aunque ella trataba de incluir alguna innovación, él la cogía y la guiaba con energía, sin dejarla que se saliera de lo que habían bailado tantas veces.


  —Mañana practicaremos algunos cambios —la alertó él cuando dio por terminada la jornada con ella.


  —¿Podré incluir mis ideas? —preguntó ella mientras se ponía la chaqueta para irse.


  —Probaremos a ver cómo quedan —asintió Bradley—. Eso sí, ten claro lo que quieres hacer, no vaya a ser que tengamos que volver a lo que está más que trillado.


  —Desde luego.


  Al quedarse solo, subió a su piso y se metió en la ducha. En poco más de media hora llegarían los alumnos y Andie. Esperaba que se hubiese recuperado de lo ocurrido aquella mañana.


  


  Cuando se reunió con ellos, Andie estaba bailando con Kat, la novia que estaba practicando el vals, y dando instrucciones a Leopold. Ellos la miraban con admiración y Bradley se encontró sonriendo.


  —Lo hacéis muy bien —los alabó él—. Impresionaréis a vuestros invitados.


  —Lo que yo haría si queréis dejarlos con la boca abierta es bailar un bolero, es muy sensual. —Andie los había visto practicar esa danza y sabía que se les daba genial.


  Bradley se dio cuenta de que había recuperado el buen humor, pues los miraba con picardía. Vio a la pareja observándolo a él, como si le estuvieran pidiendo consejo.


  —Yo no voy a deciros qué tenéis que bailar, eso es cosa vuestra. —Se escaqueó de dar su opinión.


  —Todo el mundo baila el vals, ¿qué problema hay en que os diferenciéis de todo lo establecido? Se os da bien, no lo neguéis que os he visto bailarlo, y os podéis lucir.


  El resto de los bailarines daban su opinión, unos la apoyaban, otros eran más conservadores.


  —¿Quieres decir que no podemos con el vals? —preguntó Kat.


  —Claro que puedes, yo solo he dado la idea para sorprender a todos. Los puedes impresionar con cualquiera de los bailes que Bradley os ha enseñado. —Él la miró con una sonrisa—. No os encasilléis en una música para cada baile, ese día tenéis que pasarlo bien y divertiros, ¿quién os impide los pasos del chachachá con una melodía movida?


  Kat y Leopold se miraron sonriendo.


  —A mi madre le coge un jamacuco si me muestro tan provocativa con un bolero —dijo Kat, lo que sacó una carcajada en su novio.


  —Entonces ¿por qué privar a los invitados del espectáculo? —bromeó Leopold.


  Todo el mundo rio por aquella guasa.


  —Señores, vamos a poner un poco de orden —señaló Bradley con una gran sonrisa—. No vaya a ser que terminéis el día en urgencias. Practiquemos el vals.


  Andie se emparejó con Henry, y lo llevaba a la perfección; Tessa se apresuró a ponerse al lado de Bradley, por alguna razón que no llegó a comprender, empezaba a molestarle que esa chica siempre buscara bailar con él. Como quería dedicarles más atención a los novios encontró la excusa perfecta para no hacerlo. Se centró en la pareja.


  —¿Qué pasa, hoy no bailamos? —preguntó ella con cara de cordero degollado.


  —No, se acerca la fecha de la boda, y Kat y Leopold tienen que hacerlo perfecto. Baila con Henry.


  —Pero…


  —Tessa, no insistas, Andie te cederá su puesto.


  Ella lo escuchó y enseguida se separó de Henry; vio cómo Tessa apretaba los labios y hacía una mueca, demostrando que aquello no le gustaba, y Andie sacó su lado gamberro.


  —Bradley, ¿qué te parece si tú bailas con Kat y yo con Leopold, y luego los juntamos?


  —Buena idea —asintió él, pensó que con el garbo que tenía ella para enseñar, en nada lo harían de perlas.


  Estuvieron practicando un buen rato, después del cual emparejaron a los novios, y estos lo ejecutaron de lujo. Todo el mundo los aplaudió cuando terminaron en una graciosa pose.


  —Genial, lo habéis hecho muy bien —los alabó Andie—. Seguid practicando en casa y seréis los amos de la pista.


  —Gracias, guapa. —Kat le dio un abrazo.


  —Ha sido un placer, aunque yo sigo diciendo que con un bolero impresionaríais a todos. —Le guiñó un ojo a Bradley—. Ya que la clase ha terminado, podemos hacerles una demostración.


  —Desde luego —afirmó él viéndola dirigirse al equipo musical para cambiar los tempos; lo que sonó por los altavoces era el mismo vals, pero más lento. Se colocó delante de Bradley y empezaron a bailar un bolero. Los movimientos sensuales de las caderas de Andie hicieron que todos los miraran con la boca abierta.


  Al acabar, Leopold lucía una sonrisa de oreja a oreja.


  —Nena —llamó la atención de Kat—. Tuviste una gran idea en que nos apuntáramos, vamos a disfrutar mucho de estas clases.


  —Claro que sí —terció Andie—. Aquí y en vuestra casa, cualquier momento es bueno para mover un poco el cuerpo, y si es con música, mejor.


  Todos asentían con sonrisas pícaras al imaginárselo, sobre todo en los momentos de intimidad.


  Al irse marchando, Bradley veía la hilaridad que ella le había dado a la clase, todos estaban contentos como nunca antes. Solo hubo una que se fue con mala cara, Tessa. No le dio importancia, era consciente de que aquella chica quería más que clases de baile con él, lo que no estaba dispuesto a darle.


  Andie puso uno de los CD de popurrí, para quedarse un rato más.


  —¿Te acompaño? —preguntó Bradley con tiento, aquella mañana Andie se había marchado con los ánimos por el suelo, y todo gracias a él. Se había maldecido mil veces, después de la estupenda noche que habían pasado, la había cagado queriendo saber de ella.


  —Claro que sí.


  Al cogerla entre sus brazos, le dijo:


  —¿Estás bien?


  Ella recordó lo ocurrido.


  —Sí, es solo que me cabreo conmigo misma por haber sido tan estúpida.


  —No mires para atrás ni para coger impulso, el pasado queda detrás de nosotros.


  —Lo sé, pero no lo puedo evitar.


  Bradley estaba decidido a hacerla vivir el momento.


  —Centrémonos en la música.


  Andie asintió y se dejó llevar por las notas. Muy pronto los giros y los pasos que le marcaba él la centraron en la melodía, y se olvidó de todo lo que no fuera el aquí y ahora.


  Terminaron con un bolero que los encendió a ambos, y sus ojos se quedaron clavados en los del otro, en la postura tan sugerente que terminaba la coreografía.


  —Eso es lo que me hacía falta para librarme de tensiones. —Andie, al llegar a casa, había tenido que escuchar la reprimenda de sus hermanos que la alertaban sobre los hombres. A pesar de que su padre no había abierto la boca, sus miradas lo decían todo, estaba de acuerdo con lo que le decían Jason y Peter.


  —¿Has tenido problemas por quedarte a pasar la noche? —Bradley se imaginaba que, viviendo con su familia, habría tenido que dar alguna explicación a pesar de ser una mujer adulta, quizá porque era la pequeña y querían protegerla de los sinvergüenzas como el que se había aprovechado de ella.


  —Puedo manejarlos, pero son un coñazo. ¡¡¡Hombres!!!


  Su forma dramática de decirlo lo hizo sonreír.


  —¿Te apetece que salgamos a tomarnos una copa? ¿O vuelves corriendo a casa para calmar los ánimos? —La embromó.


  —Vamos a por esa copa, si claudico se me van a subir a la chepa —dijo con picardía en la mirada.


  —No creo que lo permitas.


  —De ninguna forma. —Ambos bajaron a la calle, y para sorpresa de Andie, sus amigas la estaban esperando—. ¿Qué estáis haciendo aquí?


  —Enterarnos de lo que está pasando —habló Vivian—. Anoche tus hermanos nos llamaron a todas preguntando por ti.


  —¡Serán majaderos! —exclamó ella—. Yo no voy buscándolos cuando salen de juerga. Voy a empezar a hacerlo para que se den cuenta de cómo sienta. —Su voz mostraba enojo, no se les ocurrió comunicarle que habían llamado a las chicas, ella les hubiese dicho dónde había estado y no se habrían preocupado.


  Bradley, a su lado, no podía contener una sonrisa. Conocía a Jessy del gimnasio y esta lo miraba con los labios apretados para contener la carcajada que le subía del pecho.


  —Será mejor que te presente, antes de que se te echen encima —le avisó con cara de estar pasándolo de maravilla—. Aunque ladran mucho, pero no muerden. Chicas —la periodista les llamó la atención a sus amigas—. Este es Bradley, han debido estar bailando hasta ahora. —Todas clavaron sus ojos en él, reconocieron que era un hombre muy atractivo, tal como les había dicho, estaba para mojar pan—. Y creo que los estamos interrumpiendo, mejor será que los dejemos solos. —Entonces le guiñó un ojo a Andie.


  —Íbamos a tomarnos una copa, ¿queréis acompañarnos? —Las invitó él—. Así, cuando os vuelvan a molestar, podréis decirles que no me como a nadie.


  Bradley entendía la preocupación de los hermanos y las amigas, si Andie lo había pasado mal por culpa de un majadero, era normal que quisieran protegerla. Le satisfacía que tuviera buena gente a su alrededor.


  —Yo me apunto —dijo Cassey, y las demás asintieron con la cabeza.


  La noche fue muy esclarecedora para él, se notaba el vínculo que unía a aquellas mujeres. Además, eran divertidas y se cachondeaban de ellas mismas con mucho cariño.


  Al regresar a su casa estaba convencido de que Andie, estando rodeada de personas que la amaban, lograría superar lo ocurrido con ese mal hombre, solo era cuestión de tiempo. Y él pensaba colaborar, había descubierto en ella un carácter decidido, fuerte y animoso; al principio había imaginado que miraría a los demás como a personas inferiores, y no era así, siempre estaba dispuesta a contribuir, aunque no se le pidiera ayuda, ella era así y le encantaba.


  Al caer en la cuenta y rememorando la noche fabulosa que habían tenido, se preguntó a sí mismo de dónde salía ese sentimiento. No era ningún santo, y solía pasarlo bien con las mujeres; sin embargo, al enterarse de que un imbécil había jugado con ella, una furia desconocida lo había invadido de la cabeza a los pies.


  Se pasó la noche entre sueños húmedos y pesadillas en las que le partía la cara a un hombre sin rostro.


  Capítulo 22


  Cindy estaba que se la llevaban los demonios, conduciendo hacia The Fillmore Detroit, donde acudía al estreno de una película producida por su padre. Como llegaba elegantemente tarde, para que todo el mundo la admirara, e iba pensando en las mujeres que se morirían de envidia al verla, se despistó mirándose en el espejo retrovisor y se llevó por delante un coche parado en un semáforo.


  En esos momentos se encontraba en la sala de urgencias del Select Specialty Hospital, soltaba todas las maldiciones que le venían a la boca, le dolía horrores la pierna, el vestido, el peinado y el maquillaje se le habían echado a perder, y nadie le daba nada para calmar aquella molestia que le hacía sentir hasta ganas de vomitar.


  A eso se sumaba la mala leche que la invadió cuando su padre acudió y se puso como un basilisco, porque había tenido que dejar el estreno y la posterior celebración.


  Horas más tarde, salía dolorida del centro médico, con la pierna escayolada desde el muslo hasta el pie, se había roto la tibia y el peroné; por suerte las roturas habían sido limpias y no tuvo que permanecer ingresada. ¡Qué suerte la suya!, pensaba rabiosa, todos los planes que tenía para ir al certamen de baile con Bradley se iban al carajo. No obstante, su vena maquiavélica salió a relucir; si no acudían, otra pareja subiría en el ranking, y con el tiempo que le costaría recuperarse ya podía olvidarse de los campeonatos, tendría que empezar desde abajo otra vez. No estaba dispuesta a permitirlo. Él tenía que ir, con su talento estaba segura de que se podría mantener en la media, y cuando ella volviera le tendría el puesto reservado, aunque bajara un poco, no tendría que subir desde cero.


  


  A la mañana siguiente, Bradley se quedó esperando a que Cindy llegara, estaba hablando con Dory sobre los nuevos clientes, y está le enseñó la página web que había diseñado para hacer publicidad.


  —Está muy bien —la alabó él.


  —Sería interesante poner también algunas fotografías de las clases de baile —señaló ella—. Puedes llamar a un fotógrafo y decirle a Cindy que te acompañe, empieza a ser conocida y puede ser un buen reclamo.


  —No creo que ella acceda, tiene su propio estudio. —Aparte de eso, no quería que ella se creyera que él le debía nada. Era demasiado pretenciosa, y se creía la reina del mambo. No, no cometería el error de ponerla en la web de su negocio.


  La que sí quedaría genial sería Andie, estaba seguro de que su energía y elegancia al moverse se transmitirían en las instantáneas.


  El timbre de su teléfono lo sacó de aquellos pensamientos.


  —¿Sí?


  —Hola, Bradley, soy Cindy.


  —Aún te estoy esperando, ¿es que hoy te has tomado vacaciones? —El sarcasmo teñía sus palabras.


  —Ojalá —dijo ella con voz lastimosa—. Anoche tuve un accidente.


  —Vaya por Dios. —Quiso sonar apesadumbrado, pero no terminó de salirle bien. No le deseaba ningún mal a nadie; sin embargo, lo que le vino a la mente fue que se libraría de tener que soportarla por un tiempo—. Espero que no fuera nada grave —dijo por cortesía.


  —Me he roto una pierna.


  —Jo-der. ¡Qué pena! No podremos ir al certamen de Texas, e imagino que te perderás más de uno. —En realidad no lo sentía, tenía el presentimiento de que si ella no lograba conseguir la cumbre que buscaba, y no lo haría si no ponía más empeño en aprenderse bien las coreografías, le echaría la culpa a él. Se había arrepentido mil veces de haber accedido a bailar con ella.


  Cindy soltó un gruñido al escucharlo.


  —Yo no podré ir, pero tú tienes que acudir. —Su tono se había vuelto mandón y autoritario.


  —¡¿Qué dices?!


  —Cuando nos inscribí, puse tu nombre. —Se la escuchaba molesta.


  —Y supongo que el tuyo también —razonó él.


  —Sí.


  —Entonces, si tú no vas, yo tampoco tengo por qué ir. ¿Con quién bailo, con una muñeca inflable? —soltó con impertinencia.


  —Claro que tienes. —En su voz enojada se palpaba la rabia—. Si ninguno de los dos se presenta, cuando pueda volver a bailar tendré que empezar desde la cola del ranking, mientras que si vas con alguna de tus alumnas, en posición de suplente, conservaré los puestos en los que estoy.


  Esa mujer solo pensaba en ella. Bradley reconocía aquella vanidad que tan bien había llegado a sufrir.


  —No si lo hacemos mal.


  —Es que tenéis que bailar bien por narices, ¿o es que en esa academia tuya no hay nadie mínimamente aceptable que pueda hacer un buen papel? —Su voz subía a cada palabra que pronunciaba.


  —¿Qué quieres decir? ¿Que la haga pasar por ti? —Ni loco iba a hacer eso.


  —Nooo, no tienes a ninguna que pueda suplantarme.


  A él esas palabras le cayeron como una patada en el estómago. ¿Qué se pensaba Cindy, que tenía una escuela de baile de chichinabo? Estaba seguro de que solo con que practicara mucho con cualquiera de las mujeres podrían hacer un buen papel. Eso por no pensar en Andie, si se presentaba con ella, podrían romper los esquemas, dejarían a más de uno con la boca abierta y sería divertido. Lo que no quería era que luego los méritos se los llevara Cindy, esperando ocupar su lugar. A cada cual se le tenían que reconocer sus propios logros.


  —No voy a prestarme a este paripé.


  —Tienes que hacerlo por mí —gritó ella cada vez más fuera de sí.


  Bradley subió al piso de arriba por que se dio cuenta de las miradas que caían sobre él.


  —¿Es que te piensas que las normas son especiales para ti? —Él ya estaba cabreado y no medía sus palabras—. Si estás un tiempo sin bailar tendrás que volver a escalar puestos como todo hijo de vecino.


  —De eso ni hablar, ¿o es que no te has enterado de que uno de los mayores patrocinadores es mi padre?


  —Como si quiere ser el sursuncorda.


  —Él se encargará de que yo no baje del quinto puesto.


  —¿Me estás diciendo que amaña los resultados? ¿De eso se trata? —Bradley no podía creer lo que estaba escuchando; sin embargo, entendía que así debía ser, porque con los fallos que ella cometía… Por mucho que Ronn hubiese tratado de taparlos, él los había visto en las grabaciones, y seguro que los jueces también—. ¡Me cago en todo lo que se menea! Estás donde estás por el dinero de papaíto, ¡qué vergüenza!


  —Oye, que yo soy muy buena —gritó Cindy, ensordeciéndolo.


  —¡Por mis cojones!


  —Ya sabía yo que te rajarías. Eres un profesor mediocre de un negocio que nunca prosperará.


  —Eso está por verse, doña «el dinero de papá lo compra todo».


  —Te vas a arrepentir si no te presentas, me encargaré de que todo el mundo sepa que no estás a la altura del negocio que has puesto. Con solo chascar los dedos te puedo arruinar.


  «Será bruja», pensó él, ¿sería capaz de esparcir por ahí el nombre de la academia?, no lo dudaba ni un segundo, esa mujer haría lo que fuera para salirse con la suya.


  Cogió aire con fuerza.


  —Estás jugando con fuego —le advirtió—. Que a ti no te haya costado nada el estudio que te puso tu padre no quiere decir que yo no me haya deslomado para tener el mío. No te voy a permitir que te inmiscuyas en mis asuntos. —La voz de Bradley era fría como un témpano.


  A través de la línea, pudo oír la risa sarcástica de Cindy.


  —Pues ya sabes lo que tienes que hacer. ¿A quién piensas que creerá todo el mundo si hago correr la voz de que te has echado atrás? —soltó ella con voz furiosa—. Ten en cuenta que me conoce mucha gente, mientras tú solo eres un advenedizo en este mundo. Además, nadie sabe que he sufrido un accidente. —Se calló durante unos segundos, y él parecía escuchar los engranajes de su cabeza maquinando alguna maldad. Que lo estuviera menospreciando lo sacaba de sus casillas—. ¿Sabes qué? No hace falta que te presentes, aún me harías quedar mal.


  Bradley estaba más que harto de aquella mujer, cortó la llamada con un humor de mil demonios. Era consciente de que ella estaba tramando algo, y no le gustaba un pelo aquella sensación.


  Capítulo 23


  Cuando aquella tarde Andie llegó a la academia, se encontró a Bradley bailando, le extrañó, por el sudor que podía ver en el brillo de su cara, supuso que hacía rato que danzaba, y al cruzar su mirada supo que no estaba de buen humor.


  —Si molesto me voy.


  Él tardó unos segundos en terminar uno de los pasos y paró. Cogió una toalla que había dejado al lado del equipo de música y se la pasó por la cara.


  —No, de ninguna manera. Hoy he entendido lo que me dijiste el primer día que nos conocimos. —Ella clavó sus ojos en él sin saber de qué le hablaba—. He tenido un día malo y bailar me ha despejado las ideas.


  —Me alegro de haberte ayudado de alguna forma.


  Él bebió de un botellín de agua, y luego estuvieron bailando. Bradley empezó a tentarla para practicar nuevos pasos, y ella los ejecutaba bajo su guía, primero despacio y luego incorporando música.


  Andie se dio cuenta de que ese día estaba más exigente; sin embargo, estaba disfrutando de aquellos cambios que él dictaba. Los latinos los hacía mucho más excitantes, rápidos y vistosos. La manejaba como nunca, y la levantaba como si fuera una pluma. Ella le seguía la corriente, y vio que él estaba pendiente de cómo respondía ella a aquellos requerimientos.


  Al terminar con un quickstep, en el que la hizo rodar con garbo, ella terminó con el aliento acelerado, y un cosquilleo por todo el cuerpo, como si la música le estuviera pidiendo un beso. Sin pensarlo, alargó el cuello y le rozó los labios.


  —¿A qué ha venido eso? ¿Estoy siendo muy duro contigo y es tu forma de decirme que pare? —Bradley sabía que se estaba pasando, pero era su intención para proponerle lo que había estado pensando durante el día.


  Los ojos verdes chispearon.


  —De ninguna forma. Ya sabes que, aunque parezca masoquista, es mi forma de liberar tensiones, y el beso simplemente me lo han pedido la música y el cuerpo. —Una sonrisa le coronó los labios.


  Él se sintió bien de haberle provocado aquella sensación.


  —Perfecto, ¿qué te parece si pedimos una pizza? Quiero hablar contigo.


  —Por tu forma de mirarme, estás a punto de hacerme una proposición indecente —soltó ella con una carcajada.


  Aquella mujer lograba hacerle olvidar sus quebraderos de cabeza, y él se preguntó quién habría sido el idiota que había jugado con ella y la había dejado escapar. «¡¿Dejarla escapar?!». Aquel pensamiento lo atravesó como un rayo, ¿qué le estaba pasando? Él era un picaflor, un mujeriego, lo tenía muy asumido, estaba muy convencido de ello, no se ponía nunca con asuntos del corazón, sabía por experiencia propia que nunca llegaban a buen puerto. Las personas eran distintas, cambiaban, y aquello de «eran felices para siempre» había pasado a la historia. Sin embargo, con Andie sentía una conexión especial, ¿a qué se debería?


  Sin querer profundizar mucho en esa quimera, apagó las luces de la sala de baile y subieron a su piso.


  La otra vez que estuvo allí, Andie no se había fijado en nada que no fuera él, en esta ocasión pudo notar la funcionalidad de aquel espacio: era una planta diáfana con cocina y salón, pintado de blanco, donde resaltaban unos cuadros al óleo con escenas de baile. Un sofá de piel color gris estaba ante un gran televisor de plasma en la pared, y en la mesilla de centro un cuenco de madera contenía varios mandos.


  Siguió a Bradley hasta la cocina, los armarios color pizarra contrastaban con el blanco de los azulejos y el plateado de los electrodomésticos.


  —¿Cómo quieres la pizza? —preguntó él cogiendo su móvil.


  —Con mucho queso.


  Él sonrió.


  —Sí, vale, ¿peperoni, carbonara…?


  —Me da igual, con el hambre que tengo podría comerme hasta una de tripas de vaca, y eso que no me gustan.


  Él rio ante el comentario y pidió una cuatro quesos. Luego abrió una botella de vino y sirvió dos copas.


  —Quizá tendrías que avisar a casa de que llegarás tarde —le sugirió recordando que sus hermanos y su padre se habían metido con ella.


  —Tienes razón, no me acostumbro a ser una niña pequeña —se burló de su familia.


  —No seas tan dura con ellos, se preocupan por ti.


  —Esto terminará en el momento que empiece a llamarlos cada cinco minutos cuando salen de juerga —dijo ella con picardía.


  —No lo hagas.


  —Ya veremos. —Por muy chula que se puso, hizo lo que él le había aconsejado, y al cortar la llamada, preguntó—: ¿De qué querías hablarme?


  —¿Quieres bailar conmigo?


  —¡Anda, puñetas, ¿qué hemos estado haciendo, el pino puente?! —Supo que detrás de aquella pregunta de él, debía haber una explicación más larga, pero no pudo contenerse de bromear, y él rio.


  —¿Conoces a Cindy Lincond?


  —Claro, es una bailarina estupenda que acude a concursos y está muy alta en el ranking. En los estatales quedó entre las cinco primeras parejas.


  A Bradley no le sorprendió que ella estuviera al tanto de aquellos campeonatos, era tan apasionada como él.


  —Me pidió que fuera su partenaire.


  A Andie los ojos se le abrieron como platos.


  —No puedes dejar pasar esta oportunidad, que te conviertas en un bailarín de renombre puede lanzar tu negocio a las estrellas.


  Ahí estaba la empresaria que llevaba dentro.


  —Hay un problema, estamos inscritos en el campeonato de Texas, y anoche ella sufrió un accidente que la mantendrá fuera de la pista durante algunos meses.


  —Oh, vaya, ¡qué contrariedad! ¡Qué mala pata! Y nunca mejor dicho —habló moviendo la cabeza. Le sabía mal que aquella mujer se pasase una temporada sin poder hacer lo que le gustaba.


  Bradley no era un hombre que se callara lo que le rondara por la cabeza.


  —La cuestión es que quiere que yo vaya para que su nombre siga estando ahí.


  Andie frunció el ceño.


  —No entiendo. ¿Cómo va a ser posible esto?


  —Tal como yo lo veo, de ninguna forma. Pero está empeñada en que vaya, para que cuando se recupere sea mi pareja de baile. Eso no va a ocurrir, desde luego. Después de lo que he sabido… —Ella se quedó callada, sin comprender nada, él lo podía ver en sus ojos, y supo que si no le daba una explicación seguiría en la ignorancia—. Hoy hemos tenido una buena discusión, y me he enterado de que está en esos puestos porque su padre compra a los jueces.


  La boca de Andie se abrió por la sorpresa.


  —No puede ser.


  Bradley asentía con la cabeza.


  —Me he preguntado mil veces cómo, cometiendo unos errores que podía ver todo el mundo, estaba en esos puestos. Ahora ya lo entiendo.


  —¡¿Has bailado con ella?!


  —Sí, hace unas semanas que estamos practicando para acudir a esa competición. Hace años que la conozco, bailábamos juntos cuando empezamos, y me dejé enredar cuando vino diciéndome que con su partenaire no podía llegar más lejos, que había tocado techo con él.


  —¿Y no es así?


  —No, Ronn es un excelente bailarín, le ha estado cubriendo sus errores; sin embargo, ella lo culpa a él cuando la que los comete es ella.


  Andie estaba ojiplática.


  —No me lo puedo creer.


  Él asentía con la cabeza.


  —Es tan excéntrica que hoy me ha amenazado con hundir mi negocio si no me presento.


  —¿Qué piensas hacer?


  Él cogió aire por la nariz y lo soltó por la boca.


  —Ir, desde luego, ganar, y después de eso, descubrir su pastel.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Te quieres cargar la organización? —Ella no salía de su asombro.


  —Solo a los corruptos.


  —Te lo has planteado al revés. Primero échales el chiringuito a la mierda, y luego demuestra de lo que eres capaz. —Ella, con los ojos entrecerrados, parecía estar evaluando la forma de actuar—. Si lo haces como lo tienes planeado tus puntuaciones no serán válidas.


  Bradley vio el buen razonamiento de lo que ella decía, si no quedaba el primero dirían que era por haber perdido, y si quedaba en esa posición no valdría de nada su esfuerzo.


  —Sí, tienes razón. Mañana empezaré a mover hilos para que investiguen los últimos certámenes.


  —Me da pena ver todo lo que mueve el dinero. Pena, no, rabia —remarcó ella—. Estoy segura de que hay muchas parejas que se dejan la vida misma para llegar a lo más alto, y que haya unos jueces que se vendan de esta forma…


  Él pudo ver el enojo en esos estanques verdes que lo miraban.


  —Haré todo lo que esté en mi mano para limpiar de inmundicias esos concursos.


  —Si necesitas mi ayuda, ya sabes dónde encontrarme.


  —Por eso lo he hablado contigo —dijo Bradley, iba a volver a preguntarle cuando el timbre de la puerta lo interrumpió. La pizza había llegado.


  Andie no acabó de entender el comentario, pero se distrajo con el aroma que lo invadió todo.


  —Mmm, huele que alimenta.


  —Pues sí que estás hambrienta. —La embromó él.


  —No suelo mentir cuando se trata de comer.


  Él soltó una carcajada.


  —Y si no se trata de comida, ¿lo haces? —Los ojos de él mostraban diversión.


  —¿Hacer el qué?


  —Mentir.


  —No —dijo ella—. Las mentiras tienen las patitas muy cortas, y siempre salen a la luz.


  Bradley recordó que algún hijo de puta había jugado con ella, le había mentido, y decidió cambiar de conversación, no quería que ella volviera hacia aquellos recuerdos.


  —Al ataque, antes de que te caigas de debilidad. —Se guaseó sacando el cortapizzas.


  —Está buenísima —habló ella después del primer bocado—. ¿A qué italiano la has pedido?


  —A un conocido mío que no hace reparto a domicilio a no ser que vayas con recomendación.


  —Qué misterioso —se burló ella mirándolo sonriente.


  —Si todo se dice, todo se sabe. Cuando te apetezca relamerte los dedos con algo italiano, ya sabes. —Bradley le guiñó un ojo, picarón.


  —Te voy a coger la palabra.


  —Eso es lo que quiero. —Él vio que en la comisura de los labios tenía un poco de queso, le pasó el pulgar para sacárselo y se puso el dedo en la boca, provocándola.


  La cena fue un juego de incitación, de seducción, los dos se divirtieron de lo lindo, notando como su calor corporal subía y subía, entre roces que no eran accidentales y miradas ardientes, terminaron excitados, con ganas de mucha marcha. Los ojos de ambos brillaban al clavarse en los del otro.


  —Nunca una pizza me ha sabido tan buena. —La voz de ella sonó provocativa, sensual y llena de intenciones.


  Bradley le sonrió, le brillaron los ojos y tiró de la silla donde ella había estado sentada a su lado, arrimándola a él.


  —A mí también, y yo diría que eso es la compañía, contigo todo es más rico. —Después de hablar se inclinó sobre ella y la besó.


  Ella entrelazó las manos en la nuca masculina disfrutando de esa caricia que sabía a queso y vino, que pareció subírsele a la cabeza. Notaba un cosquilleo de anticipación que le recorría el cuerpo entero. Las yemas de sus dedos se paseaban por el cuero cabelludo de Bradley, mientras las lenguas danzaban sin poder saciarse de aquel placer embriagador.


  Ambos empezaron a tironear de las ropas que llevaban puestas, ninguna cercanía era suficiente, la temperatura de sus cuerpos se había disparado y necesitaban sentirse.


  Él la cogió por la cintura, se levantó con ella entre sus manos, sin abandonar su boca, y caminó hacia el dormitorio. Allí se quitaron las ropas, y al quedar desnudos uno frente al otro, se miraron a los ojos durante un segundo, que fue lo que tardaron en juntar sus pieles acaloradas y deseosas. Con cuidado, él la tendió en la cama, apoyándose en los codos para no aplastarla, y entre besos rodaron, se acariciaron y se pusieron a mil, sus cuerpos ansiosos por fundirse en uno solo. Sin embargo, él alargó el momento, el gozo de aquellos instantes le hacía desear que no terminara nunca.


  Andie se removía debajo de él, ondulando sus caderas, enroscando sus piernas en la cintura masculina para acercarse a él, cuando no cabía entre ambos ni un suspiro, y con esos movimientos unieron sus cuerpos, lanzando una exclamación de gozo al sentirse parte del otro. Entonces empezó aquel baile que, cargado de pasión, los transportó a acariciar las estrellas con las manos, que los lanzó al universo, donde se fundieron en uno solo, como si el firmamento los llevara a pasear por una galaxia donde reinara el amor.


  Un tornado de sensaciones los sacudió, y el clímax los envolvió en un manto de satisfacción del que ninguno de los dos quería desprenderse.


  Capítulo 24


  —¿Quieres bailar conmigo? —Fue la pregunta que le salió a Bradley de la boca a la mañana siguiente, en cuanto los ojos de Andie se abrieron con un aleteo de pestañas. Aquellas lagunas verdes brillaban con un esplendor de satisfacción, cargadas del placer que se habían brindado durante la noche. Se habían buscado en repetidas ocasiones, y se habían regalado gozo a manos llenas.


  Ella le sonrió, lo cogió por la nuca para acercarlo a su boca, y antes de darle un beso susurró:


  —Te has despertado hambriento, ¿eh? —Al hablar se frotó contra el cuerpo duró de él, notando que estaba excitado. La luz del amanecer entraba por la ventana, y vio pasión en los ojos negros—. ¿Es que no hemos bailado suficiente durante la noche? Por lo que noto, no —dijo ella con picardía, colando una mano hacia la entrepierna de Bradley.


  Él sonrió, aunque no sabía lo que le ocurría con Andie, nunca había pasado una noche tan efervescente con una mujer, y a la mañana siguiente desear que se parara el tiempo. Se besaron con ansias, y en un movimiento fluido él rodó y la capturó bajo su cuerpo.


  Hicieron el amor despacio, saboreando cada instante, cada roce y todos los besos que no se cansaban de darse.


  Mucho más tarde, con ella acariciándole la espalda, él levantó la cabeza y se vio reflejado en aquellas pupilas esmeraldas que relucían más que las piedras preciosas.


  —Cariño, será mejor que nos levantemos o no te dejaré abandonar la cama en todo el día.


  —No estaría mal —asintió ella con una sonrisa.


  Bradley la miró a los ojos y vio los rescoldos de la pasión; o se alejaba o volvería a comenzar. Se levantó con ella en brazos y se ducharon juntos. Al tomar el café recién hecho, él volvió a preguntarle:


  —¿Quieres bailar conmigo?


  Andie estalló en una carcajada.


  —Tendremos que esperar hasta la noche, muy pronto mi teléfono empezará a sonar, ya sabes que mis hermanos…


  —No te estoy hablando de eso, necesito una pareja de baile, y tú eres la indicada. Sé que juntos lo podemos lograr.


  La boca de ella se abrió por la sorpresa.


  —¿Me lo estás diciendo para ir a esas competiciones?


  —Sí, eres una excelente bailarina.


  Ella empezó a negar con la cabeza, bailaba porque le gustaba, no para ir a certámenes. Además, tendría que dedicar mucho tiempo a ensayar, algo que no le sobraba. Frunció el ceño.


  —No puedo.


  —¿Por qué?


  —Porque… porque…


  Verla tartamudear lo hizo sonreír. Levantó una ceja, divertido.


  —¿Quieres que te dé unos golpecitos en la espalda a ver si arrancas? —habló en broma.


  —No. —Lo miró esperando que le dijera que estaba de guasa, y él no lo hizo.


  —No ¿qué? —En su voz se notaba que se lo estaba pasando bien—. ¿No quieres que te ayude?


  —Ja, ja —pronunció ella seria—. Me tomas el pelo, ¿verdad?


  —No, voy a hacer lo que me dijiste, hoy mismo me voy a poner a hacer llamadas y a visitar a algunos bailarines que conozco, antes de que vayamos a Texas no quedará ningún juez corrupto. Vamos a arrasar.


  —Oye, oye, a mí no me metas.


  Bradley supo que tendría que emplear otra táctica con ella.


  —¿De verdad quieres privar al mundo de tu talento?


  —Nadie sabe que existo.


  Él la cogió por la cintura, la levantó con los brazos extendidos sobre su cabeza; y ella, con un movimiento reflejo, dobló una pierna, lo que hacía en algunos pasos que habían practicado juntos.


  —¿Te das cuenta de que incluso sin estar en la pista tienes una elegancia innata?


  —No digas tonterías.


  —Lo estoy diciendo muy en serio. —Al hablar la fue bajando despacio, y al dejarla sobre sus propios pies, añadió—: Si no voy contigo, no iré, y Cindy se encargará de hundirme el negocio, sobre todo cuando se dé cuenta de que le he revolucionado el gallinero, que el dinero de su padre no va a seguir comprando sus buenas puntuaciones. Además que así voy a librarme de ella.


  Aquello fue lo peor que pudo haber dicho, ella se sulfuró.


  —¿Y pretendes utilizarme para darle una lección a esa mujer? —Su voz mostraba su enojo.


  —Yo no he dicho eso. —Él frunció el ceño.


  —Sí, ya lo creo. Yo no sé qué clase de relación te une a ella, lo que tengo claro es que quieres manipularme, y no lo voy a permitir. No volveré a dejar que ningún hombre me use por sus líos con otras.


  Al terminar con su diatriba, cogió su bolsa y salió de allí dejando a Bradley con la boca abierta, sin saber lo que había ocurrido.


  Andie caminaba apresurada hacia su coche con un humor de mil demonios, ¿es que tenía un imán que atraía a los hombres liados con otras mujeres? Que cada uno se sacara las castañas del fuego, no volvería a dejarse engatusar.


  Capítulo 25


  Bradley se quedó preguntándose qué había dicho para enfurecerla. Lo que le resonaba en los oídos eran las últimas palabras de Andie: «No volveré a dejar que ningún hombre me use por sus líos con otras». Recordaba muy bien que ella le había dicho que estuvo a punto de casarse con un sinvergüenza, y eso le hizo pensar que el malnacido que la había engatusado estaba con otra. Aun así, no entendía el enojo que vio en sus ojos mientras le hablaba. Ya trataría de arreglar ese asunto con ella por la noche cuando acudiera a bailar.


  Se sentó en el sofá con el portátil delante, buscando a los organizadores de los concursos de bailes de salón; no podía confiar en nadie, se dijo, y de repente recordó a su antiguo profesor de baile. Lo llamó y, después de ponerse al día sobre sus progresos, le preguntó si tenía contactos en los certámenes.


  —Conozco a la mayoría, me mantengo conectado con ellos, ¿por qué lo dices?


  —Porque me he enterado de que hay algunos jueces comprados.


  La línea se quedó en silencio durante unos segundos.


  —¿En qué te basas para decir eso? —preguntó Bruce, su antiguo profesor.


  —¿Recuerdas a Cindy?


  —Cómo no iba a hacerlo, los dos juntos erais mis mejores alumnos. He seguido su carrera y está en muy buena posición en el ranking. Me enorgullece mucho haber contribuido a que haya llegado tan lejos. Tengo las grabaciones de todos los concursos a los que ha ido.


  Bradley se tragó un taco muy feo.


  —¿Qué te parece si las vemos juntos?


  —Será un placer para mí.


  A él le dolía tener que ser quien le abriera los ojos a ese hombre al que respetaba mucho; sin embargo, sabía que era todo un personaje que llevaba muchos años moviéndose en los círculos de los certámenes de bailes, aunque ya no ejerciera como profesor. Era un hombre respetado por todo el mundo que tuviera algo que ver con ello.


  —Perfecto, ¿te va bien que vaya a tu casa?


  —Claro que sí, desde que cerré la escuela que me aburro mucho. Ya sabes que ahora todo el mundo va por libre y ya no se acuerdan de sus orígenes.


  Bradley se percató de que la jubilación no le sentaba bien a ese hombre que había sido muy enérgico, que había formado a muchos bailarines y que siempre había estado rodeado de gente.


  —Pues ya puedes prepararte, comeremos juntos y luego veremos todas esas grabaciones de las que tanto presumes. —Esperaba que no se le atravesara la comida al señalarle lo que quería discutir con él.


  —Hijo, será estupendo.


  —Hasta luego, te hago una llamada cuando esté bajo tu casa.


  Lo llevó a un restaurante del centro de Detroit donde degustaron unos deliciosos manjares, mientras tanto Bruce le estuvo contando batallitas de sus años mozos y de su vida como profesor de baile.


  Bradley lo escuchaba y se daba cuenta de lo solo que se sentía.


  —Ya está bien de hablar de mí, cuéntame cómo te va en tu negocio, quería ir a la inauguración, pero no pude, tenía a los obreros en casa por un temporal que se llevó por delante varios árboles que cayeron sobre los tejados del vecindario.


  —Recuerdo que me llamaste. —El hombre lo había felicitado por teléfono por su logro—. Aun así, puedes venir siempre que quieras. Será interesante que sigas señalándome cuando hago algo que no me has enseñado —habló con una gran sonrisa.


  —No me tientes, que te cogeré la palabra.


  —No estoy bromeando, siempre serás bienvenido en Dancing Coover.


  Después de una larga sobremesa, Bradley y Bruce fueron a la casa de este último, y con unas copas delante, se pusieron a ver las grabaciones de las que el maestro tan orgulloso estaba. Había algunas que Bradley no había visto de los principios de la carrera profesional de Cindy, y se dio cuenta de que no cometía tantos fallos, que se ceñía a los pasos practicados; luego, con el pasar de los certámenes donde había acudido, se la veía como si pretendiera arriesgar más, incluir nuevas coreografías, y ahí era donde se empezaron a apreciar los fallos.


  Se veía a Ronn haciendo verdaderos malabares, levantándola y volteando cuando ella perdía el paso o se iba por otro lado que no correspondía. De esa forma tapaba los errores de Cindy.


  —¿Te das cuenta de lo mucho que se ha superado? Ni en mis más locas fantasías hubiera pensado que llegaría tan alto uno de mis alumnos —señaló el profesor, orgulloso.


  Bradley miraba a Bruce y se dio cuenta de su cara de satisfacción, le dolía tener que decirle que lo que estaba viendo era la pericia de Ronn en hacer que aquello no fuera un completo desastre. Esperó a que el hombre se percatara por sí solo, y al ver que eso no ocurría, cogió el mando de la televisión en una de las grabaciones donde las cagadas eran más flagrantes. Paró lo que estaban mirando y rebobinó.


  —Mira bien ese paso —alertó a Bruce, era un latino en que ella se alejaba de Ronn y este la cogía por la cintura y la guiaba, se notaba que ella se había perdido, y le costó un poco volver a seguir el ritmo con la música, y los movimientos se veían torpes.


  Bruce frunció el ceño.


  —Vuelve a ponerlo. —Él lo hizo, lo vieron dos veces más, y al cabo de unos segundos se encontró con la mirada perpleja del profesor—. Eso tiene que ser un defecto en la grabación.


  Bradley negó con la cabeza.


  —No, lo que ves es lo que hay. —Avanzó la cinta hasta un vals donde ella quería rodar hacia un lado y Ronn la guiaba hacia otro—. ¿Eso también es normal?


  Bruce miraba lo que le señalaba su alumno, con los ojos entrecerrados, era como si estuviera recordando algo.


  —Esto es en Nueva York, yo estuve allí ese día. Me acuerdo de que hubo algunas quejas por parte de varios profesores.


  —¿Qué tipo de quejas?


  —Uno en particular estaba muy cabreado, diciendo que sus pupilos se merecían más puntuación de la que obtuvieron, y se metieron con los jueces. —Los ojos de Bruce no se apartaban de la pantalla, como si evaluaran lo que estaba viendo—. ¿Por qué me has enseñado esto?


  Entonces, Bradley le contó el problema que tenía con Cindy, y lo que esta le había dado a entender: que con el dinero de su padre y su parte en la organización no habría quien la sacara de los primeros puestos.


  —Cuando volví a practicar con ella me di cuenta de que no respeta las coreografías, y si se lo hago ver, me dice que el equivocado soy yo.


  —Un cambio de pareja siempre es difícil.


  —Eso lo comprendo; sin embargo, esos errores, y que se meta con mi academia, no lo voy a tolerar.


  Bruce se quedó pensativo.


  —Es muy poco profesional por su parte. Además, que ponga en tela de juicio la organización puede hacer mucho daño. El prestigio puede verse perjudicado.


  —Eso es lo que pienso, los jueces tienen que ser imparciales, valorar lo que ven, no llenarse los bolsillos dejando pasar esos errores garrafales.


  El maestro asentía con la cabeza.


  —Deja que yo hable con algunos contactos que tengo entre los organizadores, vamos a limpiar el buen nombre de nuestros certámenes.


  


  Unas horas más tarde, Bradley estaba en la academia esperando a Andie, y esta no apareció. Rememoró todo lo dicho aquella mañana, y se dio cuenta de que sin pretenderlo le había tocado su fibra sensible. Comprendió que la había lastimado y se maldijo por eso. Subió a su casa y con mal humor se puso a ver un documental, poco después y viendo que no disfrutaba como siempre de las maravillas de la naturaleza que se mostraban, lo apagó y mandó un mensaje a sus amigos, no le vendría mal distraerse un rato con ellos.


  Al encontrarse en el local de copas de Riverside Park, estos lo esperaban especulando a qué vendría aquel wasap. Llevaban tiempo sin verse, y ellos habían dado por sentado que se debía a aquella moza nueva que se había apuntado a la academia.


  —Vuelve el hijo pródigo —lo saludó Matt con una risotada al verlo.


  —Ya le habrán dado una patada en el culo. —Se guaseó Joe soltando una carcajada a la que se unieron los demás.


  —¡Qué graciosos! —dijo Bradley al llegar junto a ellos.


  Los otros ya tenían una copa entre los dedos.


  —Un whisky para mi amigo, por favor —pidió Bob al camarero—. Ya sabes que nos tienes en ascuas, estamos intrigados, ya puedes empezar a hablar.


  —Eso, eso. —Lo secundó Joe levantando una ceja con humor.


  —Sois peores que las viejas del visillo.


  —Somos todo lo que quieras —terció Matt—. Eso se debe a que hace varias semanas que no das señales de vida.


  —¿No os habéis parado a pensar que algunos trabajamos?


  —Ya sabemos nosotros a qué trabajos te refieres. —Bob le guiñó un ojo, divertido—. ¿A quién se debe que hayas estado desaparecido, a la nueva o a Cindy?


  —A las dos.


  —Jo-der, tío, deja algo para los demás. —Matt lo miraba con los ojos chispeantes.


  —Nos estás tomando el pelo, ¿no? —Joe no podía aguantarse la risa.


  —No, las dos me vuelven loco, pero de diferente manera. —Los tres se quedaron esperando que siguiera. Como Bradley no quería hablar de Andie, se centró en Cindy y les contó lo ocurrido.


  —A ver que yo me entere. —Metió baza Matt—. ¿Nos estás diciendo que los concursos de baile están amañados?


  —¿Tiene a los jueces comprados? —Joe no salía de su asombro.


  Les comentó que había alertado a Bruce, su antiguo profesor de baile, que se movía en ese mundillo más que él, para que descubriera si era así, que él creía que sí.


  —Entonces ¿no vas a ir a Texas? —Bob parecía decepcionado—. Yo ya tengo los billetes de avión y el hotel, tienes que ir.


  Matt, Joe y Bradley se lo quedaron mirando.


  —¿Desde cuándo te interesa el baile?


  —Ya sabéis que no soy un aficionado; sin embargo, pensé que te vendría bien un poco de apoyo, y si me presentas a alguno de esos monumentos que se mueven tan bien…


  Aquellas palabras sacaron carcajadas de sus amigos.


  —No tienes por qué cancelar el fin de semana —intervino Matt—. Podemos hacer una escapada y ligar con algunas sureñas. ¿Os apuntáis? —preguntó mirando a Bradley y a Joe.


  Empezaron a hacer planes, todos menos Bradley, se quedó escuchando cómo se entusiasmaban por pasar unos días en Texas.


  —¿Y tú? —Quiso saber Joe al darse cuenta de que no decía nada.


  —Ya veremos —dijo después tomar un trago de su copa.


  Las miradas de sus amigos se clavaron en él, se preguntaban qué estaría tramando.


  —¿Desde cuándo haces ascos a un fin de semana de hombres? —lo interrogó Bob.


  —Nos conocemos, Bradley, todos nos hemos dado cuenta de que no quieres hablar de esa mujer —señaló Matt—. ¿Qué pasa con ella?


  Se quedó pensativo, ni él reconocía lo que le hacía sentir. Bailando era la más seductora, nunca le había ocurrido que se excitara practicando, con ella, sí; en la cama era una diosa: exigente y generosa a partes iguales, y tenía una personalidad, un carácter y una inteligencia que le encantaban; con ella podía hablar de todo, nunca había silencios incómodos. Además, su belleza lo había cautivado desde el primer día que la vio.


  Jamás había estado con una mujer que lo llenara todo a su alrededor, y eso lo tenía confuso.


  —¿No vas a decir nada? —Joe parecía divertirse.


  —No hay nada que contar. —Después de decirlo, él mismo se preguntó a qué se debía, eran sus amigos desde hacía muchos años y habían hablado de mujeres en más de una ocasión, no tenían secretos. No obstante, no quería airear lo suyo con Andie. Aparte que no sabía si había algo que decir. Ella se había marchado enojada esa mañana, después de pasar una noche fantástica.


  Su cabeza estaba hecha un lío.


  Capítulo 26


  Andie se pasó el día malhumorada, que Bradley pretendiera usarla para librarse de otra mujer le hizo revivir el fiasco que resultó ser su relación con Owen. Por sus ovarios que no permitiría que ningún hombre volviera a jugar con ella. Su familia percibió su enojo y no la atosigaron, cada uno se fue a su trabajo y ella se quedó sola con sus demonios.


  Se pasó el día cerrando tratos, compras y ventas de animales, y concertando citas con posibles clientes.


  Al caer la noche, dudó, y al fin decidió no acudir a Dancing Coover, no le apetecía ver a Bradley, él había mostrado muy poco tacto al decirle que con ella se libraría de otra. No iba a tolerarlo. No volvería a ser el juguete de nadie.


  —¿No vas a bailar? —preguntó su padre al ver que se quedaba en casa.


  —Hoy no tengo ganas.


  Travis la miró con una ceja alzada.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, papá, estoy perfectamente.


  —Nena, a mí no me engañes, que nos conocemos. —Su padre clavó sus ojos en ella esperando que le diera una explicación.


  —No pasa nada, estoy cansada.


  —Quizá se deba a que te has pasado fuera toda la noche.


  Ella negó con la cabeza.


  —No te preocupes, todo está bien, dejemos el tema. —Andie quería cambiar de conversación.


  —Como quieras, pero sabes que sé escuchar.


  —Claro, papá.


  Cuando se tendió sobre su cama, revivió la noche anterior, Bradley era un amante maravilloso, pero temió que a la larga pudiera hacerle daño. Reconoció que tenía el corazón blando, y que sin darse cuenta podía bajar las barreras que había construido a su alrededor. Sobre todo con Bradley, era el sueño de cualquier mujer: atractivo a más no poder, atento en todo momento, sabía dónde acariciar, qué presión ejercer, y la volvía loca con sus besos. También se podía mantener una conversación inteligente con él, sin que se creyera el rey del universo. Además, tenía el plus de que era un apasionado del baile como ella, era un gran profesional; no dudaba de que hubiese trabajado muy duro para conseguir lo que en esos momentos podía disfrutar, eso le daba mucho más mérito aún. No era ningún gandul.


  Era un hombre con el que valdría la pena compartir la vida. Al pasarle ese pensamiento por la cabeza, fue recorrida por un estremecimiento, ¿de dónde había salido eso? Si ella se había propuesto no volver a caer en las redes de ninguno, se había prometido quedarse en la casa paterna, recrearse en su soltería, divertirse con algún hombre de vez en cuando, gozar con su familia; y si más adelante le entraba la morriña de ser madre, siempre podía adoptar a un niño, o los que quisiera.


  Esas cavilaciones hicieron que se incorporara y quedara sentada en la cama, respiraba de forma errática, y le entró terror al ser consciente de que Bradley había empezado a resquebrajar sus barreras. Tenía que dejar de verlo ya, no podía exponerse más.


  Capítulo 27


  Al acostarse, el aroma de Andie lo envolvió, y Bradley apretó los dientes al notar que su cuerpo reaccionaba con furor. ¡La deseaba! Sin embargo, se dio cuenta de que ese deseo no era solo carnal; no, no, quería mucho más.


  La comparó con Sheila, y vio que no tenía sentido; con ella había tenido tan pocas cosas en común que por eso se había roto la relación, mientras que con Andie todo era nuevo y distinto. Se lo pasaban bien juntos, dentro y fuera de la pista de baile, podían estar horas conversando, y no quería absorberlo como había hecho su antigua pareja.


  ¡¿Qué diablos estaba pensando?! Se reprendió a sí mismo, él era un picaflor y un mujeriego, no solía tener relaciones duraderas con una mujer, se limitaba a pasarlo bien y adiós.


  Además, algún sinvergüenza había jugado con ella, no sabía lo ocurrido, pero él no echaría más leña al fuego para dañarla. Sería mucho mejor que se mantuviera alejado de ella, no quería hacerla padecer, lo que sería inevitable si seguía como hasta el momento. No se daba cuenta de lo que significaba ese solo pensamiento.


  Cuando se dejó abrazar por Morfeo, fue invadido por un sinfín de sueños en los cuales estaba junto a ella y aquellos preciosos ojos verdes lo miraban con amor.


  


  Al día siguiente, Andie tampoco acudió a bailar; y después de dar la clase a sus alumnos, Bradley estaba de un humor sombrío. Sabía lo que ella disfrutaba en la pista y se sentía culpable por haberla alejado.


  Subió a su piso, y mientras se estaba preparando una ensalada para la cena le sonó el teléfono, ¿sería ella? El corazón le dio un vuelco, hasta que vio en la pantalla que se trataba de Bruce.


  —Hola, ¿cómo va todo?


  Por su tono, el profesor pensó que lo había pillado en mal momento.


  —Lo siento, creo que he interrumpido algo, te llamaré mañana.


  —No, no, tranquilo, no pasa nada.


  —Bueno, si tú lo dices… —Bruce parecía dudar de sus palabras; no obstante, siguió—. He estado haciendo algunas llamadas y he descubierto que hay más personas que sospechan que los certámenes están amañados. Mañana me marcho a Nueva York; allí, en la sede de la organización, nos reuniremos y veremos qué está pasando.


  —Me alegro de que se vaya a limpiar de corruptos esos concursos, hay muchas parejas que se merecen estar más altas en los rankings.


  —Creo lo mismo, si dejamos que todo eso siga nos vamos a hundir, perderemos credibilidad y será un desastre.


  —Tienes razón.


  —Cuando vuelva ya te diré lo que hayamos solucionado.


  —Gracias, Bruce.


  —Estoy tan interesado como tú en poner a cada cual en su sitio.


  Después de despedirse, su humor no había cambiado, Andie parecía haber ocupado un lugar muy grande dentro de su cabeza y no se la sacaba de allí.


  Capítulo 28


  Cuatro días más tarde, Bradley estaba revisando documentos del negocio cuando Bruce lo llamó.


  —Sí, dime. ¿Cómo te ha ido el viaje?


  —Muy productivo.


  —Me alegro.


  —Aunque no todo ha sido bueno.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que hemos perdido a un patrocinador.


  —Déjame adivinar, el señor Lincond. —Supuso que el padre de Cindy, al ver que no podría seguir manteniendo a su hija en los primeros puestos, habría retirado su patrocinio.


  —No, ese fue inteligente y no se retiró. —La voz de Bruce parecía divertida.


  —¿Qué pasó? —Quiso saber Bradley.


  —Después de examinar con lupa todas las grabaciones, nos dimos cuenta de que no solo era Cindy la patosa, los que han ganado los últimos cinco concursos eran más astutos y lo disimulaban mejor.


  —¿Qué dices? ¿Los hermanos Griffin?


  —Los mismos, su padre es el dueño de una cadena de hoteles, y él mismo se delató; en cuanto se acordó que se seguiría con los certámenes concertados para no sacar a la luz todo el pastel, pero que empezarían todas las parejas desde cero en el ranking, se puso hecho un basilisco. Soltó que él no había pagado una fortuna a los jueces para nada, que no lo podíamos hacer, que no lo iba a permitir.


  —¡Jo-der! —exclamó Bradley.


  —Nadie lo había señalado a él ni a sus hijos, si hubiese mantenido la boca cerrada habría seguido con la misma corruptela.


  —No me lo puedo creer. ¿Y qué pasó con el padre de Cindy?


  —Nos reunimos en privado y el presidente le dijo que sabía que él también había estado pagando a los jueces, y que si se retiraba sería como admitir que él estaba en el mismo saco. Que siendo un hombre tan conocido en televisión sería muy mala publicidad para él.


  —O sea que seguirá patrocinando los concursos. —Bradley se imaginó a Cindy con las garras fuera y subiéndose por las paredes, se le presentaba un serio problema si su padre no la ataba en corto. Ella querría vengarse de él por haber destapado sus trampas, y para eso utilizaría su academia. En ese instante se dio cuenta de que tenía que ir a Texas y demostrar de lo que era capaz, así ella no podría meterse en su negocio.


  —Sí, no se expondrá a que estos líos salgan a la luz.


  —Me alegro de que hayáis limpiado de inmundicias los concursos.


  —Y todo gracias a ti —señaló Bruce.


  —A la corta o a la larga alguien se habría dado cuenta de que no ganaban los que mejor bailaban.


  —Pero podría haberse desencadenado un escándalo, lo hemos llevado de forma privada, así nos hemos cubierto las espaldas.


  —Perfecto, mejor así.


  Ambos se despidieron, y Bradley se quedó mirando el techo pensando en el problema que suponía Cindy. No permitiría que lo afectara; si era preciso, él mismo sacaría a la luz los trapos sucios de ella.


  Capítulo 29


  Una semana más tarde, y sin haber sabido nada de Andie, Bradley supo que tenía que hacer algo. La había privado de sus horas de liberación y se sentía culpable. Había rememorado la discusión que tuvieron mil veces, y siempre llegaba a la misma conclusión: había sido un bruto al decirle que con ella se libraría de Cindy. A ninguna mujer le gustaba ser un arma arrojadiza contra otra, había actuado con muy poca delicadeza.


  La guinda del pastel la puso Dory, su recepcionista, cuando le dijo que Andie había llamado para decirle que no volvería más.


  No iba a permitirlo, no le importaba que ella no accediera a ir a Texas, pero le debía esas horas que ella se pasaba en la pista soltando tensiones. Si no quería saber nada de él, le daría su espacio; si ella deseaba que la dejara sola, lo haría. Solo quería que se sintiera a gusto, que se sintiera libre.


  Sin pensarlo, bajó al garaje donde tenía su coche y condujo hacia el rancho de los Williams, era consciente de que lo podría mandar a hacer puñetas; sin embargo, quería aclarar las cosas con ella.


  Paró su Chevrolet Blazer frente a la gran casa donde lo llevó el camino que entraba en la propiedad. Sus ojos se pasearon alrededor y vio las espléndidas tierras que la rodeaban. Al bajar del coche, una mujer de mediana edad le salió al encuentro.


  —¿En qué puedo servirle?


  —Soy Bradley Coover, profesor de baile, quisiera ver a Andie Williams.


  —¿Lo está esperando? —preguntó la mujer sabiendo que no era así, ella la habría avisado.


  —No, ¿me haría el favor de decirle que estoy aquí?


  Por la cara con que él la miraba, Enrieta supo que no se podría librar de ese hombre fácilmente.


  —Está muy ocupada. —La mujer había notado rara a Andie desde hacía unos días; además, le había llamado la atención que de repente dejara de ir a bailar y, al preguntarle, esta no le había contado nada, se había cerrado en banda. Era muy extraño, pues desde que faltaba su madre, la chica le contaba todos sus quebraderos de cabeza. Sobre todo vivió con ella el desengaño amoroso y fue el hombro donde se había apoyado, aparte de sus amigas, que la habían arropado como la piña que eran.


  —Esperaré a que termine con sus quehaceres. —Bradley no estaba dispuesto a volver a la ciudad sin haber hablado con ella. Con indolencia se apoyó en el capó de su coche, dejando claro que no se iría a ningún lado.


  —Como quiera —respondió Enrieta, entró en la casa y lo dejó fuera. Iba a avisar a Andie cuando escuchó a sus espaldas que ese intruso hablaba con Travis. Se quedó oyendo lo que decían sin ser vista.


  Bradley había visto acercarse a ese hombre vestido con vaqueros, botas camperas y una camisa de cuadros roja y negra. Era robusto, con el cabello cano, y alto. Supuso que era uno de los trabajadores del rancho, por eso se sorprendió cuando se le presentó con voz profunda.


  —Hola, soy Travis Williams, ¿me estabas esperando? —preguntaba el dueño de la casa.


  —No, quiero ver a Andie.


  —¿Y qué haces aquí fuera?


  —Una señora me ha dicho que no podría atenderme.


  Travis levantó las cejas extrañado, ¿qué pasaba allí?


  —¿Quién eres?


  —Soy profesor de baile de la academia donde Andie acudía.


  Bradley vio como al hombre se le arrugaba el ceño y lo miraba con los ojos entrecerrados.


  —Me gustaría saber qué pasó. —Travis no quería que nadie hiciese sufrir a su hija—. Me extrañó mucho cuando dejó de ir, estaba muy contenta desde que empezó.


  —Tuvimos unas palabras desafortunadas, de las que me arrepiento. He venido para aclarar que no pretendía ofenderla, que no quiero privarla de que venga a bailar cuando desee.


  Que ese hombre hablara con aquella franqueza le gustó a Travis. No obstante, no se alejaría demasiado por si tenía que echarlo a la calle.


  —Ven, debe estar trabajando en el despacho. Sígueme. —Williams entró en la casa y lo guio hacia la parte de atrás. Él veía los adornos que colgaban de las paredes, eran típicos de un rancho donde se criaran caballos. Le gustaban aquellas paredes blancas y rústicas con aquellos abalorios. Era una casa muy luminosa y acogedora. Al llegar ante una puerta de madera de pino, el hombre dio dos golpes—. Cariño, tienes visita —habló abriendo paso hacia una amplia habitación donde Andie estaba sentada ante un ordenador, en una mesa antigua y oscura, con algunas carpetas esparcidas sobre ella. Las paredes estaban cubiertas por estanterías con libros y ficheros.


  Cuando ella levantó la cabeza y lo vio, sus miradas se engancharon.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Quiero hablar contigo.


  Travis notaba la tensión que de repente se palpaba en el ambiente.


  —Os dejo, estaré en el salón —dijo mirando a su hija, como si le estuviera advirtiendo que se quedaba allí por si lo necesitaba.


  Andie se levantó, fue hacia la puerta, que su padre había dejado abierta, y que Bradley aún no había traspasado.


  —Entra. —Dicho lo cual cerró a su espalda—. ¿Quieres sentarte? ¿No te ha dicho Dory que me he borrado de tu academia? —Ella se ubicó en su sillón y puso la mesa entre ambos, nada de suaves roces, si eso ocurría temía lanzarse a sus brazos. Lo había echado de menos, y no solo el bailar con él. Bradley invadía sus sueños noche tras noche, y se despertaba acalorada de excitación.


  Mientras se dirigía hacia la silla que ella le señalaba, él había podido admirar ese cuerpo cimbreante, que en esos momentos vestía vaqueros con una camisa a rayas finas y unas botas hasta las rodillas.


  —Por eso estoy aquí. Siento haber sido tan bruto en la última conversación que tuvimos, no es mi intención utilizarte para nada. —Bradley hablaba con sus ojos enganchados a los de ella—. Solo quiero que sepas que puedes venir a bailar cuando quieras, no te molestaré.


  —Eso me lo podrías haber dicho por teléfono. —La voz de Andie fue un suave susurro, la presencia de él la perturbaba.


  —He creído que sería mejor que hablásemos de frente. No quería ofenderte ni que pensaras que no soy capaz de reconocer mi falta de delicadeza.


  Ella levantó una ceja.


  —¿De qué me hablas?


  —Me imagino que algún idiota ha abusado de tu confianza, y con lo que te dije pudiste pensar que era tan sinvergüenza como él.


  —A nadie le gusta ser utilizado —señaló ella—. Y me dio la impresión de que era eso lo que pretendías para dañar a otra mujer.


  —Ya te conté lo que ocurría con ella, es una excéntrica de cuidado, y estoy seguro de que ya está planeando alguna estrategia para ponerme en ridículo a mí y a mi negocio. No me voy a dejar intimidar, que diga lo que quiera, los organizadores ya saben que su padre fue quien la ha posicionado en el lugar tan alto en los rankings. O sea que no me da miedo, lo que diga puede ser refutado por los mejores maestros del país. —Bradley se calló un segundo antes de añadir—: Y si te lo estás preguntando, entre ella y yo nunca ha habido nada.


  Andie se apoyó en el respaldo de su sillón y cogió aire con fuerza.


  —Si, tal como dices, no hay nada entre vosotros, ¿a qué viene esa fijación contigo?


  —En un arranque de superioridad, se deshizo de su partenaire, el que le cubría todos sus errores, y vino buscándome. Reconozco que me sentí halagado, mi vanidad se vino arriba, y me dejé cegar. Sin embargo, descubrí muy pronto que era un fraude, que no era tan buena como quería hacerme creer. Ahí empezaron nuestros problemas.


  Que él reconociera lo que le estaba diciendo hablaba por sí solo, no era un desalmado que fuera jugando con las mujeres, en ese caso había sido al contrario. Andie se sentía incómoda bajo la penetrante mirada de Bradley.


  —Supongo que debes pensar que soy tonta por haber reaccionado de aquella forma.


  —Nunca pensaría eso de ti, ya te he dicho lo que creo.


  —Tienes razón, me dejé engatusar, estuve a punto de casarme con un hombre que hacía años que vivía con otra mujer. Sus «te quiero» eran tan falsos como una moneda de cien dólares. Nos lo regalaba a las dos como aquel que va repartiendo caramelos.


  —¡Jo-der! —exclamó él.


  —Tuve a toda mi familia en pie de guerra, y no les quise hacer caso, mi rebeldía me jugó una mala pasada, y no lo pude ver hasta que la conocí a ella.


  Bradley tenía toda la frente arrugada.


  —¿La conociste? ¿Te los encontraste?


  —Fue muy surrealista, el día que fui a comprarme mi vestido de novia, ella estaba en la misma tienda, y al coincidir el nombre empezó a mostrarme fotos de ellos dos.


  Por su forma de respirar, él supo que aquella herida aún no había cicatrizado.


  —No tienes que contármelo si no quieres, me doy cuenta de que aún duele.


  —No es dolor, es rabia por haber sido tan imbécil. Mi familia no paraba de advertirme sobre él, estaba trabajando aquí e imagino que ellos lo conocían más que yo.


  —Siempre ocurre que cuando nos damos cuenta estamos metidos en el fango hasta las caderas.


  —¿También te ha ocurrido?


  —No, la relación con mi ex se fue enfriando porque yo trabajaba mucho persiguiendo el sueño de tener mi propia academia de baile, y al final ella se marchó. Me estaba refiriendo a lo ocurrido con Cindy.


  —Entiendo.


  Bradley se daba cuenta de su incomodidad, él mismo sentía el estómago encogido al enterarse de lo que un desaprensivo le había hecho pasar.


  —Siento mucho haberme comportado como un cretino. ¿Seguirás viniendo a liberar tensiones?


  —Tengo que pensarlo.


  A él no le gustó aquella respuesta, pero no lo exteriorizó; supo que debía darle tiempo a curar las heridas que ella llevaba en el corazón y que él, sin saberlo, había reabierto.


  Capítulo 30


  Andie volvió a la academia tres días después. Tuvo la pista para ella sola; sin embargo, no se sintió mejor por ello, añoró aquellos bailes apasionados en que ambos daban todo de sí.


  Cuando bajó las escaleras hacia la calle se tropezó con él, que entraba en el edificio, y chocaron. Bradley la cogió para que no terminara de culo en el suelo; cuando la sintió firme, la soltó.


  —Me alegro de que hayas venido, ¿cómo te ha ido?


  —He echado de menos tener a alguien con quien bailar. —Después de decirlo se hubiese dado de collejas, no quería que él pensara que lo necesitaba—. Uf, no debería haber hablado, mi boca me traiciona.


  Bradley se aguantaba una sonrisa.


  —Si quieres, el próximo día te acompaño —soltó arrastrando las palabras.


  Ella notó aquella mirada oscura como la noche, que brillaba clavada en ella, y un estremecimiento la recorrió de arriba abajo. Durante los días que no fue lo había añorado, por ese motivo no se había inscrito en otra academia, no podía pensar en bailar con otro que no fuera él.


  —Estás en tu casa, puedes hacer lo que quieras.


  —Te prometí que no te incomodaría.


  —Moléstame todo lo que quieras. —Su tono de voz lo invitaba a que lo hiciera sin contemplaciones.


  Él ya no pudo aguantar una risa.


  —¿Lo dices en serio? —Su voz se había convertido en la pura seda de seducción, y sus ojos se trasladaron a los apetitosos labios de ella. Ella afirmó con la cabeza al sentir aquella mirada como una caricia. Entre ellos corrió un impulso que ambos pudieron sentir, y las pupilas de él volvieron a aquellas lagunas verdes encendidas.


  Sin dejar que su cerebro le dictara lo que tenía que hacer, Andie se puso de puntillas y le rozó los labios con los suyos. Acto seguido, pasó por su lado intentando alejarse; no obstante, no fue muy lejos, él alargó una mano y la cogió por un brazo.


  —En una ocasión te dije que nunca mentía —susurró ella girándose y apoyando las manos en el duro pecho.


  Él no quiso evitar lo que su cuerpo le pedía a gritos, bajó muy despacio la cabeza, deseaba darle tiempo para que lo parara si quería, pero ella no lo hizo, sí era fiel a la verdad, se le acercó como una polilla a la llama. Cuando sus labios se juntaron sintieron que el mundo se movía bajo sus pies, fue una sensación embriagadora a la que los dos se entregaron. Bradley la apoyó en la pared y se recreó en aquellos apetitosos labios que había echado tanto de menos.


  Andie se sentía ligera como una pluma, como si volara, las sensaciones eran enloquecedoras, y no quería que terminaran nunca; sus brazos lo envolvieron y sus manos se pasearon por su espalda deseando que desapareciera la camisa que le impedía acariciar la piel caliente que podía notar a través de la tela.


  De repente, él escuchó voces de los que iban al gimnasio, que bajaban las escaleras; se forzó a separarse de ella, la cogió de la mano y tiró para que subieran, necesitaban un lugar más privado.


  —¿Dónde vamos? —preguntó ella con el aliento entrecortado.


  —A comernos un buen filete —dijo él metafóricamente, lo que ella entendió a la perfección.


  A Andie le hizo gracia aquella expresión; y al ver a los que abandonaban las instalaciones se dio cuenta de por qué lo había dicho, y rio por lo bajo.


  La noche fue mágica, ambos se habían añorado, aunque ninguno de los dos estaba por la labor de reconocerlo; creían que aquella atracción no era más que eso, unas horas de placer y luego cada uno por su lado.


  ¡Qué equivocados estaban!


  


  Al día siguiente, y los próximos, ambos estaban ansiosos para que llegara el anochecer, que era cuando la sala de baile cobraba vida. Después de que los alumnos de Bradley terminaban de practicar, ellos dos se quedaban y bailaban poniendo en la danza aquella pasión que parecía escapar por todos los poros de su piel; y aquellas sesiones maratonianas terminaban en la cama de Bradley, donde hacían el amor poniendo toda aquella efervescencia que los recorría de la cabeza a los pies.


  Ninguno de los dos era consciente del sentimiento que crecía entre ellos. Se negaban a aceptar que lo suyo fuera algo más que placer por placer, que sus corazones ya no les pertenecían, que los habían entregado gustosos sin percatarse de que lo hacían.


  Capítulo 31


  Una noche estaban disfrutando de los apasionados bailes latinos cuando, sin ser conocedores de ello, estaban siendo observados. Las escaleras que subían del gimnasio terminaban en un rincón en penumbra, y desde allí se podía observar toda la pista de baile. Al finalizar, escucharon unos aplausos, y los dos se giraron.


  —¡Qué sorpresa, Bruce! ¿Hace mucho que estás aquí?


  El hombre miró a Bradley con una ancha sonrisa.


  —El suficiente para ver que has mejorado mucho desde que yo te daba clases.


  Ella se había quedado en medio de la sala al ver al desconocido. Bradley la miró y le hizo un gesto para que se acercara.


  —Ven, Andie, te presentaré a quien me enseñó todo lo que sé.


  —No le hagas caso, eso no es cierto. Por lo que he visto ha mejorado mucho con los años.


  Andie vio la cara de satisfacción del hombre mientras le hablaba y no quiso evitar guasearse de Bradley.


  —Es como el buen vino, mejora con la edad. —Los tres se rieron ante aquellas palabras.


  —Pues sí, muchacha, y tú no te quedas atrás. ¿Dónde has aprendido? —la alabó Bruce.


  —Llámeme Andie —dijo tendiéndole la mano.


  —Y tú tutéame, soy Bruce.


  —OK, Bruce, aprendí a bailar en Detroit Dancing de niña, y cuando fui creciendo me di cuenta de que…


  —Lo hace para liberar tensiones —la interrumpió Bradley con una gran sonrisa.


  —Oye… tú me dijiste en cierta ocasión que lo entendías —replicó ella.


  Bruce los miraba a ambos con diversión. Se daba cuenta de que entre esos dos había una unión que no solo era el baile; conocía a Bradley, había seguido su trayectoria y sabía que su anterior relación se había roto por perseguir su sueño, con esa mujer no tendría ese problema, ella parecía tan apasionada como él.


  —Chicos, me da igual por qué lo hacéis, lo que yo he visto es que os compenetráis a la perfección, y es un delito que no lo mostréis al mundo.


  Andie negó con la cabeza.


  —Como bien ha dicho tu alumno, yo lo hago para sentirme bien, porque me gusta. No para exhibirme.


  El profesor miró a Bradley y este se encogió de hombros, eso le hizo sospechar que se estaban resistiendo a lo inevitable.


  —Bueno, no voy a insistir. He venido a hablarte de Cindy.


  —Me lo imaginaba, ¿qué ha hecho ahora? —Bradley sabía que detrás de aquella visita debía haber algo más.


  —Va diciendo por ahí que tú eres su pareja de baile, y que dado que ella está lesionada no vas a Texas, que todos los traspiés que se le atribuyen a ella eran de Ronn, y que cuando vuelva lo va a demostrar. He oído que algunas revistas se han interesado para hacerle una entrevista y que cuente su historia.


  —Y ella más que encantada, por supuesto —soltó con sarcasmo—. Me pregunto qué pensará Ronn del asunto. Seguro que también tendrá algo que decir.


  —Además…


  —¿Hay más? —Bradley se preguntaba cómo aquella mujer podía ser tan estúpida. Cualquiera que entendiera un poco se daría cuenta de que mentía en cuanto pusiera un pie en la pista.


  —Solo son rumores, pero se dice por ahí que vais a juntar vuestros negocios.


  La boca de Bradley se abrió por la sorpresa.


  —¿Esa mujer esnifa estiércol o qué? ¿Se está pasando con los medicamentos? Está loca si piensa que alguien se va a creer semejante mentira.


  —Ya sabes que lo que empieza siendo un pequeño embuste se convierte en una gran bola de nieve —le advirtió Bruce—. Por lo que sé, su estudio no pasa de ser un negocio mediocre; si la gente cree que tú estás con ella, puede ser que le dé un buen empujón y que tenga muchos más clientes.


  —¡La madre que la parió! ¿Qué cojones se ha creído?


  —¿Te das cuenta de que os está poniendo en el ojo del huracán a Ronn y a ti? Trata de darse bombo. De que se hable de ella.


  —Soy consciente de ello. —Bradley se pasó la mano por la frente como si de repente le hubiese cogido dolor de cabeza—. Quiere ser la reina del baile; y como no lo conseguirá en la pista, utilizará todos los medios a su alcance para desprestigiar a los demás.


  Bruce frunció el ceño al escucharlo. Andie no conocía a la mujer; sin embargo, le estaba cogiendo una manía del copón.


  —No te entiendo —indicó ella.


  —Sabe muy bien que nunca me voy a asociar con ella, miente más que habla. Tal como han ido las cosas, y siendo su padre un patrocinador, debe saber quién levantó la liebre de los concursos amañados. No es tonta, y debe ser consciente de que me voy a negar a ir con ella a cualquier lado, se ha propuesto hundirme. Es así de simple. —Andie contuvo el aliento—. No te preocupes, no lo logrará.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Bruce.


  —De momento, nada. Esperaré que sea ella la primera en mover ficha.


  —¡Esto no es una partida de ajedrez! —exclamó Andie con enfado en la voz—. ¿Nunca has escuchado aquello de «la mejor defensa es un buen ataque»?


  —¿Qué me sugieres, que sea yo el que haga público todo el follón? No, no lo haré, ella aprovecharía para hacerse la víctima. No le daré esa ventaja. Lo que la sacará de sus casillas es ser ignorada, no lo soportará.


  —Pero… —Andie iba a replicar, y él le puso un dedo sobre los labios.


  —No me adelantaré a los acontecimientos.


  Ella se calló, en los ojos negros de él veía nubes tormentosas, determinación, y no quiso meter más cizaña.


  Bruce se despidió de ellos diciéndole a Bradley que contara con él para lo que necesitara, y se marchó.


  Capítulo 32


  Unos días más tarde, Andie estaba tomándose el café de la comida con su familia, cuando su padre levantó la cabeza del periódico.


  —¿No es a Dancing Coover donde vas a bailar? —preguntó a su hija. Lo sabía por aquel hombre que se había presentado allí y que había dicho llamarse Bradley Coover, pero como Andie no había compartido con ellos lo ocurrido, estaba intrigado. A ver si con esa noticia ella soltaba prenda.


  —Sí, papá, ya lo sabes.


  —Mira lo que dicen en la prensa. —Le pasó la hoja y él se quedó con el resto.


  —¿Qué pasa? —Quiso saber Jason.


  —Deja que lo lea y te cuento —contestó a su hermano mayor.


  Se encontró con una entrevista a Cindy Lincond, la gran promesa de los concursos de bailes de salón, según rezaba el titular en letras grandes y en negrita. En esta decía que el dueño de Dancing Coover llevaba tiempo detrás de ella para ser su pareja de baile, que hasta le había ofrecido juntar sus negocios porque le iba mal, y que ella equivocadamente había accedido solo para hacerle el favor, ya que habían empezado a bailar juntos desde adolescentes y le tenía cierta estima. Sin embargo, le había salido rana, porque él no estaba preparado para acudir a ningún certamen, era un maestro mediocre, y que no le extrañaba que su academia fuera de capa caída. Andie soltó aire por la nariz al leer aquello, le daba la vuelta a las cosas en su propio beneficio, y todo eran mentiras. En otra de sus respuestas, cuando le preguntaron por Ronn, decía que este era un buen maestro, pero que como partenaire no le servía, que ella estaba a otro nivel que él nunca alcanzaría. «Entonces ¿cómo se explica que sus puntuaciones sean tan altas?», era la cuestión que seguía, y ella les contestaba que tenía que hacer verdaderos malabares para ocultar los errores de él.


  Andie murmuraba maldiciones mientras leía, y sus hermanos estaban pendientes de ella. A la pregunta de cuándo volvería a las pistas, Cindy respondía que no podía decir nada, pues después de su accidente no estaba segura de poder volver. ¡Sería mala pécora! Lo que le impedía volver era los embustes que soltaba y los chanchullos en los que se había metido con la ayuda de su rico papá.


  Andie levantó la mirada de la hoja.


  —¡Será bruja!


  Los tres hombres de su familia tenían los ojos clavados en ella.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Peter.


  —Que una sinvergüenza tramposa pretende hundir el negocio de Bradley.


  —Y eso nos afecta ¿por…? —habló Jason, dejando la cuestión sin terminar.


  —Porque no me da la gana que una idiota se cargue las carreras de otros, las energías que han puesto para conseguir estar donde están, lo que a ella no le ha costado ningún esfuerzo, solo ha chasqueado los dedos y el dinero de su padre lo ha comprado todo. —Estaba indignadísima.


  —Quisiera entender por qué estás tan enojada. —Su padre no era tonto, el día que ese hombre estuvo en el rancho, le había parecido responsable. Cuando salieron del despacho, ella lo había acompañado hasta su coche y se habían despedido de buen talante.


  —La carrera de bailarín es muy dura, es un no parar de entrenar, y esa mujer es una mala víbora que no duda en desprestigiar el trabajo de los demás.


  —Por tu reacción yo diría que te sientes muy ofendida —terció Peter.


  —Sí, lo estoy, soy respetuosa con todos los que se ganan sus puestos a pulso, con los que sacrifican sus horas de ocio para lograr sus sueños, con los organizadores de concursos para llevar a los que se lo merecen a la cima; y me repatea las tripas que una tipeja como esa trate de cargarse todos esos esfuerzos.


  —Y ¿qué me dices de ese tal Bradley? —La voz de Jason fue suave, pero la pregunta cayó sobre el comedor como si la hubiese gritado.


  Los ojos verdes de ambos se encontraron, y ninguno de los dos bajaba la mirada.


  —¿Qué quieres saber de él? —Andie intuyó que no podría librarse de dar unas cuantas explicaciones—. Es un buen hombre, ha trabajado mucho para tener su propio negocio, es un excelente bailarín y no se merece que ella suelte toda esta mierda sobre él.


  Después de aquella visita de él al rancho, todos se imaginaron que ella pasaba con él todas las noches que no iba a casa a dormir, y esperaban que no estuviera dejándose enredar como con Owen.


  —Solo quiero que vayas con cuidado, no quisiera tener que partirle la cara.


  Peter estaba pendiente de lo que decían sus hermanos, los miraba a uno y a otro como si estuviera viendo un partido de tenis.


  —Yo te ayudaré —soltó Peter frotándose las manos.


  —No seáis zopencos, nadie se peleará con nadie. —Ante las miradas de sus hermanos, ella añadió—: O seré yo quien reparta coscorrones.


  Aquello arrancó risas de los hombres de la familia, aunque Travis, el padre, trataba de disimular detrás de las páginas del periódico.


  —Cariño, solo queremos protegerte —se justificó Peter.


  —Aprendí la lección, no os tenéis que preocupar. Soy muy capaz de defenderme sola.


  Andie se levantó de la mesa, dobló la hoja del periódico y se la puso en el bolsillo trasero del vaquero; se fue al despacho y volvió a releer el artículo. Le removía las tripas que aquella mujer se hubiese propuesto destruir la buena reputación de Bradley. Se quedó mirando al infinito tratando de encontrar una solución para desenmascarar a aquella imbécil. Sabía que había personas que no creían lo que decían los periódicos, y menos si se trataba de prensa sensacionalista; sin embargo, también había otras que era como si leyeran la Biblia, y no podía consentir que lo que Bradley había sudado hasta decir basta para levantarlo, una bruja del tres al cuarto lo echara a rodar.


  Al pasarle una idea por la cabeza, se quedó estática, y luego volvió a leer el artículo, ¡ya lo tenía!


  Con prisa y sin cambiarse de ropa, se montó en su Audi y se fue a la ciudad.


  Capítulo 33


  Bradley había leído la prensa y se lo llevaban los demonios. Llamó a Ronn, y este le dijo que no le extrañaba lo que se había publicado.


  —Es una niña malcriada, y al descubrirse el pastel le ha visto las orejas al lobo. No creo que vuelva a la pista, no es tonta, y no se expondrá a que todo el mundo esté pendiente de sus errores y se den cuenta de que sus puntos han sido comprados, que es un fraude.


  —Pero te deja como un mindundi —dijo Bradley.


  —Sí, es cierto, me trata como un profesor de chichinabo; no obstante, todo el mundo se estará preguntando: si tan malo soy, ¿por qué me tiene en su nómina? Ha abierto la caja de los truenos y le va a estallar en la cara. —A Ronn se lo escuchaba muy tranquilo—. Estoy seguro de que ha hecho todo esto a espaldas de su padre, y cuando este se entere se va a poner como una moto, no le va a gustar que quien lo tiene por un productor de éxito se dé cuenta de que es un tramposo, y todo gracias a su egocéntrica hija.


  —Eso te puede perjudicar —razonó Bradley.


  —Ya he pensado en ello, es posible que para cubrir las apariencias cierre el estudio.


  —¿Qué vas a hacer entonces?


  —Lo mismo que has hecho tú, abrir mi propia academia de baile y demostrar de lo que soy capaz. Eso sí los dejaría en ridículo a los dos. —A Ronn se lo escuchaba muy seguro de sí mismo—. Aunque no creo que llegue a tanto, imagino que atará más corto a su hija o la mandará lejos hasta que todo se enfríe.


  —Eso no va a suceder fácilmente.


  —Lo sé —afirmó Ronn—. Por ese motivo me voy a mantener a la expectativa, y si las cosas van mal dadas, adiós, aquí os quedáis. Que se arreglen, yo no voy a ponerme en medio del huracán. Tú lo tienes más jodido, pues parece que te tiene en su punto de mira.


  —No podrá demostrar nada de lo que ha dicho, nadie nos ha visto bailar. Pero me cabrea que una farsante como ella se meta con lo mío.


  —Siempre puedes sacar las grabaciones de sus actuaciones y le cerrarás la boca de golpe.


  —Espero no tener que llegar a eso, no quiero ponerme a su mismo nivel; encuentro de lo más chabacano involucrar a la prensa para que se hable de uno.


  —Ella es así.


  —Pues si puedo evitarlo, no voy a decir esta boca es mía. Que los actos hablen por sí solos.


  —Bien hecho. Deja que se ahogue en su propia bilis. Ahora tengo que dejarte, los clientes empiezan a llegar. Seguiremos en contacto —se despidió Ronn.


  


  Andie llegó a la academia y preguntó a la recepcionista por Bradley, esta le dijo que estaba en su piso y ella subió las escaleras de dos en dos. Cuando la puerta se abrió a su llamada, pudo ver cabreo en aquella mirada de ojos negros.


  —¿Qué haces aquí? —Quiso saber él, extrañado de verla a aquella hora tan temprana, y sin su vestimenta habitual.


  —Supongo que has leído el periódico.


  —Cómo no hacerlo, mi teléfono no para de sonar. —Aquella mañana, su amigo Matt lo había llamado a primera hora con aquella desagradable noticia, y a partir de ahí, fueron muchos de sus conocidos los que lo habían alertado.


  —Y ¿qué piensas hacer? —preguntó Andie.


  —Nada, ella misma se está cavando una fosa muy honda bajo sus pies.


  —¡¿Nada?!


  —¿Qué quieres que haga? ¿Que vaya y la ponga verde en la prensa? No, no voy a entrar en su juego. Es lo que está esperando.


  Andie supo que tenía razón.


  —Entonces, solo hay una solución. —Él esperaba que le explicara cuál era, a ver por dónde le salía—. ¿Aún estamos a tiempo de inscribirnos en el concurso de Texas? —La cara que se le quedó a Bradley era un poema, tenía la boca tan abierta que a ella le entraron ganas de reír—. Es la única forma de que todo el mundo sepa que está como una cabra, demostrando que lo que dice de ti no es cierto.


  —¿Harías eso por mí?


  —No lo dudes. —Al hablar se sintió alzada, Bradley la había cogido por la cintura y la mantenía a la altura de su cara con una luminosa sonrisa.


  En cuanto se puso serio dijo:


  —Tendríamos que ensayar muchísimo, será muy duro —advirtió.


  —No me importa.


  —¿No te vas a arrepentir?


  —No, cuando me propongo algo lo llevo a cabo, soy cabezona como todos los Williams.


  Al escucharla, él la envolvió con un brazo al tiempo que su boca caía sobre la de ella en un ardiente beso que los dejó a ambos deseosos de mucho más.


  Capítulo 34


  Tal como Bradley había advertido, los entrenamientos eran muy duros, tenían que compenetrarse a la perfección, y repetían una y otra vez las coreografías que uno de ellos o los dos decidían.


  Andie acudía a la academia a primera hora de la tarde para tener más tiempo; y a pesar de terminar agotados, disfrutaban al máximo de aquellas tardes en las que no paraban de bailar.


  A medida que el día del evento se acercaba, ella se exigía más y más a sí misma. Los nervios no la dejaban ni dormir. Bradley lo notó y quiso poner un poco de cordura al asunto.


  —Cariño, no debes forzarte de esta forma.


  —Claro que debo, no quiero ponerte en ridículo.


  Él le cogió las mejillas entre ambas manos y clavó sus ojos en aquellos verdes en los que tanto le gustaba perderse.


  —No lo harías ni que quisieras. —La besó con suavidad después de aquellas palabras—. Tus movimientos son elegantes sin que te lo propongas; y recuerda en todo momento que vamos a pasarlo bien, no quiero que te obsesiones con los primeros puestos, ¿entendido? —Ella asintió con la cabeza—. Nos divertiremos, y si lo hacemos, los espectadores también lo harán, el baile es mucho más que técnica, es actuación. Tú tienes de las dos cosas, entonces no tenemos de qué preocuparnos.


  Andie se impulsó y se le colgó de las caderas, rodeándolo con las piernas, y con los brazos alrededor de su cuello.


  —Me lo pones todo muy fácil, ¿acaso no te importaría que quedásemos los últimos?


  Bradley enganchó su mirada con la de ella.


  —Eso no va a ocurrir, pero tampoco me importaría. Por lo que he luchado es por la transparencia de los concursos, que cada cual reciba lo que se merece. Si son más buenos que nosotros, yo mismo los aplaudiré. —Tenía aquellos suculentos labios tan cerca de los suyos que la besó—. Unos tienen que ganar y otros que perder con la cabeza bien alta, porque no se llega a este nivel rascándose el ombligo.


  —Eres un hombre extraordinario.


  —No lo soy ni lo pretendo. Tengo mis defectos como todo el mundo.


  Ella le sonrió.


  —¿Te das cuenta? No todos los hombres lo reconocerían. —Al escucharla, él la apretó contra sí, mostrándole cómo lo afectaba tenerla enroscada a su cuerpo—. ¿Me explicarás cuáles son? —Terminó ella frotando su nariz contra la de él.


  —¿Qué?


  —Me refiero a tus defectos reconocidos.


  Bradley rio, y ella se vio sacudida por aquel gesto.


  —Dejaré que tú misma los descubras.


  —¡Qué misterioso! —La picardía de ella lo estaba poniendo cachondo, y caminó hasta el sofá, donde cayeron en un enredo de brazos y piernas.


  Después de hacer el amor, saciados y felices, uno en brazos del otro, él soltó:


  —Te quiero mucho.


  —Uy, sí, como la trucha al trucho. —Andie supuso que aquellas palabras se le habían escapado en el calor de la pasión, y se burló.


  —¿No me crees? —Él la cogió por las mejillas para que no apartara los ojos de los suyos.


  —Los hombres lo decís cuando creéis que es lo que las mujeres queremos escuchar, o cuando os interesa.


  Los ojos negros estaban muy abiertos por la sorpresa, que ella le dijera eso le daba a entender que no había superado su relación con aquel sinvergüenza.


  —No todos los hombres somos iguales —susurró él sin apartar los ojos de aquel rostro que lo tenía enamorado.


  Andie supo a lo que él se refería, y sus párpados no sostuvieron la mirada intensa de él.


  —No voy a comprobarlo —dijo muy bajito.


  Él la apretó contra su pecho, y con una mano le empujó el mentón para ver en sus ojos.


  —No me gusta que digas eso. —Su tono de voz era suave como la seda.


  —¿Por qué? —Andie inclinó el cuello hacia un lado, esperando su respuesta.


  —Porque hablo muy en serio.


  —Yo también.


  Bradley tenía el ceño fruncido, había reconocido que ella no era una más para él; sin apenas darse cuenta se había colado en su corazón, y deseaba que ese amor que había acabado de descubrir fuera correspondido. Nunca le había pasado nada igual; en comparación con lo que sentía en esos momentos, lo suyo con Sheila había sido una tontería. Jamás hubiese imaginado que eso le ocurriera a él, que fuera recorrido por unos sentimientos desconocidos hasta que ella llegó a su vida. Se había enamorado de una mujer que lo llevaba al firmamento con un solo parpadeo, que con una de sus sonrisas le hacía aletear el estómago, y que con sus movimientos le cortaba la respiración.


  Sabía que estaba herida de amor, y maldecía al tipo que había jugado con ella; debía demostrarle que lo que hacía latir su corazón sobrepasaba lo racional, no podía evitar que la sangre se le espesara cuando la tenía entre sus brazos.


  Se lo manifestaría; sin embargo, supo que no era el momento de atosigarla, ya estaba bastante inquieta por el concurso de baile, cuando pasara le declararía su amor y le probaría que no todos los hombres eran iguales.


  Capítulo 35


  Se acercaba la fecha del concurso, y ella supo que tendría que ir a comprar los vestidos que luciría. Había visto por televisión varios certámenes; y observando aquellos espectaculares atuendos, no se imaginaba luciéndolos.


  —¿Qué te preocupa? —preguntó Bradley una tarde que al llegar la encontró delante de una de las fotografías que decoraban la sala de baile. La veía con la mirada fija y se cuestionó si le estaría entrando un ataque de pánico escénico.


  —¿Tú me ves con un vestido así?


  —Claro, vas a poner cachondo a más de uno. —El que estaban mirando tenía transparencias y unos seductores flecos que se moverían al compás de sus caderas. Al ver la expresión de ella, Bradley supo que la presión estaba empezando a afectarla, tenía que hacer algo para soltar tensiones, y enseguida se le ocurrió el qué—. Hoy nos vamos a tomar la tarde libre.


  —¿Qué dices? No puedes estar hablando en serio, estamos a nada de irnos a Austin.


  Él la cogió por la cintura y la giró para que lo mirara.


  —Podríamos hacer todas las coreografías con los ojos cerrados, llevamos unas semanas de locos, vamos a tomarnos un respiro.


  —No, no, no —hablaba negando con la cabeza.


  —Sí, sí, sí —afirmaba él al mismo tiempo—. Vamos a ir a la tienda de una conocida mía que hace unos trajes espectaculares. Te verás con ellos puestos y lo bien que vas a lucir.


  —Pero…


  Bradley le puso un dedo sobre los labios para acallarla.


  —Necesitas tomarte un respiro; tranquila, que todo está controlado. —Aprovechando que tenía el dedo sobre los labios los recorrió con una seductora caricia, y luego lo sustituyó por su boca. Notó como ella se relajaba y sus labios repartieron mil besos por aquella amada cara, Al separarse de mala gana, susurró—: Será mejor que nos vayamos, si no te llevaré arriba y aprovecharemos el tiempo de otra forma más placentera.


  Andie le sonrió con los ojos cargados de pasión.


  Ya en Maggie’s, la tienda de indumentaria de deportes y vestidos de bailes de salón, la propietaria los recibió con una gran sonrisa.


  —Bradley, ¡qué sorpresa verte por aquí! —lo saludó con un beso en cada mejilla.


  —¿Dónde crees que voy a ir si necesito vestuario para bailar? Creía que eras la mejor. —La embromó él.


  —Y no te has equivocado —se halagó ella misma siguiéndole la corriente.


  —Te presentó a Andie, mi pareja de baile.


  Maggie la saludó a ella como lo había hecho con él.


  —Un placer, querida.


  —Lo mismo digo.


  —Espero que tengas la colección que necesitamos para ir a Austin a participar en el concurso estatal.


  La mujer se quedó patidifusa.


  —Oh, ¡qué alegría que me das! Siempre dijiste que nunca te iba a ver en uno.


  —Andie me hizo cambiar de opinión.


  —No tendrá nada que ver con las idioteces que va soltando Cindy Lincond por ahí, ¿verdad? —Todo el mundo que se movía por los círculos de bailarines estaba al corriente de las locuras de aquella mujer.


  Cindy seguía con el cuento, detallando a quien quisiera escucharla la mala suerte que había tenido con su pareja de baile. A sus ganas de llamar la atención, sumaba que, debido a su accidente, no podría volver a bailar, que sus días en la pista habían terminado.


  Hubo más de un bailarín que, habiendo sufrido lesiones peores, se pronunciaba en redes sociales y le echaba en cara que era una excusa muy tonta, que lo que pasaba era que apartaba a todo el mundo de su lado con sus malos modos.


  —Si te soy sincera, sí. No podía quedarme sin hacer nada cuando estaba soltando aquella sarta de estupideces contra Bradley.


  Maggie la miró con una ceja alzada, y luego sus ojos se trasladaron a él, que se encogió de hombros con una sonrisa.


  —Me gusta tu chica.


  —No soy su chica —dijo Andie.


  La dueña de la tienda miró a Bradley y este le guiñó un ojo.


  —De acuerdo, de acuerdo, yo no me opongo. ¿Qué necesitáis?


  —Todo el pack completo.


  Andie, que se imaginaba el dineral que costarían aquellos vestidos, pudo ver cómo le brillaban los ojos a Maggie, casi se le podía distinguir el símbolo del dólar en las pupilas.


  Los guio hacia los percheros llenos de vestidos coloridos, amplios, sensuales; otros con bordados, brillantes, con lentejuelas; y otros que se adaptarían al cuerpo como una segunda piel.


  Con garbo, Maggie mandó a Andie a un probador y le llevó varios trajes espectaculares.


  —Vamos a empezar con los estándar, para los valses, foxtrot, etcétera. —La energía de aquella mujer le encantó a Andie, parecía que fuera ella misma la que iba a bailar. Muy pronto se encontró dentro de uno color blanco, le llamó la atención que no tuviera abalorios coloridos; sin embargo, al vérselo puesto se dio cuenta de que le quedaba maravilloso, con su piel dorada lucía de lujo.


  Salió del probador y vio que Bradley lucía un frac negro con camisa blanca.


  —Oh, estás muy guapo —dijo Andie sorprendida, admirando lo bien que le sentaba.


  A Bradley se le resecó la boca al verla, se la notaba fantástica, estaba seguro de que llamaría la atención como un farolillo en medio de la oscuridad.


  —No más que tú. Brillas como el mejor de los diamantes.


  Andie meneó las caderas haciendo que la falda se moviera.


  —Dad unas vueltas, que vea cómo se os ve. —Los tentó Maggie—. ¡Maravilloso! —exclamó dando unas palmas.


  Estuvieron el resto de la tarde yendo de un vestido a otro; y los tres se lo pasaron de fábula.


  Cuando Andie y Bradley salieron de allí lucían relajados y sonrientes.


  —No sé tú, pero yo me muero de hambre —afirmó él con una mirada pícara.


  —Yo también, pero no me atrevo a comer, si engordo un solo gramo no cabré dentro de esos vestidos.


  Los dos soltaron una carcajada.


  —No debes preocuparte por ello, luego haremos el suficiente ejercicio para quemar lo que comamos. —Hablaba de otro tipo de gimnasia mucho más placentera, y terminó guiñándole un ojo. La cogió por la cintura y la llevó a un restaurante junto al río.


  Andie estaba tan acostumbrada a que la tocara, la cogiera, la levantara y la hiciera rodar que no se le hizo raro que la tomara de esa forma, aunque estuvieran por la calle.


  Capítulo 36


  El día de la competición, el clan Williams se reunió en Austin, la capital de Texas, junto a las amigas de Andie. Su familia no le había dicho que iría, la notaban nerviosa y no querían que se sintiera presionada.


  Como todo el mundo sabía lo que Cindy había ido esparciendo por todos los medios que quisieron escucharla, muchos se extrañaron de ver a Bradley allí. Bruce, que había acudido expresamente, lo presentaba a todo el mundo que no lo conociera.


  Él intentaba que Andie se tranquilizara. Maggie, que los había acompañado para ayudarla con el vestuario y el maquillaje, le llevó una infusión, pero ni con esas; ella estuvo temblando hasta que empezaron a bailar, entonces se encontró en su elemento, se olvidó de los espectadores y disfrutó.


  Las chicas estaban alucinando con Andie, nunca la habían visto bailar y todas coincidían en que era una profesional. Telma, la diseñadora de ropa femenina, se comía con los ojos a Bradley.


  —Habíais dicho que estaba cañón, pero os quedasteis cortas —le dijo a Jessy—. La otra vez que lo vi no lucía tan guapo.


  Kimberly, que también estaba allí con ellas, parecía que le faltaran ojos para distinguir todo lo que sucedía en la pista.


  —¿Has visto cómo la maneja? —Vivian tenía la boca abierta—. Me voy a apuntar a clases de baile, ¿veis lo sexy que es?


  Cassey estaba haciendo fotos con su móvil para luego reproducir las imágenes en sus lienzos.


  —Voy a dedicar mi próxima exposición a los bailes de salón, qué maravilla, qué colorido.


  —Nena, que Andie va de blanco —remarcó Jessy.


  —Y brilla más que las demás —señaló Cassey.


  —Voy a hacer un artículo de estos certámenes, cuando terminen voy a bajar a entrevistar a varios bailarines. Estoy segura de que hay algún fotógrafo independiente que me venderá las instantáneas. —Jessy, como periodista, ya estaba visualizando cómo quedaría.


  —Yo los podría entrevistar en la radio, si le damos el suficiente bombo, muy pronto se olvidará todo el mundo de las tonterías que Cindy ha ido vomitando. —Vivian, que se lo estaba pasando genial, estaba dispuesta a ayudar a todos los que se habían esforzado de esa forma para ofrecer aquel maravilloso espectáculo.


  Varias filas más atrás, los Williams se habían quedado sin habla. Cuando Andie le había dicho a su familia que concursaría en el campeonato estatal habían tratado de quitárselo de la cabeza, habían puesto la excusa de que ella lo hacía porque le gustaba, no de forma profesional. En esos momentos se daban cuenta de su error, Andie parecía volar y deslizarse por la pista como el hada Campanilla, no tenía nada que envidiar a las demás parejas, danzaba fabulosamente bien.


  —No sabía que bailara tan bien —dijo Jason casi sin voz.


  Peter la miraba con la boca abierta, sin poder creerse que aquella diosa fuera su hermana, no tenía palabras.


  —Se la ve feliz, ¿verdad? —Su padre estaba pendiente de la cara de su pequeña, se la notaba disfrutando y eso era lo único que le importaba.


  Ninguno de ellos perdía de vista a Andie, la mayoría de las parejas se movían a la perfección, pero se las veía serias, en cambio, ella lucía una sonrisa perpetua. Era un placer para los sentidos.


  Los amigos de Bradley también habían asistido, desde su posición en mitad de la grada veían muy bien toda la pista; no eran unos entendidos, sin embargo, se daban cuenta de la vitalidad que ponía la pareja en todos los bailes. Era como si le hubiesen dado una vuelta de tuerca a todas las modalidades.


  —Yo he visto algunas grabaciones con Bradley —decía Matt—. Y os aseguro que no había contemplado nada igual.


  —Eso debe haber sido idea de su pareja —terció Joe.


  —Me importa un bledo de quién haya sido, ¿no me digáis que no se los ve fantásticos? —intervino Bob, que había llevado su trípode y estaba grabando el certamen.


  —No te lo voy a discutir. —Joe se daba cuenta de la felicidad de su amigo—. También veo cómo la mira, y os aseguro que ahí hay tema.


  Matt asentía con la cabeza.


  —De eso no hay ninguna duda —asentía Bob—. Por eso no nos quería hablar de ella, tengo la sensación de que sus días de picaflor han terminado.


  —Si no lo veo no lo creo —afirmaba Matt.


  Cuando los bailarines se cambiaron para los latinos y empezaron a danzar, Joe se quedó con la boca abierta.


  —Si este baile no lo pone cachondo…


  —Bruto, aquí no lo creo, pero si lo hace en privado seguro que sí —señaló Bob, y los demás rieron.


  El campeonato terminó, y Andie seguía con su sonrisa coronándole los labios.


  —¿Te lo has pasado bien? —Bradley sabía que sí, lo llevaba escrito en la cara, aun así, quería escucharlo de sus labios.


  —Ha sido genial, ¿has visto este arcoíris de colores que nos rodea? —dijo refiriéndose a las tonalidades de los vestidos de las bailarinas—. Fantástico, me alegro mucho de haber venido, esto hay que vivirlo al menos una vez en la vida. —Estaba tan entusiasmada que se alzó sobre las puntas de sus pies y le dio un beso en la mejilla.


  El maestro de ceremonias, que hablaba desde la pista con un micrófono, alabó el gran trabajo de los participantes, mientras los jueces cotejaban sus anotaciones para declarar la puntuación de cada pareja. Los fue llamando para entregar a las mujeres unos ramos de flores muy bonitos y coloridos, mientras ellos saludaban al público al acercarse a él.


  Cuando se escucharon los nombres de Andie y Bradley, los aplausos fueron ensordecedores.


  —Eso quiere decir que les ha gustado nuestra forma de bailar —afirmó él mirándola a ella con una sonrisa satisfecha.


  Ella miró a las gradas y la saludó a las personas levantando la mano que tenía libre, con esa sonrisa que no podía borrarse de los labios. Oyó un silbido que le resultó conocido y al mirar vio a su familia.


  —No me lo puedo creer, serán gañanes.


  —¿Qué dices? —preguntó él al ver su expresión alegre.


  —Mi familia está aquí.


  —Y ¿te extraña?


  —No me habían dicho que tenían intención de venir. —Habían llegado junto al maestro de ceremonias y este le entregó su ramo de flores. Ella se soltó de la mano de Bradley y estrechó la del hombre, detalle que ninguna de las otras mujeres había hecho. Al girarse para volver a su posición en el semicírculo que habían formado los bailarines, levantó las flores mirando a su padre y hermanos, el primero se puso en pie y la aplaudió con ganas y cara de satisfacción, y ella le tiró un beso.


  En cuanto empezaron a decir las puntuaciones, lo hicieron por las más bajas, Bradley la cogía de la mano y notaba que ella se la apretaba.


  —Sh, tranquila, recuerda lo bien que te lo has pasado.


  Andie asintió con la cabeza, pero se daba cuenta de que las calificaciones iban subiendo y aún no los habían nombrado, su respiración era cada vez más trabajosa. No había ido allí a ganar, solo se trataba de echar una mano a Bradley, para que todo el mundo se diera cuenta de que no era ningún profesor mediocre. No obstante, allí estaban y sus nombres seguían sin escucharse. Empezó a cambiar el peso de un pie a otro, la piel empezaba a no tocarle al cuerpo, notaba como si miles de hormigas la hubiesen invadido de arriba abajo.


  —Me voy a hacer pis encima —susurró Andie.


  Bradley sonrió como un demonio.


  —No lo hagas que resbalarás —se burló.


  —Te voy a dar una patada.


  Él apretó los labios para que la carcajada que le subía por la garganta no se le escapara.


  —Te verá todo el mundo. —Andie, al darse cuenta de que la embromaba, le dio un codazo, y él lo disimuló pasando un brazo por detrás de ella y cogiéndole los codos. Se inclinó a su oído y murmuró—: Me va a salir un morado —habló sin dejar de sonreír.


  El maestro de ceremonias no dejaba de nombrar a los bailarines, y solo quedaban dos parejas. Andie lo miró a él con los ojos muy abiertos, y él le guiñó un ojo. Cuando escucharon a los segundos, y viendo que habían ganado, Bradley la cogió por la cintura y la alzó dando varias vueltas con ella subida contra su pecho.


  Los demás los aplaudieron y ella escondió la cara en el cuello de él, notando que su corazón iba a salírsele por la boca.


  El pabellón se puso en pie con todo el mundo aclamando a los campeones; todos menos una mujer que, oculta en el recinto de los periodistas, los miraba con una rabia que podría fulminarlos. Ese puesto tenía que haber sido de ella, no de esa pelandrusca que a saber de debajo de qué piedra había salido. Envenenada por su propia bilis, murmuraba sus deseos de acabar con ellos, de aplastarlos como si fueran cucarachas, de gritar a los cuatro vientos que no eran profesionales, que aquello había sido la suerte del principiante, que no se lo merecían, que para lo único que servían era para limpiar el suelo que estaban pisando, que de todas formas lo harían mal, muy mal. Que ella misma se encargaría de hundirlos hasta el infierno, aunque para ello tuviera que ayudarlos a sufrir un accidente. La pista era suya, su padre pagaba, y ella era la única que tenía derecho a la fama.


  Sin ella percatarse, Robin, un reportero independiente que había seguido el concurso desde allí y que la reconoció por sus comentarios en la prensa, estaba grabando todo lo que decía.


  En cuanto los bailarines se fueron a cambiar y los espectadores empezaron a abandonar las gradas, Vivian, junto a Jessy, acudió a los vestuarios, y con su carnet de prensa les hizo unas cuantas preguntas a las participantes, felicitó a Andie con un gran abrazo.


  —Nena, has estado maravillosa. Bueno, los dos lo habéis estado —le dijo a su amiga.


  —Aún estoy temblando.


  —De emoción, seguro. —Vivian le sonrió y añadió—: Y por ese hombre que haría levantar de su tumba a la monja más devota. —Le guiñó un ojo—. Nos vemos en la entrada, las chicas están entusiasmadas.


  Andie veía un compañerismo entre las concursantes que la alucinó, todas le daban la enhorabuena y su alegría era genuina.


  Vivian paseó por el backstage, haciendo preguntas a uno y a otro con quien se cruzaba. Un hombre se le acercó al ver la tarjeta que se había colgado en el bolsillo de su camisa.


  —¿Eres de la prensa?


  —Locutora de radio de Detroit Drum’n’Bass.


  —Soy Robin Prescot, reportero independiente. Tengo algo que puede interesarte.


  —¿De qué se trata?


  Él sacó una pequeña grabadora de su bolsillo y le dejó escuchar el audio.


  —Supongo que ya has reconocido la voz, ¿verdad? —Lo dicho por aquella lunática en las semanas anteriores había recorrido el país entero.


  Vivian se preguntaba cómo una mujer podía ser tan estúpida.


  —Desde luego, ¿me vendes la grabación? Si me das la cinta puedes pasar mañana por la radio y se te pagará. —Al recordar que estaban en Austin rectificó—: Llámame en un par de días y daré orden de que se te pague. —Sacó una tarjeta de su bolso y se la entregó.


  Robin no dudó ni un segundo en darle lo que pedía. Reconocía que ella mejor que nadie pondría a esa bruja en su lugar.


  —OK, así lo haré.


  Vivian ya se imaginaba la repercusión que tendría con los delirios de aquella loca, ni su padre con todo el dinero del mundo podría sacarla del lío en que pensaba meterla. Nadie se ponía con una de sus amigas y se iba de rositas.


  Iba apuntando en una libreta que siempre llevaba encima las opiniones de los concursantes, e incluso de los organizadores. Estos estaban muy satisfechos del éxito obtenido, sobre todo por la pareja que se había alzado con la victoria. Le hicieron saber que a pesar de ser su primera competición mostraron una profesionalidad y una alegría que había hecho disfrutar a todos los asistentes, y eso era lo más importante.


  Capítulo 37


  Bradley esperó a Andie y salieron juntos del recinto, fuera se encontraron con dos grupos: los Williams, con las amigas de ella, y los amigos de él, que como no se conocían se habían mantenido apartados. Entonces se juntaron todos, se hicieron las presentaciones y las felicitaciones no tuvieron fin, como tampoco los comentarios jocosos.


  —Macho, me han entrado ganas de aprender a bailar —dijo Matt.


  —Te aceptaré como alumno en la academia, siempre que no me retrases las clases; si lo que quieres es ligar ya sabes que ese no es el sitio.


  —Consejos vendo que para mí no tengo —soltó Bob por lo bajini, y recibió una ojeada ceñuda de Bradley.


  Andie, que lo escuchó, trató de desviar la atención.


  —Tengo un hambre que me muero, ¿qué os parece si vamos al hotel a llenar el buche? —Al ver a su padre, que la miraba con los ojos entrecerrados, añadió—: Papá, no he comido al mediodía, estaba demasiado nerviosa.


  —Pues yo no te habría dejado salir a la pista —terció Peter—. Cuando no comes tienes un humor de mil demonios.


  El comentario sacó carcajadas a todos.


  —He dejado mis malas pulgas en Detroit —le contestó su hermana.


  —Nena, tus próximos trajes te los voy a diseñar yo —advirtió Telma, que se dedicaba a las prendas femeninas.


  —¿Quién te ha dicho que habrá una próxima vez? Si hemos venido ha sido para cerrar la boca de esa bruja —comentó ella, dejándolos a todos sorprendidos.


  —Pero habéis ganado —indicó Jason.


  Todos los ojos se clavaron en Bradley.


  —A mí no me miréis, yo sin ella no puedo bailar; si Andie no quiere, privaremos al mundo de su talento, yo no pienso obligarla.


  —Querrás decir el talento de ambos —reconoció Travis.


  —El mío no es importante, es ella la que da vistosidad y frescura a la danza —remarcó él.


  —Dejaos de tonterías, quiero un buen chuletón —los azuzó ella queriendo dejar el tema.


  —Ahí está saliendo su mala leche —se burló Peter.


  Fueron caminando hacia el Hyatt House Austin/Downtown, y tras una cena de lujo, y mientras disfrutaban de unos dulces exquisitos, Bradley le dijo a Travis en un aparte, para que nadie más se enterara, que quería hablar con él en privado.


  —Hijo, si se trata de lo que yo creo, no puedo ayudarte, Andie es una mujer adulta que toma sus propias decisiones. —Travis había cazado más de una mirada encendida de ese hombre hacia su hija, también estaba seguro de que ella no habría hecho lo que hizo si no sintiera nada por él. Lo que ocurría era que su cabezonería la hacía negar lo que era evidente para cualquiera que los viera juntos.


  —La amo.


  —Pues no me lo digas a mí, díselo a ella.


  Los dos hombres se miraban a los ojos.


  —Lo hice en una ocasión y se burló.


  Travis, conociendo a su hija, se imaginó el porqué.


  —Debes saber que tuvo un…


  —Sé lo que pasó, ella me lo contó —lo interrumpió Bradley—. Supongo que necesita tiempo.


  —Lo que le hace falta es un hombre de verdad que le haga olvidar lo que sufrió por un sinvergüenza.


  —Bien, lo lograré.


  —Mucha suerte, tiene el genio de los Williams, no lo tendrás fácil.


  —Gracias.


  A Travis le gustaba ese hombre, era sensato, se notaba que bebía los vientos por Andie, y aunque no se diera cuenta, mucho se temía que ella lo hacía por él aunque lo negara.


  


  Un rato más tarde, cada uno fue retirándose a su habitación. Bradley y Andie compartían la suya desde que habían llegado dos días atrás. Al entrar, ella vio, sobre una mesita auxiliar, un gran ramo de rosas rojas y una cubitera con una botella de champán.


  —Oh, ¡qué atentos! —exclamó yendo a oler aquellos bonitos capullos. El arreglo floral llevaba una tarjeta y pensó que sería de su padre, había visto satisfacción en sus ojos, y siempre había sido muy detallista. Abrió el sobrecito y se encontró con una pequeña misiva que rezaba: «Te amo, hoy, mañana y siempre. Bradley». Se quedó parada sin moverse, incluso parecía que hubiese contenido el aliento.


  Él estaba pendiente de su reacción, la veía tan estática que temió haberse precipitado.


  —¿Cariño? —Muchas veces la había llamado de esa forma; sin embargo, en ese momento le pareció una palabra insustancial—. Mi amor, di algo. —Con lentitud se acercó a ella y se situó a su espalda, al ser más alto vio que la mano que sostenía la tarjeta temblaba—. Cielo, no te estoy pidiendo que nos casemos mañana, solo quiero que sepas lo que siento por ti, deseo que me des una oportunidad para sanar tu corazón herido. Para que nos conozcamos y dejemos fluir lo que nuestras almas sienten —hablaba en voz baja, íntima, seductora—. No tienes por qué decir nada, dejemos pasar el tiempo, no hay ninguna prisa, solo quiero amarte, ser tu baluarte, el hombro donde puedas apoyarte cuando lo necesites, demostrarte que siempre estaré aquí para ti.


  Andie podía sentir el calor corporal de él a su espalda y se giró despacio. Lo miró a los ojos, y él se perdió en aquellas lagunas verdes que brillaban.


  —Yo no sé…


  —Dame una oportunidad, te has colado en mi corazón, y quiero hacerte la mujer más feliz de la Tierra. Nunca había pensado que una cosa así me iba a pasar a mí, pero desde que te conozco que tengo unos sueños muy raros.


  —¿A qué te refieres? —Ella notaba que la coraza que rodeaba su corazón terminaba de resquebrajarse.


  —Me veo junto a ti con varios niños alrededor, jamás he pensado en ser padre, pero contigo lo quiero todo. Quiero dormirme contigo entre mis brazos y despertarte cada mañana a besos. Me has robado la razón y te la regalo feliz, porque sé que cuidarás de ella.


  Los ojos verdes almendrados estaban clavados en él con una expresión emocionada.


  —No sé si sabré amarte como te mereces —dijo ella tragando gordo.


  —Tus palabras me dicen que ya me amas. —Bradley la envolvió entre sus brazos, y con una mano en la nuca y el pulgar en la barbilla, le levantó la cabeza—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Te amo. —Inclinó el cuello y le capturó la boca en un beso ardiente y apasionado.


  Ella lo empujó con las palmas abiertas sobre su duro pecho, y al separarse susurró:


  —Dame tiempo.


  —Todo el que necesites, amor.


  Entonces fue ella la que alargó el cuello y fundió su boca con la de él.


  La noche fue mágica, ambos se entregaron como si se fuese a acabar el mundo al día siguiente.


  Al amanecer y sin apenas haber dormido, Bradley supo que ella lo amaba, aunque no supiera reconocer sus sentimientos, estaba confusa por un malnacido. Él se encargaría de hacerle olvidar aquella etapa de su vida. Día a día le mostraría las mieles del amor hasta que ella fuera capaz de regalarle las palabras.


  Capítulo 38


  En cuanto Vivian sacó el programa donde había invitado a varios bailarines y se habló de la corruptela de los certámenes, emitiendo la grabación de lo que había dicho Cindy Lincond, estos no se extrañaron de lo que escuchaban, y cada uno dio su opinión nefasta sobre aquella mujer que, incluso delante de sus contrincantes, había bronqueado a su partenaire.


  —Es una mujer sin modales ni educación —dijo uno.


  —Todos hemos sufrido sus miradas envenenadas en alguna ocasión —hablaba otro.


  —Aunque comprara a los jueces, no le podían dar más puntos de los que le daban, se habría descubierto muy pronto que era un fraude —afirmaba una chica.


  Los comentarios negativos sobre Cindy parecían no tener fin. Vivian recondujo la conversación hacia el último concurso, el de Austin; y todos coincidieron en que los que ganaron lo hicieron por sus innovaciones y frescura al bailar, estaban seguros de que tenían una gran carrera por delante.


  El programa tuvo una repercusión que llegó a oídos de Cindy, y esta sacaba fuego por las muelas. Estaba furiosa contra Bradley, y la iba a oír.


  Una mañana se presentó en la academia, y Dory le dijo que esperara allí, que avisaría a su jefe. Sin embargo, como a ella nadie la hacía esperar, subió al piso de arriba, en aquel momento salían él y Andie, que se quedaron sorprendidos al verla.


  —¿Así que te presentaste al concurso con tu puta? —vociferó.


  —Cindy, fuera de aquí —rugió él.


  —No sin que antes me escuches: eres un cabrón, has aprovechado que yo estaba accidentada para lucirte con ella, para arrebatarme lo que me pertenece.


  —Deja de decir estupideces —ordenó él—. Ni en tus más locos pensamientos, ni que te hicieran de inteligencia artificial, te moverías como ella. —Los ojos de Cindy lanzaban rayos envenenados—. Reconócelo de una vez, estabas donde estabas por el dinero que tu padre soltaba, no por tus méritos. Parece que tengas dos pies izquierdos, tengo alumnos en mis clases que bailan mucho mejor que tú y han empezado hace muy poco a hacerlo.


  —Eso no es verdad —gritó ella—. Yo soy la que innovo, la que me juego el pellejo cada vez que confío en mi pareja.


  —Eso no es cierto, recuerda que hemos estado bailando, y que incluso llegué a grabarte para demostrarte que nunca ejecutabas igual tus locas ideas.


  —Todo son manías tuyas, si no tuviese que andar con esta muleta te lo demostraría ahora mismo. —Los gritos se oían desde la recepción.


  —A mí no tienes que demostrarme nada, hazlo a los jueces cuando encuentres a alguien que quiera bailar contigo.


  Andie se había mantenido en silencio, sabía quién era aquella lunática y no tenía ganas de decirle lo que pensaba de ella, tenía mucha más educación.


  —Lo haré —afirmó a todo pulmón.


  —Ve con cuidado de no romperte la cabeza cuando hagas un porté[1] y te equivoques de lado, puedes causar daño a tu pareja.


  —Eres un malnacido. —Entonces se giró hacia Andie y la miró con cara de asco—. Y tú ¿de qué pozo de mierda has salido?


  —De uno en el que impera la verdad. Yo no voy engañando ni pagando a nadie para que me dé lo que no me merezco.


  Ante aquellas palabras dichas por Andie con sarcasmo, Cindy se enfureció y levantó la muleta con la intención de agredirla.


  —Ni se te ocurra… —Las palabras murieron en su boca cuando el palo cayó sobre el cuello de Bradley, que se había puesto en medio de las dos.


  —¡Serás hija de puta! —gritó Andie sosteniendo a Bradley, que, debido al impacto, perdió paso y retrocedió—. ¿Estás bien? —musitó al notarlo aturdido. Sin pensarlo ni un segundo vociferó—: ¡Dory, llama a una ambulancia y a la policía!


  Sus palabras se escucharon en todo el edificio, y los que estaban haciendo gimnasia acudieron a ver qué ocurría.


  —No dejéis que se vaya —murmuró Bradley, a quien le dolía el golpe y pensaba que le habría roto una clavícula.


  Los sanitarios no tardaron en llegar y con ellos la fuerza de la ley, Andie les contó lo ocurrido mientras los primeros reconocían a Bradley.


  Cindy, al verse rodeada de agentes, empezó a gritar como una posesa sobre que todo aquello era mentira, se resistía al arresto, pero terminó en la comisaría.


  A él se lo llevaron a Urgencias, y respiró más tranquilo cuando supo que no había ningún hueso roto; sin embargo, le recomendaron que no hiciera esfuerzos durante unos días hasta que se sintiera bien.


  Después de aquello, Cindy desapareció del mapa, supusieron que su padre la habría sacado de la ciudad. No volvieron a saber de ella.


  Epílogo


  Andie vivía a caballo entre el rancho Williams y Detroit, pasaba las noches con Bradley y acudía cada mañana al rancho a trabajar. Su familia lo aceptaba porque la veía feliz y era lo que deseaban. Habían aceptado a Bradley desde el primer momento, se lo veía desvivirse por Andie, lo comprobaban cada fin de semana cuando se reunían todos en el rancho para hacer barbacoas y montar a caballo.


  El primer domingo que acudió, Jason y Peter querían echarse unas buenas risas, esperaron a que Andie se despistara para llevárselo a las cuadras. Le habían ensillado un caballo con mala leche que amenazaba con tirarlo al suelo, pero él supo domeñar su genio y el animal acabó acatando sus órdenes.


  —No es la primera vez que montas, ¿verdad? —Quiso saber Peter al notarlo tan diestro.


  —No, hace años estuve trabajando en un rancho.


  Los dos hermanos se miraron y se encogieron de hombros, momento en que Andie apareció y los miró con el ceño fruncido.


  —Sois peores que niños pequeños —los riñó—. ¿Qué pretendéis, que Diablo lo tire al suelo y se rompa una pierna?


  —Por lo que veo se las apaña muy bien con este terco animal. —Le hizo ver Jason—. Si no fuera porque sé que me va a decir que no, le ofrecería empleo en el rancho, ninguno de nuestros trabajadores se atreve con él.


  —Claro que os va a decir que no, sois unos zopencos. —Se montó en Nieve y se puso al lado de Bradley, y mirándolo a los ojos dijo—: ¿Vamos?


  —Contigo al fin del mundo —contestó él con un guiño y le tiró un beso.


  Ambos salieron al trote, y los hermanos supieron que estaban de más.


  Desde ese día ya no volvieron a meterse con él, Andie los había sermoneado de lo lindo al día siguiente por aquella treta.


  Ellos se acostumbraron a ir al rancho temprano los fines de semana para divertirse montando a caballo, él sabía que ella ya no disfrutaba de esa práctica matutina por quedarse en la ciudad a pasar las noches con él.


  Una mañana, los dos cabalgaron hasta la cima, desde donde se podía apreciar la extensión de la propiedad de los Williams.


  —¿Qué te parece? —Los ojos de ella mostraban satisfacción.


  —Me encanta. —Él veía aquellos bosques y prados donde los caballos pastaban en libertad, se quedó admirando aquellos bellos ejemplares—. Es un espectáculo para los sentidos. —Con la elegancia que lo caracterizaba se bajó del caballo y la cogió por la cintura, la dejó resbalar por su pecho hasta que los pies femeninos tocaron el suelo—. ¿Te apetece que paseemos un rato? —habló con sus labios muy cerca de la boca femenina.


  —Sí. —Ante la respuesta afirmativa de ella, la besó con suavidad y, pasándole un brazo sobre los hombros, estuvieron caminando y disfrutando de los sonidos de la naturaleza.


  Llegaron hasta el riachuelo que recorría las tierras y se divirtieron tirando guijarros y haciéndolos rebotar en el agua. Se rieron de lo lindo cuando era ella la que más veces lograba que las piedras fueran más lejos.


  —Tienes mucha práctica.


  —Le di tanto la tabarra a Jason que no tuvo más remedio que enseñarme —señaló ella riendo.


  —Me lo puedo imaginar, cuando se te pone una cosa entre ceja y ceja…


  —Es la terquedad de los Williams —se burló de sí misma.


  —¿Esa que me hará envejecer antes de tiempo?


  Andie frunció el ceño, no lo entendió, no habían tenido ningún problema.


  —¿A qué te refieres?


  Él la cogió y, sentándose en una roca, la colocó en su regazo.


  —A esa obstinación que te impide decir lo que sientes en tu corazón. —Le puso una mano encima de ese órgano que latía con fuerza.


  Ella sabía lo que él quería escuchar, Bradley tenía toda la razón de mundo, no lo decía por pura testarudez; sin embargo, creía demostrárselo cada noche cuando hacían el amor. Le entregaba su corazón con cada gesto, con cada caricia, con cada beso.


  —Sabes muy bien lo que siento. ¿Acaso necesitas las palabras?


  Los ojos de ambos estaban clavados en los del otro.


  —Sí, me gustaría escucharlo de tus labios.


  Ella se colocó sobre él con una pierna a cada lado de sus caderas, le cogió las mejillas y lo besó con todo el amor que él había despertado en ella. Con tanto ardor que en unos segundos estaba rodeada por los brazos que la hacían sentir que su hogar estaba allí, en aquel nido que formaba el abrazo. Se separó de él, abrió los párpados con un aleteo y susurró:


  —Te amo, te amo, te amo —decía mientras repartía besos por aquellos labios que la volvían loca.


  Escucharla hizo que el corazón de Bradley saltara en su pecho. Al fin había conseguido que pasara página a su vida. ¡Qué felicidad!


  Nota de la autora


  Con esta novela empieza la serie de Los Williams. Son dos hombres y la pequeña de la familia, con su padre —que es el dueño del rancho del mismo nombre—, quienes se dedican con éxito a la cría de caballos en Detroit. En las próximas sabremos las historias de Jason, el mayor, en No finjas que me amas; y de Peter, el segundo de los hermanos, en El amor es para los tontos.


  Espero que os haya gustado la historia de Andie, quien nos ha abierto la puerta de su casa y del fascinante mundo de los concursos de baile de salón. Os confieso un secreto: ir a aprender estos bailes es de lo más divertido, os lo digo por experiencia propia, las horas se hacen cortas.


  Mil gracias por leer.


  Si a ti también te ha gustado, házmelo saber en cualquier red social.


  
    Facebook: Marian Arpa


    Instagram: @marian_arpa


    Twitter: Marian Arpa15

  


  Los escritores nos alimentamos de vuestros comentarios. Muchas gracias.


  Agradecimientos


  El primero es para Lola Gude, a la que es más que mi editora, la considero más que una amiga. Siempre está ahí para cualquier tontería que se me ocurra, o por darme algún sabio consejo. ¡Te quiero, Lola!


  Para Vero, con quien hablamos y nos reímos de lo lindo con nuestras locas ideas. Dicen que el oficio de escritor es solitario, nada más lejos de la realidad, con ella al lado no hay forma de que la soledad caiga sobre mí. ¡Te quiero, guapi!


  Y para todas las que estáis leyendo estas líneas y que luego me hacéis comentarios sobre las novelas que más os han gustado. ¡Os quiero, chicas!


  Gracias, gracias, gracias, por todo el cariño que me regaláis.
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    MARIAN ARPA (Reus, Tarragona, España) es el seudónimo con que María Antonia Ariño Parra firma sus novelas románticas. Vive en Reus, su ciudad natal, con los tres amores de su vida: su marido y sus dos hijos.


    Su afición por la lectura la llevó a leer todo lo que caía en sus manos desde muy joven, hasta que un día la novela romántica la atrapó, y sumida en relatos de castillos y damas en apuros, Escocia, Irlanda e Inglaterra, pensó que también podía haber historias de amor actuales. Desde ese momento, dejó volar su imaginación y empezó a escribir.


    En 2015, Arpa dio el salto de la publicación amateur a la profesional con su novela Pasión incontrolada. Desde entonces han visto la luz otros títulos como Todo empezó con un beso, Luchando contra sus fantasmas o Mi diosa pelirroja, entre otros.

  


  Notas


  
    [1] En el porté, el bailarín levanta a su pareja haciendo bonitas figuras con ella en el aire. <<
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